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LA MUJER EN LA REVOLUCIÓN 


Sin mujeres no hay cambio. Lo sabían los clásicos que sugerían 
ver la realidad a través de los ojos de las poseedoras de los genes XX. 
El levantamiento de La Paz en 1809 y la construcción del primer go- 
bierno libre en esta parte del continente no fue la excepción. Las hubo 
combatientes que se encargaron de la fabricación de las municiones 
E y de trabajar codo a codo con los insurrectos como Vicenta Juaristi 
Eguino, Simona Manzaneda y María Linares. Las hubo quienes apo- 
yaron a sus esposos, a sus padres y a sus hijos en la gesta y las hubo 
quienes soportaron el largo exilio de los suyos motivado por la repre- 
sión de los españoles. 


Desde la militancia de la vida cotidiana o desde la de las luchas 
políticas, las mujeres estuvieron en primera línea. De ahi la importan- 
cia de este trabajo presentado por la historiadora boliviana María Lui- 
sa Soux, sobre las mujeres paceñas desde el levantamiento indigena de 
1781 hasta la constitución de la República de Bolivia. 


Esta obra llena en parte un importante vacio de la historia ofi- 
cial: la invisibilización de las mujeres y de otros subalternos. 

La investigación fue realizada por la Doctora en historia María 
Luisa Soux como un trabajo académico de año sabático en la Univer- 
sidad Mayor de San Andrés. 

El siglo XXI ya no permite más invisibles, por ello, en los barrios 


paceños, el pedido más reiterado ha sido que se escriba la historia de 
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la participación de los indígenas y de la mujer en la gesta libertaria de 
18509. 

Tomemos pues este ensayo como la primera parte del pago de 
una deuda, comprometiéndonos a trabajar la biografía de las mujeres 
que directamente participaron en la revolución y de los indios que fue- 
ron parte indisoluble del levantamiento de Murillo y de los suyos. 


La Paz de Ayacucho 


Jaime Iturri Salmón 


Delegado Municipal para el Bicentenario de la Revolución del 16 de julio de 
1809 
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PRESENTACIÓN 


El proceso histórico que va desde 1780 a 1825 ha sido estu-- 
diado desde diversas perspectivas; desde la tradicional historia de 
los héroes de nuestra independencia, pasando por la historia so- 
cial y la historia de la cultura política. A través de estas obras se 
ha podido conocer que el proceso implicó innumerables facetas: 
la guerra, la lucha social, los conflictos públicos y privados, todo 
dentro de un proceso más lento de cambio en el pensamiento po- 
lítico que nos fue acercando hacia la modernidad. Una de estas 
fases, quizás una de las más olvidadas, es la de la vida privada y, 
dentro de ésta, la vida de las mujeres y la vida familiar. 


En esta etapa tan compleja de nuestra historia, las mujeres 
llevaron quizás la parte más difícil. Aún cuando la crudad vivía 
un cerco o cuando los esposos e hijos se hallaban en medio de la 
lucha, las mujeres tuvieron que seguir pensando en qué comer, 
darse modos para vestir a sus niños y vender sus joyas para pagar 
las deudas. El mismo tiempo, la vida cotidiana continuaba: los 
hijos crecían, las relaciones humanas pervivían y también los do- 
lores y sufrimientos por amores no correspondidos o lejanos. 


La Paz cn SU 


usencia 


Este libro busca entrar a ese mundo no recordado por las gran- 
des historias sobre la independencia; es una historia de las mujeres 
de La Paz, relatada a partir de las vivencias personales de algunas 
de ellas, unas conocidas por la historia y otras no, unas jóvenes y 
otras no tanto, algunas patriotas y otras realistas, pero todas muje- 
res en su sentir, su accionar y sus estrategias de sobrevivencia. 


Doña Francisca Calderón, viuda de don Tadeo Díez de 
Medina es quizá la protagonista más importante de este libro. A 
través de su vida como mujer, esposa, madre y abuela se entrete- 
jen varias de las historias que componen este universo femenino: 
sus haciendas, casas y joyas como base de su patrimonio, los con- 
flictos por la herencia entre su hijo José Antonio Diez de Medina 
y sus cuñadas Juana la Sota y Parada y Vicencia Ortiz de Foron- 
da, las transacciones económicas de su nuera Teresa Villaverde, 
las aventuras amorosas de su nieto Clemente Diez de Medina, 
los sufrimientos de su nieta política Francisca Javiera Barreda 
y las acciones heroicas de la amante del nieto, Vicente Juarista 
Eguino; inclusive las acciones como terrateniente de su bisnieta, 
doña Ignacia Diez de Medina. De esta manera, en un tiempo de 
más O menos sesenta años aparecen a nuestra vista los avatares 
en la vida de estas mujeres que vivieron en la ciudad de La Paz la 
transición desde el etapa colonial a la republicana. 
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El libro, sın embargo, no se centra en presentar la vida de la 
familia de doña Francisca Calderón, busca también adentrarse 
en la vida de las mujeres de otras familias de La Paz, la mayoría 
perteneciente a la elite de la ciudad. Asi, se muestra la confor- 
mación de redes familiares en las que participan los Ballivián 
—Segurola, los Díez de Medina, los Santa Cruz, los Bustillos— 
Mango, los Paredes, los Villaverde y muchas otras. A través de 
sus historias puede entenderse la conformación de una elite local 
con todas sus glorias y miserias. 


Dentro de estas historias se presenta como telón de fondo 
una época fascinante por sí misma: las sublevaciones indigenas, 
la sociedad marcada por los conflictos y la guerra de indepen- 
dencia que se llevó hacia la muerte o al destierro a muchos de 
los hombres de la ciudad. De esa manera, las mujeres de nuestra 
historia se enfrentan a esa “La Paz en su ausencia”. La Paz O 
la paz, como quiera entenderse, pero que de una forma u otra, 
marcaron la vida de cada una de las mujeres frente a la ausencia 


de sus hombres. 
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INTRODUCCIÓN 


El presente trabajo es el resultado de una serie de casualidades 
— s1 es que se puede hablar de casualidades en la historia-. La primera 
de estas se dio hace ya varios años, cuando encontré en la biblioteca 
de don Jorge Muñoz Reyes (mi abuelo) una serie de documentos per- 
tenecientes a las familias Díez de Medina y Méndez, que se hallaban 
sin catalogar. Con el objetivo de ordenarlos empecé a conocer la fan- 
tástica historia de estas dos familias emparentadas entre sí y con otras 
familias de la elite paceña. De todos estos documentos, dos temas me 
parecieron fascinantes: el primero, la vida de doña María Francisca 
Calderón, viuda de don “Tadeo Díez de Medina; el segundo, una serie 
de cartas personales escritas por doña Francisca Xaviera Barreda des- 
de Arequipa y dirigidas a don José Antonio Díez de Medina. A través 
de estos temas empecé a imaginar cómo podía ser la vida de estas 
mujeres y, a través de ellas, de muchas otras mujeres que vivieron en 
La Paz y otras ciudades americanas a fines del siglo XVIII e inicios 
del XIX. 


La segunda casualidad se dio en la biblioteca Arturo Costa de la 
Torre de la Casa de la Cultura de La Paz un día en que fui buscando 
alguna información sobre don Clemente Díez de Medina, sobre quien 
quería realizar un trabajo. Tomé por casualidad un libro que se hallaba 
sobre la mesa (en una biblioteca de más de 530.000 tomos) y encontré 
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que en él se hallaba una compilación de todo lo que se había escrito 
sobre el personaje que buscaba elaborado por el mismo Costa de la 


Torre. 


A las anteriores casualidades se sumó la posibilidad de realizar 
una investigación como parte del año sabático que me brindó la Uni- 
versidad Mayor de San Andrés. Fue entonces que decidí cumplir con 
el imperativo de las “casualidades” y asumir esta investigación: la his- 
toria de algunas de las familias de elite y sus mujeres en la sociedad 
de La Paz durante los últimos años de la época colonial, entre 1780 y 
1825. 


Esta etapa estuvo marcada por dos procesos históricos funda- 
mentales ligados a la crisis del sistema colonial: el de las sublevacio- 
nes indígenas y el de la Guerra de Independencia. La primera etapa, 
la sublevación indígena de Tupac Katari en 1781, que contempló el 
cerco a la ciudad de La Paz, marcó una época de crisis dentro de las 
estructuras sociales de la urbe. Las principales familias se vieron afec- 
tadas por esta crisis de diversas maneras: la pérdida de sus haciendas, 
la destrucción de las casas de extramuros y, en algunos casos, la muer- 
te de algunos de sus parientes!. Posteriormente, la represión frente a 
este levantamiento y el cambio hacia el sistema de intendencias marcó 
una mayor presencia estatal en la ciudad, lo que contribuyó, a su vez, 
al crecimiento y fortalecimiento de la elite, relacionada en la mayoría 


1 Ver sobre este tema: María Eugenia de Siles: La rebelión de Túpac Katari. Más allá del impacto económico y 
social que este hecho provocó, el peso más fuerte fue el de la memoria sobre del cerco de La Paz. Para la elite 
de la sociedad, el cerco de La Paz implicó la destrucción de su mundo, de su seguridad individual, familiar y 
como grupo social. A lo largo de la historia de la ciudad el recuerdo del cerco y sus implicaciones van a estar 
presentes prácticamente hasta el siglo XXI. 
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de los casos a la consolidación de la producción de coca en la región 
de los Yungas Peris y Chapes de la provincia de Sicasica.? Esta etapa, 
entonces, se caracterizó por la presencia de determinadas familias que 
se enriquecieron debido a su relación con la tierra y al comercio de la 
coca, conformando una elite criolla fortalecida y más arraigada en la 


economia local. 


La segunda etapa, la de la Guerra de Independencia, que abarcó 
desde 1809 hasta 1825, imprimió una serie de cambios y .modifica- 
ciones en la vida cotidiana de las personas. La crisis económica, el 
movimiento migratorio, la desestructuración de la vida familiar y la 
inseguridad marcaron estos años de grandes cambios políticos. Las 
haciendas de coca se vieron envueltas dentro del desorden, los ejérci- 
tos imprimieron un carácter militar a la sociedad y las elites se vieron 
resquebrajadas por la muerte o la migración forzada de varios de sus 
miembros masculinos. La elite se feminizó, lo que implicó una serie 
de estrategias de reubicación dentro de una sociedad cuyas leyes se 
mantenían bajo un sistema de tipo patriarcal*. 


Sobre ambos procesos, la historiografía tradicional boliviana se 
enmarcó en analizar el comportamiento de los protagonistas y de sus 


2 Este tema ha sido abordado por Herbert S. Klein en Haciendas & ayllus. Rural society in the Bolivian Andes 
in the Elghteenth and nineteenth centuries. Stanford University Press. 1993, En el caso especifico de los ha- 
cendados de yungas, por Ana Marla Lema en su tesis de doctorado de la Ecole de Haut Etudes de Paris, aún 
inédita. 

3 Tomamos como definición de patriarcal el planteado por Gerda Lerner como *la manifestación e instituciona- 
lización del dominio masculino sobre mujeres y niños(as) en la familia y la extensión del dominio masculino 
sobre las mujeres a la sociedad en general. Implica que los hombres ostentan el poder en todas las institu- 
ciones importantes de la sociedad y que las mujeres son privadas de acceso a ese poder”. Gerda Lerner: 
The creation of Patriarchy. Oxford University. 1986. Citado por María Milagros Rivera: “Una aproximación a la 
metodología de la historia de las mujeres” en Bárbara Ozieblo (ed): Conceptos y metodología en los estudios 
sobre la mujer. Universidad de Málaga. 
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acciones, de los héroes —o antihéroes- y sus batallas”, es decir, buscaron 
reconstruir una historia militar y política de los conflictos, dejando de 
lado muchos otros aspectos como el económico, el social o el cultural. 
En los últimos años, los estudios sobre esta época han incursionado en 
nuevos tópicos como el de la participación de nuevos grupos sociales”, 
O una nueva visión sobre la historia política, centrada en el tema de 
la ciudadanía y la cultura política?, Estos trabajos han permitido salir 
de la historia tradicional y adentrarse en otros aspectos, sin embargo, 
aún quedan espacios historiográficos que no han sido abordados con 
mayor profundidad, como el del poder local y los cabildos y el de los 
cambios en la vida familiar y cotidiana, donde se inserta también el 
estudio sobre las familias y las mujeres”. 


El estudio sobre las mujeres en el periodo de las sublevaciones 
indígenas ha girado en la mayoría de los casos en torno a la partici- 
pación de las esposas y compañeras de los héroes indígenas como las 
figuras de Bartolina Sisa, esposa de Julián Apaza o Túpac Katar1, y de 
Gregoria Apaza, hermana del héroe y compañera sentimental y de li- 
derazgo de Andrés Túpac Amaru. Estas heroínas han sido mostradas 


como compañeras de vida y de lucha, que sufrieron en carne viva la 


4 Dentro de esta tendencia se insertan los trabajo (Ue... ¿¿¿¿¿66¿222???: 

5 Ver sobre esto tema libros como el de María Eugenia del Valle de Siles: La sublevación de Túpac Katari 
(1990) o el de Sinclair Thomson : Cuando sólo reinasen los indios... (2006) para el proceso de la sublevación, 
o los de Alipio Valencia Vega: El indio en la Independencia (1962) o de René Arze Aguirre: Participación popu- 
lar en la Independencia de Bolivia (1979) para el caso de la Independencia. Todos estos trabajos tratan sobre 
la participación de los diversos grupos sociales, fundamentalmente de los indígenas en los hechos y abren la 
investigación hacia nuevas formas de hacer historia. 

O El tema de la cultura política y la ciudadanía ha sido trabajado para el Alto Perú por Marie Danielle Deme- 
las en La invención política (2003), Rossana Barragán en Indios, mujeres y ciudadanos (2000) y por Marta 
lrurozqui en: “A bala, piedra y palo”, la construcción de la ciudadanía política en Bolivia 1825-1952 y otros 
trabajos. 

7 Un trabajo pionero es quizás el libro La vida cotidiana en La Paz durante la independencia de Alberto Crespo 
y otros, publicado en 1975 y que aborda el tema de la vida cotidiana. 
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participación de sus maridos, hermanos o amantes. En algunos casos 
se ha resaltado su fuerza y liderazgo propio y sus conflictos cotidianos, 
pero éstos supeditados a su rol en la lucha?. 


En la historiografía tradicional sobre el periodo de la Guerra de 
Independencia, y dentro de la tendencia nacionalista de una búsqueda 
de héroes formativos de la nación, el rol de las mujeres estuvo siempre 
marcado por su mayor o menor participación en la lucha indepen- 
dentista; esto significa que las mujeres que aparecieron en los libros E 
y textos históricos fueron exclusivamente las que podrían reunir las Con 
características de heroína, fundamentales en una historia nacional, ES 


relacionada a la formación de la nación. Desde esta perspectiva, dos mer 
ER 


ver ER 


E 


fueron las mujeres que merecieron más estudios sobre su vida: Doña 
Juana Azurduy de Padilla, símbolo de la mujer guerrera que sacrificó E S 
su vida privada y familiar recorriendo junto a su marido don Manuel fl 
Ascencio Padilla, amplias regiones de Chuquisaca y Potosí”, y doña E 
Y 


Sa 


Vicenta Juaristi Eguino, su homóloga paceña, quien sin llegar a lucharem. 
en batallas ni a participar activamente en el frente, fue elevada a Lt 
categoría de heroína por su participación y apoyo a los patriotas, pe Esta 
gando a descansar en sus hombros nada menos que la responsabilidad 

de fabricar las municiones para los rebeldes”. 


8 Una excepción a esta visión es la del libro Mujeres en rebelión de Ximena Medinacelli, Silvia Arze y Magda- 
lena Cajías (1997), que ha buscado también destacar la participación femenina en ambos bandos y la forma 


como la vida cotidiana se vio interrumpida y modificada por el conflicto. 
Sobre Juana Azurduy de Padilla se ha escrito mucho, entre ellas cabe citar las obras de Manuel Ramallo y 


9 
Joaquín Gantier. Entre los estudios más actuales se hallan el libro de Patricia Fernández: Juana Azurduy la 


Generala (1997) y la tesis de licenciatura en historia de Evelyn Reyes de Arce (2003). 
10 La bibliografía referente a Vicenta Juaristi Eguino es amplia. Destacan las obras de Arturo Costa de la Torre 


y Ana Maria Seone de Capra. 


ES 





La Paz en su 
Ausencia 


La vida de estas mujeres —tanto las indígenas de 1781 como las 
criollas de 1809 a 1825- se halla entremezclada con muchos elementos 
míticos reproducidos por sus biógrafos y que se insertan en un tra- 
bajo de invención del héroe. Por lo general, las heroínas son mujeres 
de mucho carácter, pero al mismo tiempo son bellas; su capacidad y 
fortaleza son sus mejores armas, sin dejar de lado sus dotes de organi- 
zación y entereza frente a los problemas; al mismo tiempo, se resalta 
el sacrificio de su propia vida familiar en pos de los “sagrados deberes 
de la patria”!!. 


Los valores resaltados en estas mujeres se relacionan, necesa- 
riamente con los valores que debía tener un héroe y, por lo tanto, 
con los valores consagrados por una sociedad patriarcal. Por ejemplo, 
dice sobre doña Vicenta Juaristi Eguino uno de sus biógrafos, Arturo 
Costa de la Torre: “Había consagrado su vida entera a la patria, sa- 
crificando en aras de ella, las más caras afecciones del corazón, como 
patriota, como madre, como esposa, como hija, sirviéndola con ab- 
negación y desinterés, amándola con entrañable pureza”*”. Manuel 
Sanchez de Velasco, por su parte, escribe sobre Juana Azurduy: “La 
mujer del comandante Padilla desplegó tan varonil ánimo, que asistía 
a los ataques y servía en ellos aún dirigiendo un cañón de artillería, 
sin miramiento a su gravidez: así es que fue titulada Coronel”? 


11 Es interesante resaltar en este caso la historia de la muerte trágica de Bartolina y la desaparición del hijo de 
Apaza, Anselmo, la descripción de la muerte de los cuatro hijos de Juana Azurduy en el monte chuquisaque- 
ño, relatado como parte de la historia por biógrafos como Ramallo y Gantlier, o la historia de la entrega de 
sus propios hijos por parte de Vicenta Juaristi Eguino al ejército de Santa Cruz, relatado y repetido por Sus 
innumerables biógrafos. 

12 Arturo Costa de la Torre: Mujeres en la Independencia. Biblioteca Popular de Ultima Hora. 1977. p. 86. 

13 Manuel Sánchez de Velasco: Memorias para la Historia de Bolivia. Sucre 1938. Citado por Arturo Costa de la 
Torre. Op cit p. 205. 
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Como se percibe en la última cita, otro de los valores destacados 
en este tipo de biografías es el del valor, retomado como un valor neta- 
mente masculino. Nicolás Aranzaes, por ejemplo, destaca de algunas 
mujeres que lucharon en la Guerra de Independencia, su “carácter 
varonil”, como una forma de resaltar el valor.'* 


El presente trabajo, sin dejar de lado la influencia que pudieron 
tener estas y otras mujeres a fines de la colonia y en el curso de la Gue- 
rra de Independencia, tiene un objetivo diferente. No va a profundizar 
en la imagen de la heroína, sino, más bien, en la figura de la familia y 
de las mujeres, en su vida privada y las estrategias que siguieron para 
sobrevivir en medio de la crisis y la guerra. Las mujeres y las familias 
que aparecen en los relatos pertenecieron a la elite paceña, algunas 
fueron patriotas y otras realistas, es más, en algunas familias, unos 
miembros pertenecieron a grupo del Rey y otros al de la Patria. Y eso 
era lo normal, porque era conveniente para las familias tener lazos con 
los dos bandos y porque en las épocas revolucionarias las familias se 
dividen. No se trata, por lo tanto, de historias épicas de las mujeres du- 
rante la guerra, sino más bien del rol privado de estas mujeres dentro 
de su familia, tomando como eje dos aspectos: el primero su pertenen- 
cia a un grupo de elite en una sociedad colonial como la paceña; el 
segundo, el momento de crisis en el que se pusieron en juego diversos 
elementos que habían conformado esta misma sociedad. 


La crisis y la guerra, como escenarios principales de la vida en 
la ciudad de La Paz, presentan varios elementos propios que es im- 


14 Nicolás Aranzaes: Diccionario histórico del departamento de La Paz. 1915. 
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portante desentrañar. En primer lugar, es fundamental tener en cuenta 
que no se trata de un momento estable en el cual la vida transcurre de 
forma tranquila. Todo lo contrario. Luego de siglos en los cuales la 
vida había transcurrido de forma monótona y regular en una pequeña 
sociedad provinciana —-como la describe Clara López Beltrán en sus 
trabajos sobre el siglo XVII-, la sociedad paceña había ingresado a 
partir de 1781 en un camino marcado por el crecimiento y la crisis, 
dinámica que le daba el tópico central a esta sociedad que sin dejar de 
ser provinciana, se había complejizado en todos los aspectos. Dentro 
de esta sociedad dinámica y compleja, la elite había crecido y fortale- 
cido, generando al mismo tiempo mayores conflictos y rencillas entre 
los diversos habitantes de la urbe. La ciudad de La Paz se transformó 
a fines del siglo XVII en la ciudad mås dinámica del Alto Perú, des- 
plazando a La Plata y a Potosí, que se debatían en medio de una crisis 


económica importante. 


El dinamismo de la ciudad, basado fundamentalmente en la pro- 
ducción de coca y en el comercio, provocó el fortalecimiento de una élite 
y el surgimiento de una identidad criolla más arraigada, lo que implicaba, 
a su vez, la presencia de nuevas posiciones políticas frente a la metrópoli. 
El poder local se afianzó frente al sistema colonial metropolitano. Este 
poder local, manejado por la elite española — criolla, giraba alrededor 
de un número pequeño de familias que, a través de diversas formas de 
relacionamiento, lograron crear un grupo social compacto. Los lazos fa- 


miliares, clientelares y de alianzas diversas conformaron un grupo social 
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específico que se vio afectado posteriormente por la guerra durante la 


cual se produjo una división por las posiciones políticas diversas. 


Las alianzas y también los conflictos se insertaron tanto en la 
vida pública -espacio netamente masculino, de acuerdo a los princi- 
pios de la época-, como en la vida privada —el espacio específicamente 
femenino. De esta manera, el rol de las mujeres se hizo central tanto 
en la reproducción de la elite, por medio de matrimonios y relacio- 
nes de compadrazgo, como en la movilidad social que estas relaciones 


permitian. 


S1 las mujeres jugaban un rol importante en la vida privada, los 
avatares de la guerra las empujaron cada vez más a jugar un rol acti- 
vo en la vida pública, aunque sin dejar de aparentar que éste forma- 
ba parte de una vida privada. Esto significa que cuando la sociedad 
de feminizó, que fue lo que ocurrió cuando un porcentaje alto de los 
hombres se ausentaron ya sea porque estaban en el frente de batalla o 
porque habían muerto, las mujeres empezaron a tomar decisiones pro- 
pias para mantener a sus familias e impedir caer en la mayor mendici- 
dad. Estas decisiones, sin embargo, fueron hechas a su manera, de una 
forma fundamentalmente femenina. En esta situación, las mujeres es- 
tablecieron relaciones entre ellas, buscando su sustento mediante dos 
tipos de propiedad: la de la tierra y la de las joyas y alhajas; al mismo 
tiempo, mantuvieron un bajo perfil público, a través de la presencia 
de albaceas y apoderados masculinos; finalmente, tomaron decisiones 


económicas y familiares buscando una mejor posición para sus hijos 
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y allegados. Estas estrategias no eran nuevas, aunque se manifestaron 


con mayor fuerza en la sociedad feminizada por la guerra. 


El trabajo contempla siete capítulos organizados de la siguiente 
manera: el primero analiza las bases de la familia colonial de elite, 
una conjunción entre lo que representaba la familia europea con todas 
sus costumbres y la posición de elite en una situación de colonia frente 
a la metrópoli. En este punto se abordará el rol de las mujeres en la 
familia y su modificación en una situación de emergencia. 


El segundo capitulo describe la situación especifica de la ciudad 
de La Paz durante la etapa final de colonia y la Guerra de Indepen- 
dencia y, en ellas, la participación de los miembros de la elite paceña 
en los conflictos generales y específicos de la ciudad. Se analizará el 
rol de los cabildos y los conflictos de alianzas y posiciones políticas 
entre los diversos miembros de la elite paceña y sus familias. 


El tercero presenta a las familias más importantes de La Paz y su 
relación con la crisis y la guerra. A partir de estudios de caso se analiza 
la situación de algunas familias y mujeres de la elite, sus relaciones y 
estrategias frente a los cambios suscitados en la ciudad. En este capítu- 
lo se busca reconstruir los lazos familiares de estos grupos, describien- 


do y analizando las relaciones de parentesco y de alianza familiar. 


El cuarto capítulo busca analizar la posición económica de es- 
tas familias, las formas como se construyó el patrimonio femenino y 
como las mujeres utilizaron sus bienes materiales para asegurar su vida 


económica y las de sus familias frente a la ausencia de sus maridos e 
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hijos. El quinto capítulo, por su parte analiza la situación diferente de 
las mujeres casadas, de las viudas y separadas, tomando en cuenta los 
cambios que se produjeron con las sublevaciones y la guerra, como 
la persistencia de formas jurídicas que impidieron una situación de 
entera libertad. 

El sexto capítulo busca comprender lo femenino del espacio 
privado en la elite paceña; las alianzas femeninas y también los con- 
flictos, los sentimientos maternal y filial, dentro de una sociedad que 
les permiten armar su propio mundo. Finalmente, el último capítulo 
analiza, a partir de una historia específica, la situación de lo femeni- 
no dentro de una sociedad que, a pesar de todos los cambios, no ha 
dejado de ser patriarcal. Las mujeres tenían su mundo y vivían en él, 
pero el poder simbólico, ese que les da un lugar en la sociedad seguía 
siendo masculino. “La Paz en su ausencia” tiene esta connotación. El 
ausente —-muerto, huido o desaparecido- sigue teniendo presencia en la 


sociedad y en la vida de sus mujeres. 


El trabajo no toma en cuenta un modelo de interpretación rígido rra 
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sobre la historia de las mujeres,” más bien, toma en cuenta algunos ECH 


conceptos útiles para entender su situación desde diversos aspectos 
de su vida cotidiana. Un primer concepto importante para nuestro 
análisis es el de lo público y lo privado, teniendo en cuenta el hecho 
de que en las sociedades de antiguo régimen esta separación entre los 
dos ámbitos no era percibido de forma clara. En la vida cotidiana de 


15 De acuerdo a la investigadora María Milagros Rivera, existen cuatro modelos de interpretación utilizados en 
los estudios sobre la historia de las mujeres: el feminismo materialista, los estudios lesbianos, la teoria de 
los géneros y el pensamiento de la diferencia sexual. En la acutualidad surge un otro modelo que inscribe la 
historia de las mujeres entre los estudios de la subalternidad. Rivera. Op cit. P. 20. 
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las familias de elite, la vida de la familia nuclear, célula de lo privado, 
podía ampliarse hasta llegar a conformar una amplia conjunción de 
personas que compartían su cotidianidad; al mismo tiempo, la vida 
se la realizaba hacia afuera, sin una idea clara de privacidad, lo que 
hacía que el ámbito de lo público interfiera con la vida familiar. Esto 
se percibe con más claridad con la presencia de sirvientes, esclavos y 
toda una serie de allegados que compartían la vida familiar. 


A pesar de lo dicho anteriormente, se percibe en el estudio que el 
ámbito de lo público es más un espacio masculino, representado en ese 
momento por su participación en las esferas de poder, en los actos jurí- 
dicos y en el trabajo fuera del hogar; en contraposición, el ámbito de lo 
privado permite la participación de las mujeres en acciones como la ad- 
ministración de las haciendas, la economía doméstica y el cuidado de 
los hijos. Estos dos mundos, sin embargo, se trastocan en momentos de 
crisis O guerra, abriéndose intersticios en el ámbito de lo público para 
la actuación femenina. Es en este escenario donde se actúan mujeres 
como Vicenta Juaristi Eguino o Úrsula Goyzueta, quienes vuelven a su 


ambito privado cuando retorna la “normalidad”. 


Otro concepto utilizado es el de sociedad patriarcal, que impli- 
ca necesariamente una situación de subordinación femenina frente al 
poder que ejercen los hombres. Lo patriarcal se inicia dentro de la 
familia a partir de la patria potestad, principio jurídico que permite al 
paterfamilias ejercer el dominio sobre su mujer, sus hijos y sus sirvien- 
tes. De esta manera, la mujer se halla sin la capacidad jurídica y social 
de decidir por sí misma, ni siquiera sobre su propio cuerpo. La familia 
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patriarcal se proyecta en un conjunto que es la sociedad patriarcal en 
la cual los paterfamilias tienen la potestad de decidir el matrimonio de 
sus hijas, de utilizar los bienes de sus esposas e inclusive de castigar 
a los “suyos” con el objetivo de corregir a esposa, hijos y sirvientes 
frente a lo que la misma sociedad patriarcal conceptúa como errores 
o defectos. En la sociedad patriarcal, la violencia es legitimada dentro 
del ámbito de lo privado!**. 


Sin embargo, se ha buscado en el trabajo superar una historia que 
victimice a las mujeres, una visión a la que el modelo de lo patriarcal pue- 
de acercarnos con gran facilidad. Las mujeres que aparecen en el estudio 
no son, por lo general, víctimas de la sociedad patriarcal, aunque vivieran 
bajo el dominio de los hombres. La situación de ausencia es, desde nues- 
tro punto de vista, la que marca la posibilidad de desarrollar con mayores 
posibilidades de éxito la construcción de un espacio femenino que no se 
enfrenta al poder patriarcal, sino que le hace una “gambeta” al mismo. 
En el espacio de los lazos y los sentimientos entre las mujeres, se recrea 
una red de reciprocidad y solidaridad femenina que permite escapar del 
sistema. Estas distintas maneras de vivir y sentir, la de la víctima y la de la 
dueña de su propia vida se contraponen al final en su relación con el mis- 
mo hombre. Es en la capacidad de vivir la ausencia del ser amado donde 


se establece el mundo femenino de nuestras mujeres. 


Un punto importante en el presente trabajo es el de las fuentes. 
Muchos de los estudios sobre la historia de las mujeres tienen su limi- 


16  Eltema de la patriapotestad en la sociedad boliviana del siglo XIX ha sido desarrollada por Rossana Barragán 
en diversos artículos y libros. 
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tación en las fuentes que en la mayoría de los casos nos presentan una 
visión desde lo público. Los expedientes judiciales y los registros de es- 
critura, que conforman la mayoría de las fuentes utilizadas en este tipo 
de trabajos, nos muestran únicamente la punta del iceberg, lo poco que 
sale a la vida pública de la vida privada de las familias y las mujeres. 
A través de ellos se puede conocer la venta de una casa, el inventa- 
rio de los bienes o la lucha pública por la herencia, pero desaparecen 
los matices de la tensión interna entre hermanos, la dominación del 
padre para que su hija se case con quien él quiere, o los sentimientos 
de amor filial y conyugal. En este trabajo, gracias a la existencia de 
documentación procedente del ámbito privado —correspondencia fun- 
damentalmente-, se ha buscado entrar en este mundo de matices y de 


sentimientos. 


La Paz, octubre de 2008 
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CAPÍTULO 1 


LA FAMILIA Y LAS MUJERES EN LA SOCIEDAD 
COLONIAL 


La reproducción del poder de las elites coloniales estaba basada 
fundamentalmente en una política familiar, es decir, en la conforma- 
ción de amplias redes sociales que permitían el mantenimiento del 
poder económico y político y una presencia constante en la sociedad. 
Para lograr estos objetivos era fundamental en las familias el evitar 
cualquier forma de disgregación del patrimonio y, al mismo tiempo, 
mantener permanentemente formas de clientelismo interno y externo 
que permitieran establecer puntos de apoyo en el trabajo y la coope- 
ración. El mantenimiento del status, por lo tanto, pasaba por el segui- 
miento de una serie de estrategias entre las cuales, la matrimonial era 


una de las más importantes. 


Para comprender la conformación de las familias de elite du- 
rante la etapa colonial debemos centrarnos inicialmente en establecer 
dos aspectos centrales; primero, el de la estructura de la familia y la 
situación de la mujer en la Europa de los siglos XVI al XVIII, que fue 
la que llegó a América; el segundo, el de las especificidades de estas 
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familias en un contexto colonial y jerárquico, con la presencia de dos 
repúblicas separadas donde la jerarquía pasaba también por el origen 
étnico y geográfico. Sobre el primer aspecto podemos decir que esta 
conformación básica, se fue modificando de acuerdo a las circunstan- 
cias específicas de cada región -forma de vida, estructura demográfi- 
ca, actividades económicas, etc.-, pero mantuvo siempre los mismos 
principios que permitían a la elite mantener su poder; sobre el segundo 
aspecto, es importante señalar que, dentro de un contexto colonial, el 
origen del poder de las elites se hallaba en gran parte fuera del espacio 
americano, aunque buena parte de su fortuna se haya labrado en el 


continente “descubierto” por Cristobal Colón. 


Jack Goody en La familia europea analiza algunos rasgos comu- 
nes de la vida familiar, importantes para nuestro estudio!”. Entre estos 
rasgos resalta inicialmente la importancia que tiene en toda sociedad 
la familia nuclear como el grupo que comparte la residencia. Esto ocu- 
rre, de acuerdo a Goody, incluso en las culturas donde existe la poli- 
gamia, ya que la unidad básica de producción y reproducción es rela- 
trvamente pequeña. Otro aspecto importante destacado por el autor es 
el del mantenimiento de relaciones de parentesco con características 
bilaterales, incluso en los casos donde la filiación jurídica es unilineal. 
La situación anterior se relaciona con otro punto resaltado también 
por Goody, que es la importancia sentimental y jurídica en la relación 
entre la madre y el hijo**. Los sentimientos filiales y conyugales no se 
17 in ¿ro e O A Colección “La construcción de Europa”. 
18 De acuerdo con María Milagros Rivera, la sociedad patriarcal ha dado una importancia mayor a la relación 


entre madre e hijo y no entre madre e hija, hecho demostrado constantemente en la imaginación, los símbolos 
y mitos que rodean la cultura occidental. Esta visión se ve, por ejemplo, ya en la relación entre Cristo y su 
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han inventado en Europa en algún momento de la historia, sino que 
son generales para todas las familias. Dice Goody 
El cuidado de los hijos dentro de la relación conyugal, que definen los 
derechos sexuales y maritales relativamente exclusivos, es cuasiuniversal. 
Apesadumbrarse y llevar luto por los hijos es una de sus consecuencias, tam- 
bién lo es el apego sentimental entre los cónyuges.” 
Alida Metcalf”, en su articulo “La familia y la sociedad rural en 
Sao Paulo: Santana de Parnaíba, 1750 — 1850” conceptualiza a la fa- 
milia como “una asociación de individuos ligados generalmente (pero 
no siempre) por lazos de parentesco, que viven juntos y poseen recur- 
sos comunes para la sobrevivencia de todos ellos”**. Con este concep- 
to la familia sería lo mismo que el hogar, sin embargo, más adelante 
resalta la necesidad de diferenciar en el estudio de las familias del pa- 
sado los dos conceptos: el hogar está constituido por las personas que 
viven juntas en la misma casa, mientras que el término familia tiene 
un sentido más amplio, porque incluye a miembros que no viven bajo 


el mismo techo. 


Si bien los anteriores elementos y otros más son comunes, esto 
no significa que existiera una uniformidad en la estructura de la fa- 
milia ni en Europa ni en los otros continentes. En el caso europeo, la 
influencia del cristianismo fue fundamental en algunos aspectos como 


la no disolución del vínculo matrimonial, la ausencia del divorcio y la 


madre, representada en la imagen de la Piedad, o entre otros héroes culturales y sus madres. Sobre el tema 
ver María Milagros Rivera: Conceptos y metodología en los estudios sobre la mujer. 

19 Goody. Op cit. p. 16. Goody acusa al etnocentrismo europeo prepotente e intolerante las visiones históricas 
sobre que el amor conyugal y el amor filial podrian haber surgido en Europa en los siglos XVI, XVII o XIX. 

20 Alida Metcalf: “La familia y la sociedad rural en Sao Paulo: Santana de Parmaiba, 1750-1850”. en Pilar Gon- 
zalbo Aizpuru y Cecilia Rebell (comps): La familia en el mundo iberoamericano. Instituto de Investigaciones 
Sociales UNAM. México. 1994, ps. 441-466. 

21 Alida Metcalf. Op. cit. p 442. 
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presencia del padrinazgo, sin embargo, otros aspectos como los siste- 
mas de herencia variaban mucho de un lugar a otro y de un tiempo a 
otro. A grandes rasgos, la acumulación de propiedades por parte de 
la iglesia, acompañó a las sociedades agrarias, mientras que la secu- 
larización coincidió con el paso a una sociedad protoindustrial e in- 
dustrial y, por consiguiente a un cambio en la estructura de la familia 
que “dejó de estar ligada al acceso a la tierra y al final rara vez era una 


unidad de producción”.*”* 


La familia europea y cristiana, y por consiguiente también la 
familia colonial, presentaba algunos rasgos propios que fueron pro- 
movidos por la iglesia con el objeto último de acumular riqueza y 
propiedades. Entre estos rasgos Goody resalta la introducción de la 
prohibición del matrimonio entre ciertos grados de parentesco. Los 
grados prohibidos, que variaron de una época a otra tenían como ob- 
jetivo debilitar los lazos más amplios y la consolidación de una familia 
ampliada fuerte, lazos que podían amenazar el control de la población 
y la tierra por parte de la iglesia. Esta tensión entre el interés de las 
familias poseedoras de riquezas por evitar la división de las posesiones 
y el interés de la iglesia por evitar el fortalecimiento de las familias am- 
pliadas se resolvía a veces con las dispensas eclesiásticas, dependiendo 
del grado de poder económico de la familia; era por lo tanto, posible 
sobreponerse a lo acordado por la doctrina de la iglesia si se contaba 


con la suficiente influencia. 


22 Goody. Op cit. p. 25. 
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Esta situación se manifestaba también en las familias coloniales 
de la elite en las que fueron comunes los trámites de dispensación para 
contraer matrimonio entre parientes, más aún entre las elites locales, 
que contaban con un universo de matrimonios posibles más estrecho 
que el de las elites regionales. 


Otra estrategia de la iglesia para evitar el fortalecimiento de gru- 
pos familiares patrilineales, que podían debilitar la acumulación de 
bienes para la iglesia, fue el apoyo que ésta daba a un sistema de pa- 
rentesco indiferenciado, que permitía la herencia por parte de la mujer. 
Esta estrategía se basaba en el hecho que las mujeres vivían más que 
los hombres y que, a través de la dote y de la viudedad llegaban a con- 
trolar buena parte de la riqueza familiar que podía pasar, a la larga, a 
la iglesia a través de donaciones. 


El mayor control que ejercía la iglesia sobre las mujeres, bajo el 
discurso de su inferioridad nata y de la necesidad de superar la debili- 
dad de su sexo, hacía que las mujeres fuesen más susceptibles a dejar 
sus bienes a la iglesia. Esta situación se manifestó en el caso de la so- 
ciedad colonial con la fundación de capellanías a favor de los parientes 
masculinos consagrados a la iglesia, con la entrega de dotes a los mo- 
nasterios, y con las donaciones permanentes para obras pías. 


| El interés de la iglesia por controlar parte de la riqueza de las 
familias de elite hacía que ésta llevara a cabo una política de aparente 
apoyo a la libertad femenina. A través de la exigencia del libre consen- 
timiento para el matrimonio por parte de la mujer, que se hallaba entre 
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los principios eclesiásticos para declarar válido un enlace, se producía 
una especie de alianza entre la iglesia y las mujeres que, de esta ma- 
nera, se veían libres de la autoridad parental.” Gracias al apoyo de la 
iglesia, las viudas se vieron libres de tener que casarse nuevamente con 
algún pariente de su esposo y pudieron de esta forma legar sus bienes 
a la iglesia a través de obras de caridad y obras pias. Esta costumbre 
subsistió hasta el siglo XIX en la Europa católica y, por consiguiente, 


también en América. 
ti 


S1 el uso de los recursos comunes constituye una de las bases más 
importantes de las familias, la decisión sobre cómo podían ser distri- 
buidos y usados estos recursos tuvo una influencia muy grande en la 
estructura y la dinámica de éstas; al mismo tiempo, estas decisiones 
variaban mucho si es que se trataba de una familia de elite o de una 
familia de trabajadores. Dice Metcalf al respecto: 


Algunas de las acciones que las familias realizan para asegurar 
su sobrevivencia están constituidas por las costumbres y las actitudes 
que forman parte de la vida familiar. A la larga, estas costumbres 
y actitudes influyen mucho en el uso de los recursos familiares. Por 
ejemplo, las actitudes que rigen los matrimonios o que definen los 
papeles masculinos y femeninos no son simplemente actitudes, sino 
más bien tradiciones que protegen y determinan el uso de los recursos 


familiares.” 





23 Goody, op cit, p. 43. 
24 Metcalf op cit, P. 444, 


30 


L a Pas cn su 
Ausencia 


Una tradición importante relacionada con el uso de los recur- 
sos y de los bienes familiares en relación con las mujeres fue la de la 
dote. Esta costumbre proveniente de Grecia se estableció en todo el 
mundo europeo como una forma del proceso por el cual las genera- 
ciones transmitían la propiedad de los padres a las:hyas de una forma 
tal que éstas pudieran gozar de los bienes parentales mientras fueran 
jóvenes. La importancia de la dote radicaba en que, a pesar que podía 
ser el marido el que la administrase, seguía “perteneciendo en último 
término a la esposa y a la descendencia de ella”?". Esta característica 
era fundamental si tenemos en cuenta que las mujeres vivian por lo 
general más que sus esposos, y era la dote la que permitía su sobrev1- 
vencia sin tener que mendigar el apoyo de sus parientes masculinos, 
sean estos el padre, los hermanos o los hijos. 


La dote entregada a la hija, ya sea en el momento del matrimo- 
nio o cuando entraba en algún convento, no implicaba necesariamen- 
te que ella no recibiese posteriormente parte de la herencia. A pesar 
de que algunos estudios en Europa han mostrado que la herencia iba 
exclusivamente en favor de los hijos varones y que las mujeres debian 
contentarse con la dote, el sistema de herencia colonial, al favorecer la 
herencia directa —la preminencia de los hijos e hijas- por encima de la 
herencia colateral -los hermanos o los sobrinos- permitía, por lo gene- 
ral, que las herederas que no tenían hermanos varones recibieran tam- 
bién bienes a la muerte de sus padres. En el caso de existir herederos 
hombres y mujeres, los bienes parentales eran muchas veces divididos 


25 Op cit. p. 98. 
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entre todos, descontando el monto que se había entregado a las hijas 


como una dote anterior. 


A los anteriores elementos, analizados en general para la cultu- 
ra europea, se sumaban algunos elementos propios de una sociedad 
colonial. Dentro de los parámetros de estructura familiar de las elítes 
coloniales encontramos pocos elementos provenientes de las costum- 
bres prehispánicas, prevaleciendo por lo general las pautas impuestas 
por la tradición española. A ese respecto dice Clara López 


Con la conquista de América y su colonización con énfasis en los 
centros urbanos, se inició una etapa de ordenamiento social en base al 
modelo jerárquico mediterráneo. España adaptó este modelo utilizan- 
do los recursos económicos y humanos de las Indias, consolidando sus 
estructuras y su sociedad a lo largo del primer siglo de colonización. 
La reciente organización dio lugar a nuevos esquemas de estructuras 
familiares como producto de un proceso de adaptación de las normas 
sociales, culturales, religiosas, legales y económicas europeas a la rea- 


lidad colonial”, 


Dentro de este contexto colonial surgieron algunos elementos pro- 
pios, no relacionados tanto con la influencia de una cultura subalterna 
-y menos en el caso de las élites- sino más bien, con la existencia de 
una sociedad dinámica cuyas élites se fueron alimentando constante- 
mente de una migración masculina proveniente de la metrópoli. Desde 


26 Clara López Beltrán: “la buena vecindad: las mujeres de la élite en la sociedad colonial del Siglo XVII” en 


Historias...de mujeres, Revista de la Coordinadora de Historia. La Paz. 1997. p. 11-12. 
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este punto de vista podemos decir que las familias de elite coloniales se 
hallaban en permanente formación, no se reprodujeron internamente 
mediante alianzas entre ellas sino que acudieron de forma permanen- 
te a la adopción de recién llegados para elevar su estatus. En muchos 
casos los yernos provenientes de España, aunque fueran de un rango 
inferior al de la familia colonial receptora, tenían un estatus mayor 
al de los mismos hijos, por el simple hecho de ser español y los hijos, 
criollos. Esta característica marcó muchas de las pautas de herencia y 
de alianzas en las familias de elite coloniales. En algunos casos, por 
ejemplo, la dote para la hija que se casaba con un europeo era mucho 
mayor no sólo con relación a la recibida por otras hijas que se casaban 
con criollos, sino, inclusive, perjudicaba a la herencia de los propios 
hijos varones de la familia. Estos elementos nos muestran no sólo un 
interés por elevarse socialmente a través del matrimonio con miembros 
provenientes de Europa, sino también un sentimiento de inferioridad 
de las familias criollas frente a la metrópoli, inferioridad que se manı- 
festaba también en el sistema de cargos y de autoridades. 


Otro elemento propio de la sociedad colonial, en contraposición 
a la europea, fue la presencia de un sistema patriarcal más flexible que 
el impuesto en la metrópoli. De acuerdo con Clara López, en las villas 
y ciudades pequeñas las mujeres tenían una mayor libertad de acción 
que en las capitales de las audiencias y los virreinatos. Esto se debía a 
que era menor la presencia de extranjeros y, por lo tanto, los peligros 


para las débiles mujeres eran reducidos. De esta manera, las mujeres 
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podían salir más frecuentemente a la calle y participar de forma más 


activa en la vida pública limitada de las villas”. 


Con relación a los cambios suscitados en las familias a lo largo 
del periodo colonial, Pilar Gonzalbo y Cecilia Rebell observan trans- 
formaciones fundamentales entre las familias de los conquistadores, 
con aspiraciones señoriales y feudales, propias de las elites del siglo 
XVI hacia lo que ellas designan como la “familia moderna”, basada 
en redes de parentesco funcionales que servían para fortalecerse como ` 
grupos de poder y que se consolidaron recién hacia mediados del siglo 
AVILA 


Las Reformas borbónicas, implantadas en las colonias america- 
nas a fines del siglo XVIII, buscaron fortalecer la presencia del Estado 
y lograr un mayor control de la población. Una de las formas como 
buscaron lograr sus objetivos fue el de buscar un mayor control de la 
vida privada de los súbditos americanos, disputando con la iglesia el 
control de las familias y la sexualidad, sobretodo de las mujeres. Euge- 
nia Bridikhina en su libro Sin temor a Dios ni a la justicia real desarrolla 
este cambio tomando como base de su estudio la sociedad de Charcas 
y, más específicamente, la ciudad de La Plata.” 


27 Clara López Beltrán. Op cit. p, 13. 

28 Pilar Gonzalbo y Cecila Rebell: “Diálogo abierto sobre la familia iberoamericana” en Pilar Gonzalbo y Cecilia 
Rebell: La familia en el mundo iberoamericano. P. 12. Dicen las autoras: “las estrategias familiares están 
presentes tanto en las grandes familias aristocráticas que protegían sus intereses, como en los grupos de 
menos recursos que pugnaban por la supervivencia. En la América Latina y en la España del antiguo régimen, 
el camino hacia la familia moderna no fue fácil ni continuo. Desde las aspiraciones a un señorío con vestigios 
de feudalismo hasta la consolidación de grupos familiares con intereses económicos e influencia política, 
muchas familias de las provincias del imperio español fundamentaron su prosperidad material sobre los lazos 
familiares. Las redes de parentesco comenzaron a formarse desde fecha temprana, pero no fueron realmente 
funcionales ni lograron consolidarse como grupos de poder sino hasta mediados del siglo XVII! (p. 12) 

29 Eugenia Bridikhina: Sin temor a Dios ni a la Justicia Real. Instituto de Estudios Bolivianos. La Paz. 2003. 
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La intromisión del Estado en una función que habia sido ejer- 

cida por la iglesia por varios siglos produjo una serie de tensiones en 

todos los niveles de la sociedad. Mientras la curia eclesiástica buscaba 

defender sus prerrogativas y sus principios, como la necesidad de la li- 

bre elección del cónyuge, el Estado, a través de sus autoridades locales 

buscaba a su vez lograr la disciplina social que veía indispensable para 
controlar a la población, El resultado fue, de todas maneras, Un Mayor meem! 
EXA 


control sobre la vida privada que repercutió en el comportamiento de E 


las diversas capas de la sociedad. E = 
Tar 
Ear 


A pesar de la tensión entre Estado e Iglesia por controlar la  se™” 
pr 


vida de las familias, ambas estaban de acuerdo en establecer la ne- mae 
Es 


cesidad de una sumisión o subordinación de la mujer a su marido, ` 
fortaleciendo las bases de una sociedad patriarcal en la cual la mu- E bei 
jer no dejaba de ser considerada menor de edad debido a su propiajguoal 
debilidad. Don Juan Infante de Bernuy y Eslava, cura de UC 3 

PIRAN 


(Puno) a fines del siglo XVIII, escribia sobre este tema en sus Pap e 


bno 


personales: SG 
GC 


Doctrina es llana y dispuesta por derecho que de más de el 
dominio que el marido tiene sobre el cuerpo de su muger en orden a la 
obligación del devito conyugal gosa también sobre ella una potestad 
ordinaria como señor y cabeza que es de la mujer, y aunque esta potes- 
tad no es como sobre esclava, ni como a tal puede tratarla, sino como 
a compañera y hermana de sus cuidados y vida; con todo en algunos 


lugares del derecho civil y canónico en poco la diferencian por lo cual 
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el mismo derecho permite al marido como a su legitimo y verdadero 


superior, pueda castigar a su mujer moderadamente y sin exceso.” 


La crisis del sistema colonial implicó también una crisis del siste- 
ma de control de la vida privada por parte de las autoridades civiles y 
eclesiásticas. De la misma manera que en Europa, donde las situacio- 
nes de guerra llevaron a una serie de modificaciones en la estructura 
de los roles familiares, en América se produjeron también cambios en 
los roles de las mujeres de la elite. De acuerdo a Goody, las mujeres 
europeas habian dirigido los asuntos de estado cuando el marido se 
ausentaba, en otros se habían hecho cargo de muchos oficios desem- 
peñados antes por los hombres, en todos los casos, habían ampliado 


sus roles y su autoridad dentro de la familia. 


También se afinó su capacidad para dirigir la familia: había escasez 
de bienes de consumo y los precios subieron, por ejemplo, el del pan. La 
escasez se hizo omnipresente y fue menester ingenio para suplir las caren- 
cias, pero al mismo tiempo todo eso suponía más trabajo para las que se 


habían quedado en casa”. 


En el caso de las mujeres de La Paz durante la etapa de este es- 
tudio, ocurrió algo parecido. Las paceñas de la elite tuvieron que asu- 
mir nuevos roles económicos y sociales que les permitieron al mismo 
tiempo una mayor libertad e independencia y, además, una autoridad 
que no la habían tenido antes, 


30 Archivo Díez de Medina —- Mendez. Documentos de don Juan Infante de Bernuy y Eslava, cura de Huancané. s/f. 
31 Jack Goody, op cit p. 127 
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La organización familiar patriarcal, en torno a un pater familias 
que representaba a toda la familia en el ámbito público, no determinó 
necesariamente un control total de las mujeres, los hijos y los sirvien- 
tes. Frente a este control jurídico y público se desarrollaba una vida 
cotidiana basada en una forma propia femenina de ver, sentir y vivir 
la vida; una forma que privilegiaba la relación entre las mismas mu- 
jeres, un mundo donde se establecían relaciones de amistad y respe- 
to entre madres e hijas, entre hermanas y otras parientes femeninas; 
también, relaciones de afecto entre la señora de la casa, sus pupilas, 
comadres, adscritas a la familia y sirvientas. Esto significa que, dentro 
de una sociedad patriarcal en su concepción, se abrieron intersticios 
por donde brotó la fuerza femenina centrada en sus propias relaciones. 
Las fuentes documentales muestran estas relaciones a través de cartas, 
testimonios o diarios íntimos. Esta “alianza” entre mujeres que se dio 
en el plano de la vida privada, se manifestó también en lo público al 
momento del matrimonio y de la muerte. Son numerosos los casos en 
que los testamentos de mujeres privilegian donaciones a otras mujeres 
por encima de las mismas relaciones familiares. 


A pesar de este tipo de relaciones, sin embargo, el prestigio y la 
seguridad se mantuvieron como provenientes de la imagen del hom- 
bre, representado por el padre, el marido o el hijo; inclusive en la men- 
te de las mismas mujeres que se protegían tras las alianzas femeninas. 
Esto se percibe, por ejemplo, en el hecho de que las mujeres tuvieran 
que nombrar tutores y albaceas para manejar sus asuntos económicos, 


puestos que recaían siempre en hombres; también en la relación entre 
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las mujeres y sus confesores que influían mucho en la vida íntima de 
las mujeres. Esta característica significa que aunque las mujeres tuvie- 
ran una vida privada propia e individual, social y simbolicamente se- 
guían dependiendo de los hombres. Como bien señala Luisa Muraro 
en su obra La imagen simbólica de la madre: “en la medida que la cultura 
nos separa y se separa de la naturaleza, se hace igualmente necesario 
que nos alejemos de la madre y volvamos la espalda a la experiencia 
de relación con ella para ingresar en el orden simbólico y social, sepa- 
ración en la que el padre es el agente”-*. 


Algunas de las mujeres de la época colonial cuyas vidas segul- 
remos en estas páginas van a vivir también esta necesidad de recrear 
la imagen simbólica del padre o, en su ausencia, su proyección hacia 
otros hombres cercanos, sean o no de su familia. Esto significa que, así 
como existe una colonización del imaginario en la sociedad colonial, 
que hace que los colonizados busquen siempre una imagen y un sim- 
bolo ubicado en la metrópoli —tesis desarrollada fundamentalmente 
por Serge Gruzinki-, se produce también en la familia una coloniza- 
ción de las mujeres en una sociedad patriarcal, que empuja a las muje- 


res a buscar un orden simbólico en la imagen del padre. 


32 Luisa Muraro: El orden simbólico de la madre. Ed. Horas y Horas. Barcelona. 1991. p. 42. 
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CAPÍTULO 2 


LA PAZ, CRISIS Y GUERRA 


“La ciudad de Nuestra Señora de La Paz era una pequeña ciudad 
de provincia”; de esta manera describe Clara López Beltrán la situa- 
ción de esta ciudad en el siglo XVII, y es que, frente a otras ciudades 
de Charcas, como Potosi-—que contaba con más de 100.000 habitantes- 
y La Plata -que se enorgullecía por ser la capital de la Audiencia-, la 
modesta ciudad ubicada en el valle de Chuquiago se mantuvo durante 
los siglos XVI y XVII en una monotonia provincial. Siglo y medio más 
tarde, a fines del siglo XVIII, esta pequeña ciudad había crecido y la 
vida en ella se había dinamizado, debido fundamentalmente a tres ele- 
mentos: el primero, la concentración en los alrededores de la ciudad 
de la principal población tributaria del virreinato de Buenos Aires; el 
segundo, la dinamización del comercio con el Pacífico; y el tercero, 
la consolidación como primer centro productor y comercializador de 
la hoja de coca. Estas actividades económicas permitieron no sólo el 
crecimiento demográfico de la ciudad, sino también la estructuración 


de un mercado interno en torno a ella. 


Esta situación se vio comprometida hacia 1780-82 debido a las 
sublevaciones indígenas que abarcaron un amplio espacio que iba des- 
de el Cusco, al norte hasta el sur de la Audiencia de Charcas y que 
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tuvo como uno de sus principales acciones el cerco a la ciudad de La 
Paz por parte de Julián Apaza o Tupac Katari. María Eugenia del Va- 
lle de Siles, quien publicó varios libros sobre el tema” describe a partir 
de diarios y otros documentos la situación de la ciudad de La Paz 
frente al cerco: su posición geográfica y toponímica, la forma como 
se convivía dentro de la ciudad sitiada, los conflictos internos, las gue- 
rras no declaradas entre chapetones y criollos, la situación ambigua 
de mestizos e indios. La historia es larga y compleja y comprometió 
a toda la población de la ciudad y sus alrededores. El impacto fue tan 
profundo que la ciudad de La Paz fue otra luego de la sublevación y 


el Cerco. 


La ciudad que se había caracterizado por su carácter pujante y co- 
mercial y por la convivencia permanente de los españoles y criollos con 
los indígenas de los tres barrios de indios — San Sebastián, San Pedro 
y Santa Bárbara- se vio enfrentada a una fuerza superior a la suya que 
pretendía tomar por asalto su territorio. Esta tensión provocó profundas 
heridas en la población, no sólo al enfrentarse a la muerte por hambre y 
enfermedades de forma diaría, sino también al sentirse invadida desde 
dos frentes: por un lado, el cerco indígena que impedía entrar y salir 
y Obligaba a una convivencia difícil con casas abarrotadas y tensiones 
permanentes; por el otro, un cerco interno movido por resentimientos y 
luchas por el poder local. El conflicto entre las autoridades militares y 
civiles —el Comandante de la ciudad don Sebastián de Segurola contra 
33 Entre los más importantes tenemos: Testimonios del Cerco de La Paz. El campo contra la ciudad 1781, Bi- 


blioteca Popular de Ultima Hora. La Paz, 1980; La sublevación de Tupac Katari, Editorial Don Bosco, 1990, y 
Diario de Francisco Tadeo Diez de Medina. El Cerco de La Paz. La Paz. 1994. 
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el Corregidor Gil de Alipazaga y ambos contra el oidor Tadeo Díez de 
Medina- mostraba la tensión entre los españoles representados por el 
Comandante de armas, y los criollos, representados por el corregidor y 
el oidor, que se movían en las esferas del poder local. Estas tensiones y 
conflictos tenian a su vez otras aristas que se fueron percibiendo poste- 
riormente. 


Desde esta perspectiva, el Cerco de La Paz no enfrentó única- 
mente a la ciudad y al campo, como reza el título del libro de Ma- 
ría Eugenia Siles, enfrentó también a la ciudad con su mismo espejo. 
Dentro del cerco, y bajo una imagen de disciplina frente al enemigo 
visible -el indio- se jugaban dos formas diferentes de percibir el hecho 
colonial, dos formas que se resumían, a su vez en dos modelos de 
gobierno contrapuestas. Mientras algunos, los que Rossana Barragán 
llama acertadamente los españoles patricios” propugnaban por una so- 
ciedad mestiza asentada en un concepto de reino en el cual los espa- 
ñoles de ambos hemisferios compartirian el poder; las nuevas autori- 
dades, representantes del proyecto borbónico y los españoles europeos 
presentaban otro proyecto, el propiamente colonial.” En esta lucha 
se enfrentaban el sistema “antiguo” que habia permitido un relativo 
equilibrio y autonomía en la sociedad colonial, frente a las posiciones 
de “modernidad” que buscaban una mayor presencia del Estado y, por 
lo tanto, una mayor explotación.*% 


34 Rossana Barragán: "Españoles patricios y españoles europeos: Conflictos intra-étnicos en la ciudad de La 


Paz en vísperas de la independencia” en Charles Walker (comp): Entre la retórica y la insurgencia: las ideas 
y los movimientos sociales en los Ándes, Siglo XVI!H. 1996. Pp. 113-177. 

35 Ver sobre este tema y fa propuesta de la existencia de una nueva colonización de tipo burocrático en John 
Lynch: Las revoluciones hispanoamericanas 1808 - 1826. Nueva edición ampliada y puesta al día.Ariel, 
Barcelona. 1998. p. 14 y ss. 

= 36 Acertadamente explica Barragán que la división entre las posiciones dentro de la ciudad no se dieron necesa- 
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La vida cotidiana en la ciudad se vio trastocada en lo más ínti- 
mo con el Cerco, tal como nos muestran los diarios e informes que 
se escribieron durante y después del mismo”. El hacinamiento con 
una población que triplicaba la normal provocó un estrechamiento del 
espacio necesario para cada persona y la consiguiente sensación de 
ahogo. El hambre y la falta de alimento produjeron no sólo la ne- 
cesidad de comer lo que sea sino también la injusticia social que se 
manifestaba cuando las clases pudientes lograban una comida mejor 
que la plebe. Para tener una idea sobre los padecimientos de la ciudad 
y el impacto del cerco en su vida más íntima, sigamos la certificación 
escrita por don Miguel Antonio del Llano en 1787% y analizado por 
Siles. Dice del Llano: 


[Eran impresionantes] los llantos de los pocos muchachos que 
habían quedado de resultas del primer cerco, impelidos de la ham- 
bre, de ver a sus padres, madres, hermanos, etc., ya al morir o ya 
muertos, o por el contrario, éstos a aquellos hijos, las más familia 
gimiendo su languidez, los hombres más robustos, unos ya habían 
fallecido a manos de los rebeldes, otros que estaban heridos, otros 
no tan de valor y ánimo valiente, sujetos a sólo el irse consumien- 
do; otros que aunque se esforzaban, la misma multitud de males 
riamente por el origen O el lugar de nacimiento —Segurola, español se enfrentó, por ejemplo con el corregidor 
Gil de Alipazaga, también español, pero que representaba las posiciones más tradicionales referentes a la 
organización de la ciudad y su visión sobre los diversos grupos que la conformaban. El grupo “tradicional” 
representaba más bien a los hacendados y comerciantes deudores, que tenían relaciones de parentesco con 
los otros vecinos de la ciudad. Barragán. Op cit. P. 161. 
37  Verun resumen sobre este tema en María Eugenia del Valle de Siles. Testimonios del Cerco de La Paz. El 
campo contra la ciudad 1781. Colección Popular de Ultima Hora. 1979. 
38 Miguel Antonio del Llano fue tesorero de las Cajas Reales de La Paz durante el Cerco y Coronel de caballería 


de Milicias. Formaba parte de una de las familias más importantes de la ciudad, la familia Paredes, al estar 
casado con doña María Josefa Paredes Peñaranda. 
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y circunstancias los amilanaban, mostrándose últimamente todos 


ya extenuados.”* 
Y añade en otra parte de la certificación: i 


Vetanse las gentes alojadas en las calles, zaguanes, patios, ce- 
menterios y hasta entre las iglesias, expuestas al rigor de la intem- 
perie de los hielos y entre los apuros de recogerse al centro de las 
trincheras; qué trastos ni comidas habían de conducir sino aquello 


muy poco que pudieron haber a la mano. * 


Las consecuencias de las sublevaciones indígenas fueron desas- 
trosas para el sistema colonial. La sublevación y la posterior represión, 
que en el caso paceño se dio hasta 1783, dejaron la región abatida y 
económicamente arruinada. Las haciendas del altiplano, los valles y 
los yungas se hallaban sin producción y, como consecuencia, las fa- 
milias hacendadas pasaron muy malos momentos. Siles, citando a del 
Llano, describe sobre los desastres en las haciendas “cuyos cocales y 
plantaciones fueron quemadas, problema del que después de dos años 
no logran reponerse. Los ganados se acabaron, sin que nadie se encar- 
gara de su reproducción, lo que no podía menos de acontecer cuando 
en una mañana se almorzaban los insurgentes 500 a 1.000 cabezas de 
ganado lanar y de respectivo vacuno””*'. 


39 "Certificación referente a los quebrantos y padecimientos de la ciudad de Nuestra Señora de La Paz”. Fs. 39. 
Manuscrito 123 Col José Rosendo Gutiérrez UMSA. Citado por María Eugenia del Valle de Siles en Testimo- 
nios del cerco de La Paz. 

40 Op cit fs. 46. 

41 Del Valle de Siles. Op cit. p. 190. 
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De acuerdo al informe de del Llano, la destrucción de las hacien- 
das, base del poder económico de la elite era tal que sería muy difícil 
reconstruirlas. Las casas de hacienda se hallaban quemadas sin posibili- 
dad de refacción, las acequias destruidas, las sementeras y viñas aban- 
donadas por la muerte de sus dueños en manos de los indigenas “por 
lo que es imposible pensar que las viudas o sus hijos pequeños puedan 


hacer algo por levantarlas otra vez”**. 


Á pesar del pesimismo de las autoridades de ese momento, la im- 
plantación del sistema de intendencias, que se dio poco después de la 
represión de la sublevación indígena, permitió un nuevo repunte de las 
actividades agrícolas en la región de La Paz. Sobre las caracteristicas 
de la Intendencia de La Paz dice Herbert $. Klein en su libro Haciendas 


& ayllus: 


La Intendencia de La Paz incorporó todas las mayores zonas eco- 
lógicas de los Andes, exceptuando los valles de la costa del Pacifico. 
Era la mayor productora de productos agricolas y ganaderos tradicio- 
nales de los Andes y formaba un coherente y auto sustentable mercado 
regional, era, además un lugar clave de aprovisionamiento para las 
minas de Oruro y Potosí”. 
De los seis distritos O partidos que componían la Intendencia 
de La Paz a fines del siglo XVIII -Omasuyos, Pacajes, Chulumanı, 
Sicasica, Larecaja y La Paz-, los que contemplaban más haciendas 


(en relación al porcentaje de yanaconas frente al total de la población 


42 Citado en Del Valle de Siles. Op cit. P. 190. 
43 Herbert S. Klein. Op cit p. 7. 
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indígena) eran los de Chulumani y Omasuyos. En el primer caso, la 
concentración de haciendas se debía sobre todo a su ecología, ya que 
abarcaba las tierras de valle cercanas a la ciudad (Valle de La Paz), 
donde se cultivaba vid, fruta y verduras, y las ricas tierras de yungas, 
productoras de coca; por su parte, en Omasuyos, se hallaban grandes 
haciendas donde se producía sobre todo papa y se criaba ganado. El 
partido donde la presencia de haciendas era menor era el de Pacajes, 


tal como se muestra en el cuadro No 1. 
Cuadro No. 1 


Haciendas y yanaconas en la Intendencia de La Paz 


KA Node No. de Total pob. 
Distrito Censo : TP 
haciendas yanaconas indigena 


Omasuyos 
Chulumani 
Sicasica 
Larecaja 
Pacajes 1796 Lo | 8874 | 4477 
La Paz 


Total 2. | 1.099 82.465 207.369 


Fuente: Herbert $. Klein: Haciendas d ayllus. P. 18. 


La clase de los hacendados, que conformaba la elite de la ciudad 
era muy variable. De acuerdo a datos proporcionados por el mismo 
Klein, el número de hacendados propietarios de las 1.099 haciendas de 
la intendencia era de 721, de los cuales 555 poseían una sola hacienda, 
es decir, se trataba de pequeños propietarios, mientras que únicamente 


cuatro propietarios (entre hacendados individuales y colectivos) po- 
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seían más de diez haciendas y cinco controlaban más de 1.006 yana- 
conas en sus propiedades. Esto significa que, a pesar del gran número 
de hacendados que había en la ciudad, la elite comprendía sólo a unas 


cuantas familias que habían concentrado la propiedad de la tierra. 


Las tensiones entre los pobladores de la ciudad no se desvanecie- 
ron luego de controlar la sublevación indigena; por el contrario, el re- 
surgimiento de una clase hacendataria en la crudad y el fortalecimien- 
to de la actividad comercial dinamizaron la sociedad, produciéndose 


más conflictos por el control del poder local, 


Uno de estos conflictos tuvo lugar en 1795 por desavenencias en- 
tre el gobernador interino José Pablo Conti y el Comandante General 
de Armas, Joaquín Antonio Mosquera**. Estas desavenencias, s1 bien no 
acabaron con el derramamiento de sangre, provocaron una gran tensión 
entre el poder civil de los criollos, mestizos e inclusive indigenas de las 
parroquias de La Paz y de los alrededores que defendían a Conti, y el 
poder militar- español representado por Mosquera y sus soldados”. 


Mientras el General de Armas Mosquera se había aliado con el 


alcalde de primer voto de la ciudad Diego Quint Fernández Dávila, el 


44 El sistema de autoridades coloniales en las ciudades contemplaba dos esferas de poder. El poder central se 
hallaba representado luego de la implantación del sistema de Intendencias, por el-Gobernador Intendente en 
la capital de intendencia (como era La Paz) y por los subdelegados en los partidos. El poder local! se hallaba 
en manos del cabildo donde se hallaban los regidores (autoridades con carácter vitalicio), los alcaldes de 
primero y segundo voto, que eran elegidos anualmente por los regidores o veinticuatros, y los procuradores. 
Otra autoridades era el Alférez Real, encargado de portar el estandarte en los desfiles y precesiones. Sobre 
este tema en la ciudad de La Paz ver Alberto Crespo et. al. La vida cotidiana en La Paz durante la Guerra de 
Independencia. Pp. 72-77. Conforme la sociedad fue militarizándose, luego de las sublevaciones indígenas, 
se fortalecieron las autoridades militares como los Comandantes de Armas, puesto que era ejercido a veces 
también por el Intendente. 

45 Expediente reservado. Da cuenta con documentos de la conmoción que se preparaba en la ciudad de La 
Paz con motivo de lo ocurrido entre el gobernador interino Don José Pablo Conti y el Comandante General de 
Armas don Joaquín Antonio Mosquera. Plata 25 de febrero de 1795. AGÍ Estado. 73. Citado por René Arze 
Aguirre en Participación popular en la Independencia de Bolivia. Pp 106-110. 
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apoyo a José Pablo Conti partía más bien de los vecinos y de la plebe 
de la ciudad, como se desprende del texto de un pasquín que apareció 


en el barrio popular de Churubamba y que decía: 


Los padecimientos de los miserables criollos se va experi- 
mentando todos los días de los tiranos europeos, como hasta el día de 
hoy bien se ve el hecho del triste albañil [Mosquera], que llegó ayer que 
ya quiere ejecutar, o ha ejecutado de prender a un señor Gobernador y 
deshacer la Compañía de Granaderos que por orden del señor Virrey 


se levantó para guarnición y resguardo de esta infeliz ciudad ...* 


El pasquín concluía amenazando a Mosquera y sus “secuaces” 
que si no salían de la crudad serían colgados y el cuerpo de Mosquera 
“serviría de badajo de campana”. A pesar de la violencia del discurso, 
la tensión pudo superarse, y aunque la Audiencia de la Plata criticó 
la actuación de Conti, dejó en manos del Virrey de Buenos Aires la 


sustitución del corregidor. 


El discurso del pasquín nos presenta no sólo las tensiones pre- 
sentes entre criollos y españoles, sino, sobretodo, el hecho de que esta 
tensión se agudizaba por la situación de advenedizo del mismo Mos- 
quera. Se siente en el mismo pasquín el resentimiento contra una au- 
toridad incapaz de respetar las costumbres (legalizadas por la orden 
virreinal) y de comprender la necesidad de resguardar la ciudad. Pare- 
ceria que existiera una división entre los que vivieron el cerco —ident1- 
ficados como “criollos”- y los que no lo hicieron y eran, por lo tanto, 


incapaces de comprender los problemas de la misma ciudad. 
46 René Arze Aguirre. Op cit. p. 107-1 08. o 


47 


La Paz cn $: 


Ausencia 


Los anteriores hechos parecen mostrarnos dos posiciones anta- 
gónicas, la primera representada por los españoles y la elite de la ciu- 
dad y la segunda por los criollos, mestizos e indigenas. Sin embargo, 
esta es una visión demasiado esquemática de la realidad social de la 
época. Tal como muestra Rossana Barragán, la situación en la ciudad 
era bastante más compleja; el enorme legado historiográfico que dice 
que “criollos” y “mestizos” lucharon contra “españoles” para lograr 
su independencia, no hace sino ocultar la complejidad de la composi- 


ción social de entonces *. 


Teniendo en cuenta tres factores de análisis: la situación econó- 
mica y social de las elites paceñas, sus conflictos y su identidad, postula 
Barragán la hipótesis de que un grupo dinámico de la elite como el de 
los hacendados de la coca se descubrió capaz no sólo de liderar un movi- 
miento como el que se dio en 1809, sino también de controlarlo con una 


identidad ligada a la “patria”, identificada con su lugar de residencia”. 


Esta posición de Barragán nos permite no sólo analizar de una 
forma más compleja las posiciones y los conflictos entre los diversos 
grupos sociales de la ciudad y específicamente entre las elites, sino 
también comprender la importancia de las relaciones familiares y, por 


lo tanto, de la posición de las mujeres en esta etapa de la historia. 


47 Rossana Barragán en Charles Walker (comp): Entre la retórica y la insurgencia: las ideas y los movimientos 
sociales en los Andes, Siglo XVII. Pp. 113-171 (1996). 

48 Dice Barragán: “la hipótesis planteada es que en las últimas décadas del siglo XVII se dio un proceso en 
el que la sociedad colonial experimentó una creciente agudización de conflictos que permitió que un sector 
dinámico de las elites, el de los hacendados cocaleros, cuya vitalidad a fines del siglo XVII! estuvo ligada 
íntimamente a la producción y comercialización de la coca, se descubra como grupo no sólo con capacidad 
de dirigir y liderar un movimiento como el que se dio el 16 de julio de 1809, sino también con capacidad de 
control sobre el mismo. Su identidad proclamada no radica en su diferenciación cultural y de origen con lo 
español, sino más bien en su parentesco y en su enraizamiento en la “patria”, considerada antes que nada 
como la tierra de residencia. (p. 116) 
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Como podemos inferir del caso de José Pablo Conti y del análisis 
de Barragán, el parentesco y la memoria histórica del cerco fueron ele- 
mentos fundamentales en la formación de una identidad local, en este 
caso, de una identidad de la “patria” pequeña para las elites de La Paz. 


El crecimiento de la ciudad y su dinámica tuvieron su funda- 


mento en la producción y el comercio de la coca, estableciéndose de 





esta manera una relación permanente entre los valles de Yungas y la 
ciudad que recibía dinero de forma directa o indirecta a través del Buntar 
diezmo de las haciendas o del pago de la alcabala y otros impuestos. has 
El enriquecimiento de La Paz motivó a los nuevos intendentes a pro- «ae? 
mover algunas Obras para mejorar la vida de sus habitantes. En 1796 el ve 
intendente Fernando de la Sota ordenó el levantamiento de un plano e 
de la ciudad para instalar el alumbrado público e hizo poner faroles en ES 
la zona central; años después, durante la etapa de la independencia, ol jano 
intendente Juan Sánchez Lima hizo colocar una fuente de alabastro (At 
en la plaza principal. A pesar de estos y otros arreglos —como el de lana] 


refacción de la Caja de Agua-, la ciudad no daba la apariencia de unani 
e 





ciudad “moderna”. Las calles no tenían aceras y por el centro de la 
mismas pasaba un canal abierto por el corrían las aguas servidas.” 
El servicio de agua no llegaba a las mismas viviendas y se limitaba al 
centro de la ciudad. 

La distinción social entre los diversos grupos de habitantes de 
la crudad se reflejaba en parte por el tipo de morada. De acuerdo con 


49 Alberto Crespo Rodas et al.: La vida cotidiana en La Paz durante la Guerra de independencia. 1800-1825 
UMSA. 1975. p. 39 
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Alberto Crespo y otros, en el libro La vida cotidiana en La Paz durante la 
Guerra de Independencia 1800 — 1825, existían tres categorias de mora- 
das. Las pertenecientes a la primera categoría constaban de dos plan- 
tas, con un corredor de madera que daba al patio principal; contaban 
por lo general con tiendas en la parte delantera que eran alquiladas a 
Otras personas y el precio dependía de la ubicación, el tamaño y los 
servicios con los que contaban. Entre estas casas existían unas cuantas 
que podian considerarse pequeños palacetes construidos en piedra ta- 
llada y ladrillo y que pertenecían a los miembros de la elite. Las de se- 
gunda categoría pertenecían por lo general a personas de mediana po- 
sición económica; tenían un solo patio con balcón y su mobiliario era 
escaso y sencillo; algunas de estas casas se hallaban intramuros y otras 
podían ubicarse en los barrios de indios, sobre todo en San Sebastián. 
El tercer tipo de vivienda que se podía identificar en la ciudad “eran 
las casas de indios que tenian por lo general una o dos habitaciones 
construidas en adobe y cubiertas con techo de paja. Á veces la cocina 
estaba adosada a una pared exterior y en otras se hallaba dentro de las 


habitaciones”. 3% 


El crecimiento de la economía paceña y de las haciendas de coca 
se vio afectado por la sequía y crisis general que se produjo en todo el 


territorio de la Audiencia de Charcas entre 1803 y 1805”. La sequía 

50 Crespo et al. op cit. p. 62. | | 

51 Los ingresos de la Caja de La Paz se incrementaron desde 1777 hasta 
1820. Tres fases intermedias de descenso marcan la tendencia ascendente: 
los años de la rebelión de Tupac Katari, los últimos cuatro años del siglo 
y, finalmente, los años de sequías y hambrunas de 1803-1805 (Barragán: 
1996:117). Ver también sobre este tema Enrique Tandeter: Coacción y mer- 
cado. La minería de la plata en el Potosí colonial. 1692-1826. Centro Barto- 
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provocó hambrunas y enfermedades, lo que produjo, a su vez tensio- 
nes sociales y políticas. En este contexto, en 1805, se descubrió en el 
Cusco una conspiración contra el gobierno colonial dirigida por el 
huanuqueño Gabriel Aguilar y el arequipeño José Manuel Ubalde. 
La conspiración tenía connotaciones mesiánicas y se decía “que había 
llegado el tiempo de que los incas reinasen y como esta de casta india 
se había de coronar, haciendo degollar ante todas cosas a todos los 
europeos”. 


De acuerdo a algunas fuentes y estudios, esta conspiración tenía 
ramificaciones en La Paz. Aguilar había vivido su infancia en La Paz 
y tenía relación con algunos vecinos, sobre todo con Manual Victorio 
García Lanza.” Cuando se inició la conspiración había venido a la 
ciudad y se había puesto en contacto con algunas personas para secun- 
darla, sin embargo, la conspiración fue abortada en el Cusco por una 
delación y los jefes del movimiento paceño fueron descubiertos. Estos 
eran: Don José Ramón de Loayza, don José Landavere, el Doctor 
Esquivel y don Pedro Domingo Murillo. Los cabecillas se salvaron de 
una condena mayor gracias a la influencia que tenían en la sociedad 


paceña. 


Cuatro años después, en 1809, la ciudad se vio envuelta en un 
nuevo movimiento rebelde, relacionado esta vez con la crisis del impe- 


rio español y sus repercusiones en América. La invasión napoleónica 





lomé de las Casas. Cusco. 1992. 
52 Carlos Ponce Sanjinés (comp): El conato revolucionario de 1805. El expediente referente al proceso seguido 
- a Aguilar, Ubalde y otros. Biblioteca Paceña. La Paz. 1973. p. 12. 
53 Mario Bedoya Ballivián: Manuel Victorio García Lanza. Protomártir de la Independencia. La Paz. Los amigos 
del libro. 1975. Citado por Ana María Seoane Flores: Vicenta Juaristi Eguino. La Revolucionaria de La Paz. 
Coordinadora de Historia — SNAEGG. La Paz. 1997. p. 36. | 
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a España y los hechos de Bayona movieron a los poderes locales de la 
metrópoli a establecer juntas de gobierno y luego una Junta Central, 
bajo el principio de recuperar la soberanía ante la falta de legitimidad 
del nuevo rey José Bonaparte. Esta crisis de poder y los principios que 
sustentaban la organización de movimientos juntistas llegaron también 
a América provocando la respuesta de los cabildos y vecinos de las ciu- 
dades. Es dentro de este contexto que se produce el movimiento juntis- 
ta del 16 de julio de 1809 y la conformación de una Junta Tuitiva en la 
ciudad de La Paz. No es nuestra intención analizar la complejidad del 
movimiento ni los objetivos de los diversos grupos que participaron en 
el mismo, ya que la bibliografía al respecto es muy amplia. Unicamente 
diremos que se trató de un amplio movimiento que contempló la toma 
del cuartel, el posterior apoyo del Cabildo, la convocatoria a un cabildo 
abierto y, finalmente, la conformación de una Junta Tuitiva de los dere- 
chos del Pueblo. Este movimiento fue apoyado por parte del Cabildo, 
instancia donde se hallaban representados los más importantes hacen- 
dados y comerciantes locales y contaron también con el apoyo de otros 


grupos más ligados a la plebe. 


La efervescencia revolucionaria de julio se vio resquebrajada cuan- 
do el virreinato del Perú asumió el control y la represión del movimiento 
rebelde. Los vecinos que habían asumido inicialmente posiciones autono- 
mistas frente a Buenos Aires y a la metrópoli, y habían apoyado la acción 
más radical de algunos de los miembros de la Junta Tuitrva, asumieron 
dos posiciones diferentes. Algunos, entre los que se hallaban el español 
Castro, el cura Medina y otros vecinos de la ciudad buscaron enfrentarse 
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a las tropas dirigidas por Goyeneche, mientras que otro grupo cuya ca- 
beza más visible era Juan Pedro de Indaburo, buscó más bien una con- 
ciliación. Mientras tanto, la posición del presidente de la Junta Tuitiva, 
Pedro Domingo Murillo, fue más bien ambigua. La división concluyó 
con la muerte de Indaburo, el enfrentamiento en Chacaltaya entre los 
radicales y las tropas peruanas dirigidas por Manuel de Goyeneche y la 
persecución de los revolucionarios, que fueron posteriormente ejecutados 
o deportados.” 


De la actuación autónoma de los diversos grupos en el movi- 
miento juntista de julio de 1809, podemos entrever el fortalecimiento 
de una elite capaz de buscar su propia forma de asumir el poder frente 
a un sistema en crisis. No se trata de una independencia (al menos en 
ese momento) sino de la búsqueda de una autonomía en el poder local 
y frente a la capital del virreinato, al mismo tiempo de una búsqueda 
de opciones que les permitiría asumir el poder y controlarlo a través de 
las redes de parentesco y alianzas en las que se encontraban miembros 
de los diversos grupos: españoles, criollos, mestizos, caciques e indios 
del común. 


Como consecuencia de la represión dirigida por José Manuel 
de Goyeneche, que respondía a las órdenes de Fernando de Abascal, 


virrey del Perú, algunos de los participantes en la junta fueron muertos 


en combate; otros, entre los que se hallaban Pedro Domingo Murillo, | 


54 Sobre el 16 de julio de 1809 y la actuación de los protagonistas se ha escrito mucho, desde las obras que, 


rescatando la acción como el inicio de la lucha por la independencia, dieron énfasis a la acción de los llama- 
dos protomártires de la independencia, creando una verdadera mitología sobre los héroes, hasta obras más 
críticas que han buscado colocar los hechos dentro de una historia más objetiva. El trabajo de investigación 
ha estado acompañado por un trabajo de recopilación de fuentes que han sido publicadas en Documentos 
sobre la Revolución de 1809, 
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Juan Basilio Catacora, Buenaventura Bueno y otros fueron ahorcados 
luego de un juicio sumario; finalmente otros fueron condenados a prl- 
sión o fueron obligados a salir deportados de la ciudad. Las condenas 
no se basaron únicamente en el grado de participación de los acusa- 
dos, sino que contaron también los grados de influencia que podian 
tener las familias para cambiar la sentencia. De esta manera, los con- 
denados a muerte no fueron en todos los casos los que habian tenido 


mayor participación en el movimiento. 


El impacto que tuvo en la ciudad el movimiento juntista y su 
represión fue grande. A partir de ese momento se ingresó en una situa- 
ción de guerra y conflicto permanentes que dividieron y debilitaron a 
la elite y a la población en general. Las familias se vieron divididas y 
disgregadas por la muerte o deportación de los suyos, al mismo tiem- 
po, los cambios en el control militar de la ciudad promovieron movili- 
zaciones en las alianzas y las fidelidades. La percepción sobre la situa- 
ción variaba de acuerdo a las posiciones que asumieron los cronistas 
de la época. El presbítero don Ramón Mariaca, por ejemplo, escribe 


en su diario acerca de la situación de La Paz luego del 16 de julio: 


Asi, la ciudad de La Paz, después de la novedad revolucionaria de la 
noche del 16 de julio de 1809, fue testigo de los propios desastres, que ín- 
crementándose diariamente, amenazaban no menos que su última ruina; 
la entrada del M. Y. S. Presidente don José Manuel Goyeneche, Mariscal 
de Campo y General en Jefe del Alto Perú, la sostuvo; restituyó la quietud 
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y sosiego asegurando las propiedades y vidas de los hombres de bien, los 


derechos del Rey y de la religión...” 


De una forma u otra, la situación en la ciudad era de inestabili- 
dad y conflicto interno, a la que se unía el miedo por la represión y la 
presencia de tropas en su territorio. Las viudas, madres, hermanas e 
hijos de los rebeldes muertos, encarcelados y deportados, tuvieron que 
sufrir las consecuencias de la actuación de sus hombres. Tal es así que 
cuando en 1811 el primer ejército auxiliar porteño llegó a La Paz bajo 
la dirección de Juan José Castelli se elaboró una lista de las viudas de 
los ejecutados con el fin de ayudarlas junto a sus hijos menores frente 


a su precaria situación.” 


Luego de la derrota del ejército auxiliar en Guaqui y del ingreso 
del ejército de Goyeneche al Alto Perú, los grupos indígenas, bajo la di- 
rección del antiguo escribano de la Junta Tuitiva Juan Manuel de Cáce- 
res, Ramón Irusta y Bernardo Calderón, asumieron el control del área 
rural de la Intendencia de La Paz y organizaron un nuevo cerco a la 
crudad. Un trabajo anónimo relata este hecho de la siguiente manera: 


Las montoneras de Irusta y Calderón rodearon la pobla- 
ción repitiendo el cerco tupacatarista. El empuje de los sitiadores, 
cada vez más vigoroso ganaba terreno, capturaba los extramuros, 
posesionábase de San Francisco, San Sebastián y dominaba Churu- 
pampa. Del 11 al 24 de septiembre recrudecieron los ataques, el in- 
de Mariaca”. En revista Noesis. Revista de la Universidad de La Paz. No 2. 1960. p. 81. 


56 Archivo General de la Nación. Buenos Aires {en adelante AGN) Colección Juan Angel Farini. Documentación 
de Juan José Castelli. Expedición auxiliadora el Alto Perú. Años 1809-1811. Sala VII Legajo 290. fs. 162. 


55 Teodosio Imaña Castro: “Un relato inédito de 1811. Sucesos del Cerco de La Paz por el Presbitero D. Ramón 
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cendio y la destrucción. Y los pobladores luchando cada día, sentían 
hambre, cansancio, desesperación. La toma de la ciudad ya no era 
imposible. Pero como salvación imprevista llegó una tropa del ge- 
neral Pedro Benavente [...]. Los sitiadores, dando la impresión de 
una retirada se alejaron después de 45 días de asedio. Pero cuando 
entraron los 1000 soldados, el anillo de fuego nuevamente se cerró 
[...] nuevamente estaban cayendo los últimos puntos de defensa de la 
ciudad, cuando apareció una división mandada por Lonibera (Lom- 


bera). Frente a tal fuerza, Irusta prefirió abandonar la operación.”? 


El impacto de esta acción fue muy grande en la ciudad, que no 
podía olvidar los hechos de 1781. El presbítero Ramón Mariaca, que 
llevó un diario de este nuevo cerco dice acerca de la situación en la 


ciudad los días 23 y 24 de septiembre: 


El 23 y 24 siguieron con el incansable tiroteo a las calles, 
no era posible transitar sin exponerse a alguna bala: murieron varias 
personas, especialmente niños y mujeres, porque ha sido tal la iniqui- 
dad de los rebeldes, que tirando al objeto que se les presenta sin dis- 
tinción de estado, edad ni sexo, se satisfacen con cualquier estrago que 
causen, aunque ningún provecho esperen: la gente pobre necesitada a 
andar para remediar sus urgencias, y la de los niños, ha sido la que 
más ha padecido: la calle y pila del Hospital de San Juan de Dios, son 


57 La Razón. "La lucha por la independencia” En Homenaje del comité pro cuarto centenario de la fundación de 
La Paz. 1548 — 1958. 20 octubre de 1948. El relato, de forma equivocada dice que el ejército de Benavente 
pertenecía a los patriotas, cuando era más bien parte del ejército del Perú que había llegado con Goyeneche. 
Estas equivocaciones se deben en parte a una mentalidad historiográfica que buscaba separar los movi- 
mientos sociales indigenas de la lucha por la independencia por parte de grupos criollos. Sobre este mismo 
tema ver el libro de René Arze Aguirre: Participación popular en la independencia de Bolivia, guien analiza de 
forma sistemática y correcta esta acción. El cerco duró desde mediados de agosto hasta inicios de octubre de 
1811. 
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los parajes más peligrosos, donde por la mayor parte han sucedido las 
desgracias de muertos y heridos por el concurso de las gentes, respecto 


de ser la única agua que ha quedado en la ciudad ...* 


De acuerdo al relato, el impacto del cerco fue mayor entre las 
clases pobres y entre las mujeres y niños. Esto es lógico ya que el re- 
cojo de agua y de víveres, que eran las actividades más peligrosas, era 
realizada por lo general por las mujeres y los niños. De la misma ma- 
nera, se percibe una división social dentro del cerco que enfrentaba a 
las elites y a la plebe, aunque los datos sobre este tema son muy pocos 
en el diario de Mariaca que, más bien, busca mostrar una unidad fren- 


te a la barbarie indígena. 


La nueva llegada de las tropas de Goyeneche, a fines de 1811, 
puso fin al cerco, y a partir de ese momento, La Paz se convirtió en 
uno de los bastiones leales a Lima más importantes. Es en este contex- 
to que se produjeron cambios en el sistema político de todo el impe- 
rio: las Cortes de Cádiz establecieron nuevas formas de representación 
política para todo el imperio. Se realizaron elecciones para mandar 
representantes americanos a las Cortes y se promulgó una Constitu- 
ción de carácter liberal. Á través de esta Constitución se establecía la 
igualdad ciudadana de los habitantes de España y América, así como 
el reconocimiento de la ciudadanía para los indigenas. Apoyándose en 
la Constitución de la Monarquía española del año doce, se realizaron 


58 Teodosio Imaña Castro: “Un relato inédito de 1811. Sucesos del cerco de La Paz por el presbitero D. Ramón 
Mariaca”. En Revista Noesís 2. Septiembre de 1960. El documento trascrito lleva por título: Sucesos de la 
ciudad de La Paz, en el cerco puesto a ella por los indios y cholos sublevados en el día 14 de agosto de 1811: 
escritos en forma de diario, por don Ramón de Mariaca presbitero, abogado de la Real Audiencia de Charcas 
en virtud de prevención y encargo del señor Gobernador Intendente don Domingo Tristán. 
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elecciones constitucionales en todas las ciudades dominadas por el po- 
der realista, entre las que se hallaba La Paz. El punto central en estas 
elecciones fue el nombramiento de un cabildo constitucional donde 
desaparecieron los puestos de regidores perpetuos y se estableció la 
elección de todas las autoridades; por otro lado, la participación era 
mayor, ya que adquirieron el derecho a voto todos los ciudadanos, 


inclusive los que no sabian leer y escribir. 


Para el caso de Nuestra Señora de La Paz, la situación frente a la 
Constitución Gaditana fue diferente. El Alto Perú en su conjunto fue 
considerado territorio militar por parte de las autoridades del virreina- 
to del Perú, del cual dependía nuevamente desde 1810” y, por lo tanto, 
tenía un status especial en el cual el poder era ejercido por un jefe mili- 
tar; esto significa que la Constitución no se implantó totalmente en el 
territorio. Puede comprobarse esto por el hecho de que los miembros 
del cabildo de 18514, que fueron José Antonio Díez de Medina, Joa- 
quín de la Riva, Juan del Corral y Domingo Cortadellas fueron nom- 
brados directamente por el brigadier Juan Ramirez, jefe militar quien 
decía: “Por ahora son suficientes cuatro individuos que reemplacen 
a los regidores muertos y ausentes”. Sin embargo, la Constitución 
sí fue tomada en cuenta para la elección de diputados a las Cortes de 
Cádiz en julio de 1814, como consta de algunos documentos que se 
hallan en el Archivo de la Biblioteca central de la UMSA .** 


99 Como consecuencia del movimiento Juntista de Buenos Aires, las autoridades de la Audiencia de Charcas, 
de una forma poco clara, tomaron la decisión de pasar a depender nuevamente del Virreinato del Perú. 

60 Oficio del brigadier Juan Ramírez al Intendente José Astete. La paz 4 de noviembre de 1814. No queda claro 
si este nombramiento se dio bajo los principios de la Constitución o, más bien, dentro del sistema relmplanta- 
do por Fernando VI! que anuló los cabildos constitucionales y el retorno de los regidores y alcaldes nombrados 
en 1808. De todas maneras se percibe la presencia del poder militar por encima del poder civil, representado 
por el Intendente. 

61 Acta nombrando tres diputados a las Cortes. La Paz 15 de julio de 1814. UMSABC. Manuscrito. 219. Citado 
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Los cambios políticos instaurados desde España por el retorno 
de Fernando VII al trono y la restauración de una monarquía absolu- 
tista, a mediados de 1814, provocaron el descontento de la población 
criolla e indigena. La rebelión más grande contra la abolición de la 
Constitución se produjo en el Cusco y fue dirigido por Mateo García 
Pumacahua y los hermanos Angulo. Este movimiento tuvo repercu- 


siones en Arequipa, Huamanga, Puno y La Paz.” 


La columna insurgente que llegó a La Paz desde el Cusco estaba 
comandada por Juan Manuel Pinelo y el cura tucumano Ildefonso de 
las Muñecas. Luego de tomar Puno y de aliarse con grupos indígenas 
llegó a la ciudad de La Paz el 22 de septiembre de 1814. A diferencia 
de los anteriores intentos por tomar la ciudad, que se habian dado en 
1781 y 1511, en esta oportunidad, las tropas del Cusco, aliadas a los 
indígenas, fueron apoyados por vecinos y vecinas de la ciudad que 


permitieron su ingreso a la ciudad.“ 


Los insurgentes, dueños de la ciudad, nombraron una junta de 
gobierno presidida por José Astete y apresaron a las autoridades lo- 
cales. La pólvora que se había encontrado en la casa de gobierno fue 
trasladada al cuartel y alli se produjo una terrible explosión que, de 


acuerdo a algunas versiones, fue planeada por las autoridades realistas 


por Alberto Crespo et.al. La vida cotidiana en La Paz durante la Guerra de la independencia. 1800-1823. p. 45. 
En esa oportunidad fueron elegidos diputados Mariano Riva de Nabamuel, José María Asin, Mariano Campos 
y el abogado José Maria Eyzaguirre como suplente. 

62 Son varios los libros que han analizado este levantamiento. Entre ellos podemos citar a Nuna Sala y Vila: Y 
se armó el Tole tole. Tributo indigena y movimientos sociales en el virreinato del Peru. 1/84 — 1814 (1996) que 
analiza el tema de la reimplantación del tributo como la fuente del conflicto y Luis Miguel Glave: “Una pers- 
pectiva histórico cultural de la revolución del Cusco en 1814” en Revista de las Américas. Historia y Presente. 
Primavera 2003 que analiza más bien el trasfondo cultural del levantamiento. 

63 La tradición cuenta que entre las personas que apoyaron a los cusqueños figuran doña Vicenta Juaristi Egui- 
no, doña Ursula Goyzueta y doña Simona Josefa Manzaneda, quienes fueron posteriormente castigadas por 
estos hechos por el brigadier Mariano Ricafort. 
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mientras que para otros fue fortuita. El hecho es que la explosión oca- 
sionó una conmoción que concluyó con la matanza de todos los pre- 
sos. En este sangriento hecho murieron 52 europeos y 16 americanos, 


todos miembros de las milicias y de la elite de la ciudad.** 


El Diario de la Expedición de Juan Ramírez, presentado por 
Juan José Alcón relata los anteriores hechos desde una perspectiva 


realista con las siguientes palabras: 


04 


Inflamada la multitud se arroja precipitada sobre las pri- 
siones; cada uno, como león irritado y furioso, se abalanza sobre 
su presa, la despedaza y la devora. De tantas inocentes victimas 
ninguna se salva; todas perecen con mil muertes distintas, a cual 


más bárbaras y atroces. 


Algunos patricios, la mayor parte europeos, todos españoles de la 
primera distinción: ni la memoria de sus beneficios, ni el sacrificio de sus 
caudales, ni las tiernas lágrimas de sus hijos y esposas, ni los sagrados 
vínculos de la naturaleza y de la amistad, ni una virtud en fin sólida, 
pura y acrisolada en cuarenta años de residencia, salvó a ninguno de 


las... garras de aquellos tigres cebados y sedientos de humana sangre. 


Arroyos de ella corrían por la plaza entre los mutilados y 
palpitantes cadáveres; y en su terrible presencia los execrables caudi- 
llos, estos dignos héroes de la independencia del Perú, con la copa a los 


labios mezclada de licor y de sangre, y con el rojo a aún caliente puñal 


La lista de los muertos se halla en el Diario de Joaquín de la Pezuela. Colección Documental de la Indepen- 
dencia del Peru. Tomo XXVI. Memorias, Diarios y crónicas. Comisión Nacional de Sesquicentenario de la 
Independencia del Perú. P 344 -345. También en Juan José Alcón: “Diario de la expedición del Mariscal de 
Campo Juan Ramirez”. Op cit. P. 394 - 397 
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en la mano, se disputaban, como fieras hambrientas, un saqueo de 


seiscientos mil pesos.* 


El impacto de esta matanza para la elite paceña fue enorme; po- 


cos fueron los que se salvaron, dejando la mayoría de ellos viudas y 


huérfanos. Dip 


El Mariscal Juan Ramírez llegó desde Oruro para retomar la ciu- 


dad; se enfrentó a los revolucionarios en Achocalla venciéndolos. En 


la batalla y en las matanzas posteriores murieron 108 patriotas. Un 


relato posterior a los hechos, relata a su vez lo ocurrido en La Paz en 


esta oportunidad: 


65 
66 


67 


... los soldados realistas por orden de su jefe se dispersaron por la 
calle portando sus armas, autorizados para obrar sin consideraciones. 
Despertaron dormidos instintos de la soldadesca, y hubo saqueo gene- 
ral de la ciudad, exceptuando las casas de los realistas. Con el alcohol, 
el salvajismo avanzó aun más: no quedó nada secreto ni vedado para 
los soldados, y las mujeres fueron pasto de la lujuria, muertos los hom- 
bres que las defendían. Cuanto hicieron entra en las fronteras de lo 


patológico. * 


Juan José Alcón: “Diario de la expedición del Mariscal de Campo Juan Ramirez”. En CDIP. Tomo XVVI. Me- 
moras, diarios y crónicas. P. 396. 

El Diario de Pezuela da la siguiente lista de muertos: El Brigadier Marqués de Valde Hoyos (Intendente), los 
coroneles José Guerra, Jorge Ballivián, Joaquín Revuelta, Benito Blas de Abariega, José de Santa Cruz y 
Villavicencio, Protasio Armentia; los Teniente coroneles: José Zabala, Jacobo Rodríguez, Andrés Arguedas, 
Lorenzo de Riva de Neyra; el Sargento Mayor de la Plaza Julián del Castillo; su ayudante Hipólito Valle, el 
teniente Pedro Moreno, el alférez Manuel Pino, dos alféreces hijos de Protasio Armentia. Entre los civiles se 
hallaban: el Administrador de Tabacos Ventura Barrón, Francisco Palacios, Francisco Romecín, Benito María 
Taurón, Miguel Lizagarate, Pedro Murrieta, Nicolás García Chicano, Juan Bautista Sagraba, Francisco Calde- 
rón, Domingo Ugarriza, Juan Bautista Montelles, Manuel Gusado, Francisco Mados, Francisco Ferrer, Juan 
de la Heras, Carlos Achabal, Vicente Achabal, Santiago de la Torre, Marcos Tejada, Pedro Chirveches, Luis 
Crespo, Manuel Haedo, Antonio Alcobendas, Ántonio Sans, José Gallegos, Mateo Ratón, Manuel Carballo, 
Manuel Valle, Félix Chinel, Melchor Torrel, Bruno Fernández, Juan Bautista Pérez,, dos veteranos, Pedro Ga- 
mio, el barbero Pedro, F. Bustillos cacique de Laja y otros menos visibles, haciendo un total de 122 muertos. 
Periódico La Razón, Edición en homenaje al Cuarto Centenario de la fundación de La Paz. p. 14 -15. 
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De una forma u otra, la ciudad vivia las consecuencias de una lu- 
cha sin cuartel entre posiciones cada vez más encontradas. Si en 1809 
surgieron las primeras bajas en ambos grupos y la represión se centró 
en el grupo revolucionario o insurgente; en 1814 le tocó el turno al 
grupo realista; sin embargo, las mujeres y los niños sufrieron por igual, 


sin importar la posición ni la propuesta que defendían sus hombres. 


La revolución de 1814 tuvo consecuencias muy graves para la 
ciudad: “desde tan desgraciada como horrible época en que los 1n- 
surgentes del Cuzco se posesionaron de esta ciudad se ha hecho 1n- 
superables por cuasi total exterminio de sus mejores vecinos por la 
consiguiente grande ruina que ha padecido en sus intereses rurales por 


la obstrucción del comercio por la notoria quiebra...”** 


La presencia militar en la ciudad fue creciendo paulatinamente. 
De acuerdo a datos proporcionados por Crespo, en 1803 había en La 
Paz un solo batallón; en 1807, se añadió una unidad de granaderos al 
que se sumó, un año después, un batallón de infanteria de Milicias de 
españoles voluntarios. En 1809 la presencia militar habia aumentado 
a 3.200 hombres que habían llegado con Goyeneche. Durante los años 
de lucha la presencia de soldados fue creciendo añadiéndose varias 
compañías de infantería, cuerpos de artillería y compañías de patri- 
cios, de fusileros y de pardos. Esta presencia implicó un cambio en la 
vida de la ciudad, que tuvo que acostumbrarse a los abusos, fiestas y 
borracheras de los soldados. 


68 Oficio de los oficiales reales de La Paz al gobernador intendente. La Paz, 19 de enero de 1816. UMSABC 
Man. 203. Citado por Crespo et.al. p.86. 
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Luego de la cruenta muerte del intendente Valdehoyos y la de- 
rrota del ejército cusqueño, asumió la intendencia de forma interina 
don José Landavere, criollo y miembro de una de las familias tradi- 
cionales de la ciudad, que hizo lo posible por devolver la calma a la 
golpeada urbe. Meses después fue enviado como gobernador el Bri- 

gadier Mariano Ricafort, quien controló la ciudad a través del terror. 
Instauró juicios contra las personas que habían colaborado con las 
huestes cusqueñas y condenó a varios vecinos, mujeres e indígenas a 
la muerte. Una de sus víctimas fue Josefa Simona Manzaneda, quien 
fue ajusticiada luego de ser sometida a crueles torturas, mientras que 
otras mujeres como Vicenta Juaristi Eguino y Úrsula Goyzueta fueron 
también apresadas, aunque salvaron sus vidas. La historia popular re- 


cuerda la época de Ricafort como la más sanguinaria de la guerra. 


En febrero de 1817 llegó a La Paz el nuevo gobernador intenden- 
te don Juan Sánchez Lima, quien propició mås bien una politica de in- 
dulto y reconciliación”. La herida ciudad vio que el nuevo gobernador 
se preocupaba por mejorar la ciudad; esta visión hizo que se lo recor- 
dara después como un buen gobernador. Sin embargo, este cambio de 
política con los habitantes de la ciudad y la menor represión, se debía 
no sólo al cambio de Gobernador Intendente, sino también a que el 
Alto Perú había perdido importancia para el gobierno virremal, que se 
hallaba preocupado en controlar el avance de los ejércitos argentinos y 
chilenos que habían decidido avanzar hacia Lima a partir de Chile. El 
Alto Perú, entonces, quedó como un territorio marginal en la lucha. 


69 La reconciliación se apoyó también en la Cédula Real de 24 de enero de 1817 que ordenaba el indulto 
general para todos los presos, incluyendo también a los de subversión para festejar el matrimonio del Rey 
Fernando VII con la princesa del Portugal. (ÁNB. Reales Cédulas (RC) No 963. 1817.) 
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A pesar del ambiente de guerra y conflicto, la vida cotidiana en 
La Paz seguía su curso. Las noticias importantes giraban alrededor de 
chismes, paseos y una que otra fiesta. De esta época data, por ejemplo, 
la historia sobre el Gobernador Sánchez Lima y su amante Maria del 


Pilar Cruzado, apodada La Murciana: 


Solía ésta trasladarse frecuentemente en invierno, en busca de un 
mejor clima, a una casa que poseía en Obrajes. Una noche que volvía 
a La Paz montada a caballo, tuvo que vadear el rio Chuquiagutllo. 
En cierto momento, la bestia resbaló sobre las piedras y Pilar Cruza- 
do, aunque no cayó a las aguas, se lesionó una de las piernas. Con 
todo, pudo llegar sin dificultad a la ciudad, donde fue recibida por 
el intendente. Al enterarse del percance, Sanchez Lima ordenó que 
desde el día siguiente se tendiera un puente sobre el río a fin de que su 
amante no tuviera más dificultades en sus viajes a Obrajes. Se llamó 


desde entonces “Puente de los amores”” 


En 1820 un nuevo hecho modificó las fuerzas de poder en toda 
América y, por lo tanto, también en La Paz. Una nueva revolución li- 
beral se produjo en la metrópoli y obligó al Rey a jurar a la Constitu- 
ción de Cádiz de 1812. Esto significaba para las colonias americanas un 
nuevo cambio con la formación de sistemas de autoridad nuevamente 
elegidas y significaba también una nueva apertura de la ciudadanía para 
mestizos e indigenas. En La Paz se organizó una diputación provincial 


que llegó a ocupar las funciones del cabildo. 


70 Crespo et.al. p. 132-133. 


04 


La Paz en su 


Ausencia 


Un nuevo hecho subversivo se presentó en 1823 durante la cam- 
paña de Puertos Intermedios. El ejército independentista, dirigido en 
el Perú por Antonio José de Sucre, determinó la necesidad de cercar al 
ejército virreinal del virrey La Serna y para ello ordenó la invasión de 
la sierra altoperuana a partir de los puertos ubicados al sur del Perú. 
La misión fue comandada por Andrés de Santa Cruz, que militaba ya 
en ese momento en el ejército patriota. 


Santa Cruz dividió su ejército permaneciendo él como coman- 
dante del Norte y nombrando a Agustín Gamarra como comandante 
del Sur. El primero se ubicó en Moquegua y el segundo en Tacna. San- 
ta Cruz cruzó el río Desaguadero en el puente del Inca, sin encontrar 
resistencia y llegó a La Paz en agosto de 1823, imponiendo al vecinda- 
rio un empréstito forzoso de doscientos mil pesos”; por su parte, Ga- 
marra llegó hasta Oruro, donde se le unió la guerrilla de Ayopaya diri- 
gida por José Miguel Lanza. Esta campaña, luego de un frágil triunfo 
de Santa Cruz en Zepita, fue un verdadero desastre, concluyendo con 
el retroceso de Santa Cruz y Gamarra hasta la costa. Los realistas re- 
tomaron nuevamente el control del Alto Perú.” 


La llegada de Santa Cruz fue apoyada en La Paz por un batallón 
de artesanos organizado por José Carabedo y al que se añadieron algu- 


/1 En “Historia de una ciudad” (La Razón 20 de octubre de 1948) el cronista dice más bien que el empréstito de 
Santa Cruz fue únicamente de 20.000 pesos y que se cobró exclusivamente a los españoles. Esta visión, sin 
embargo, no es lógica, ya que tanto españoles como criollos se hallaban entremezclados en la ciudad. 

/2 Sobre la campaña de Intermedios y la presencia de Santa Cruz y Gamarra en el Alto Perú, ver Luis Paz: 
Historia del Alto Perú, hoy Bolivia. Tomo ll. 1919. páginas 580 — 582. Paz presenta el siguiente documento 
de la Serna referido a la campaña: "El ejército enemigo que a las órdenes de Santa Cruz y Gamarra se había 
internado a las provincias de La Paz y Oruro, ha sido reducido casi a la nada sin que haya llegado a batirse, 
más que en algunos pequeños encuentros todos gloriosos para las armas nacionales [se refiere a los realistas 
que toman en esta época el nombre de ejército Nacional]. Veinticinco oficiales prisioneros y varios pasados: 
más de mil individuos de tropas con otros tantos fusiles: ... Las cortas reliquias del ejército enemigo marchan 
despavoridas en dirección de Moquegua, abandonadas de sus generales y jefes, y el general Carratalá sigue 
de cerca sus pasos con una fuerte columna de infanteria y caballeria. (pp. 582-583.) 


65 


La Pia en su 
Ausencia 


nos adolescentes como Juan José Pérez, y Manuel Isidoro Belzu, perso- 
najes que tuvieron después un importante rol en nuestra historia. 


La crisis del sistema colonial se percibía en varios aspectos. S1 
bien los discursos públicos se mantenían favorables al Rey y en el as- 
pecto militar había un control de la región por parte del ejército rea- 
lista, sobre todo después de la batalla de Falsuri y la retirada de las 
tropas guerrilleras de Lanza hasta Ayopaya; se percibía en los espacios 
altoperuanos un cansancio de la presencia española por parte de la 
población. La diputación provincial, con mayor presencia criolla y la 
instauración de un régimen representativo fortaleció la idea de “na- 
ción” frente a la de “reino” y, por lo tanto, la lealtad se fue modifican- 
do desde el Rey, como figura paternal y dueño de la soberania, hacia 
un sistema representativo con la soberanía de la nación, que incluía 


también a los territorios americanos leales a España. 


Esta situación se percibió con mayor fuerza hacia 1824, luego 
del triunfo de Junin. A pesar de los esfuerzos del Comandante e In- 
tendente de La Paz, José de Mendizábal e Imaz por controlar el poder 
realista, se sucedieron una serie de tumultos para tomar el poder local. 
En noviembre de 1824, se produjo una conmoción dirigida por el co- 
ronel Francisco España, quien pretendía suplantar al intendente Men- 
dizabal e Imaz. El tumulto fue controlado por el Ayuntamiento, que 
recibió felicitaciones del Comandante Pedro Antonio de Olañeta.”, 
sin embargo, la fidelidad al sistema monárquico era ya débil, más aún 


73 Ana María Seoane Flores: Poder local en la emergente República de Bolivia: el caso de La Paz, 1825-— 1828. 
Tesis de licenciatura UMSA. 1994. Inédita. P 100. 
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con los conflictos suscitados entre constitucionalistas y absolutistas, 
dentro del bando del Rey. 


En diciembre del mismo año, la situación política había cambia- 
do, luego del triunfo de Ayacucho, los libertadores empezaron a con- 
trolar los poderes locales y, como consecuencia, las nuevas autoridades 
del cabildo fueron elegidas con una base política distinta, aunque en 
algunos casos fueron los mismos cabildantes los que se mantuvieron 
en el poder.” De una forma u otra, las elites de la ciudad mantuvieron 


el poder local a través de las nuevas autoridades republicanas. 


La ciudad de La Paz respondió al Decreto de 9 de febrero, dicta- 
do por el Mariscal Sucre con el nombramiento de electores parroquia- 
les y la elección de representantes que irian a la Asamblea General 
que decidiría el futuro del Alto Perú. En estos primeros momentos 
de vida republicana, la crudad se tuvo que enfrentar a dos problemas 
principales: la falta de dinero y la presencia de las tropas del Ejérci- 
to Unido. Para solucionar estos problemas se conformaron Juntas de 
Notables “con la participación de las instituciones más representatl- 
vas, todas manejadas por la elite local, el cabildo, el clero, profesiona- 
les y comerciantes, para decidir el nombramiento de las personas que 
colaborarían en la administración pública y local: correos, aduanas, 


autoridades de las provincia de La Paz y otros.””” 


74 El Cabildo de 1824 estaba conformado por el Intendente Mendizábal Imaz, los alcaldes Mariano Díez de 
Medina y Juan Romualdo Polo y, entre los regidores, se hallaban Tadeo Díez de Medina, Francisco Yanguas, 
José Antonio Diez de Medina, Mariano Rodríguez, Bernardino Ibáñez, ¡Miguel Carvajal y otros. En 1825 fueron 
posesionados como comandante el guerrillero José Miguel Lanza, Francisco Ruiz de Sorzano, y Francisco 

- Herrera como alcaldes y como otras autoridades: Tadeo Diez de Medina, Eusebio Gutiérrez, José Bernardo 
Crespo, José Agustín Palacios, etc. (Seone Flores). 
75 Seoane Flores: op cit. p. 110. 
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El proceso histórico complejo que se dio entre 1780 y 1825, que 
llevó de una situación de dependencia colonial a otro de independen- 
cia y de uno de antiguo régimen a otro de modernidad, provocó tam- 
bién tensiones regionales y luchas sociales entre los diversos grupos 
y estamentos, dando lugar a un ambiente local dinámico y pleno de 
acontecimientos y modificaciones en todos los aspectos. Á pesar de 
ello, la vida familiar y, especificamente, la vida de las mujeres, se man- 
tuvo como un pivote dando estabilidad a la sociedad. Si bien los acon- 
tecimientos bélicos y los conflictos políticos empujaron a los hombres 
de las familias de elite a migrar o a enrolarse en uno de los ejércitos, 
pocos fueron los casos en los que las mujeres siguieron el mismo ca- 
mino, más bien, éstas buscaron mantener la cotidianidad como una 
estrategia de sobrevivencia y de mantenimiento de las relaciones fami- 
liares, y es que en medio de la confusión y la inseguridad, las relacio- 


nes familiares se hacian aún más necesarias. 
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CAPÍTULO 3 


LAS FAMILIAS DE LA ELITE PACEÑA 


Como hemos visto en el anterior capítulo, el poder local en La Paz es- 
tuvo en todo momento en manos de una elite, inclusive en los momentos 
considerados revolucionarios en los cuales el poder estaba controlado por los 
insurgentes. Esta elite no se asentaba tanto en su origen, -es decir que no era 
tan importante en el ejercicio del poder de las ciudades que sus miembros fue- 
ran españoles o criollos-, sino en las actividades y relaciones que se establecie- 
ron entre las familias. Como acertadamente lo ha mostrado Barragán, la elite 
estaba conformada por grupos de diverso origen y de actividades también 
diversas, pero que establecían entre ellos un conjunto de poder que tomó en 
cuenta su misma fortaleza. Las relaciones entre estos grupos, que tenían que 
ver con las actividades económicas y con la posesión de tierras, determinaban 
en gran parte la ubicación de las diversas familias dentro de la elite, 


El origen del poder de la elite se hallaba a fines del siglo XVIII en dos 
puntos centrales: por un lado, se encontraba un grupo de hacendados cuyo 
origen podía remontarse en algunos casos al comercio y cuyo capital había 
sido invertido en la compra de tierras; por el otro lado, se hallaba también 
un grupo familiar que tenía su origen en la burocracia; es decir, se trataba de 
funcionarios enviados desde la península que formaban su familia en el lu- 
gar y de esta manera terminaban también heredando o comprando tierras. 


Sobre esta elite, sus relaciones y su ligazón con la propiedad de la tie- 
rra, podemos partir del trabajo de Herbert Klein, quien presenta en su libro 
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Haciendas y ayllus en Bolívia. Siglos XVII y XIX a los cien principales hacenda- 
dos de fines del siglo XVIII, que eran, al mismo tiempo, los miembros más 
importantes de la elite. Si bien el ordenamiento fue realizado por Klein en 
base al número de yanaconas que controlaba cada hacendado, se debe tener 
en cuenta varios otros aspectos para determinar cuáles eran las familias de 
hacendados más importantes y con mayor poder. Es posible que un hacen- 
dado que controlara más yanaconas en el partido de Omasuyos no tuviera 
tanto poder en la ciudad como lo tenían los hacendados de los Yungas, que 
poseían un número menor de yanaconas. Esto se debía al mayor mercado 
que tenía la coca frente a las papas y el ganado, que permitía que las familias 
hacendadas de Yungas tuvieran una mayor inserción en el mercado, que les 
daban más poder en la ciudad. Algo similar ocurría con las familias que po- 
selan haciendas en diversas ecorregiones, lo que les permitía complementar 
la dieta de sus yanaconas con productos del altiplano y los valles. 


Otro elemento que hay que tener en cuenta, al relacionar la tenen- 
cia de la tierra con su poder, es que si bien las haciendas aparecen en el 
estudio de Klein y en los documentos como pertenecientes a una deter- 
minada persona, en muchas ocasiones se trata más bien de una propiedad 
familiar; por lo tanto, es todo un grupo familiar el que posee la hacienda. 
= Esto significa que si tomamos como base no a los individuos sino a los 
grupos familiares, podemos encontrar a familias que poseen más hacien- 
das de las que figuran de forma individual en los documentos oficiales. 


Teniendo en cuenta los anteriores puntos y tomando como base 
tanto el libro de Klein como el indice onomástico elaborado por María 
Eugenia de Siles en el Diario de Francisco Tadeo Diez de Medina, pode- 
mos elaborar la siguiente lista preliminar de las principales familias de 
la elite paceña a fines del siglo XVIII y su actuación en 1781. 
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Cuadro No. 2 | 
Algunas familias de la elite de La Paz a fines del siglo XV MI 
Familia Datos | 





Armentia 





Vecinos de La Paz. Protacio Armentia fue edecán de Segurola durante el cer- 
co. Poseía cinco haciendas en diversos partidos de la intendencia de La Paz. 





Familia a la cual pertenecía la Marquesa de Aro. Antonio Bilbao la Vieja fue 
edecán de Segurota y poseía seis haciendas. 


Bilbao la 
Vieja 
Calderón 
de la Barca 


Vecinos de La Paz. Juan Calderón de la Barca fue regidor y capitán de milicias 
durante el cerco de La Paz. María Calderón tenía cuatro haciendas. 


Paredes Vecinos de La Paz. Varios pertenecían al clero. Joseph de Paredes fue chantre 
de la Catedral y poseía dos haciendas | 





Diez de Existían tres familias con este apellido, en cada una de las cuales aparece como 
Medina jefe un Tadeo o Francisco Tadeo, lo que ha llevado a confusiones. Poseían ha- 
ciendas en Yungas y el Altiplano. Francisco Tadeo Diez de Medina Vidangos, 
oidor de la Audiencia de Chile, llevó un diario del Cerco de La Paz. 
Crespo Vecinos de La Paz. Pedro Nolasco Crespo fue miembro de la Hacienda Real a 
en La Paz durante muchos años. EE 
La Sota Vecinos de La Paz. Fernando La Sota fue corregidor de La Paz a fines del pas 
siglo XVII. patos 


Vecinos de La Paz. Ramón de Roxas poseía siete haciendas y Vicente, cinco. 
Vicente fue capellán de milicias 

Vecinos de La Paz. Felipe Loayza de la Vega poseía 6 haciendas, era provee- 
dor y doctoral de la catedral. Otro vecino de La Paz fue don Juan Ramón ES 
de Loayza, propietario de haciendas en Caracato y miembro del cabildo de 
la ciudad. 

Vecinos de La Paz. Juan Pedro de Indaburu tenía cinco haciendas. Fue alcal- 
de ordinario de La Paz durante la sublevación. 
Vecinos de La Paz. Ignacio Pinedo (español) poseía 3 haciendas en La Paz. ; 
Al casarse con la hija de la Marquesa de Aro, heredó el título. Capitán del% 
ejército que acompañó a Segurola. Su hermano Antonio, coronel de milicias 
durante el cerco, fue corregidor de La Paz y Alcalde ordinario, se casó tam- 
bién con una Bilbao la Vieja. 
Vecinos de La Paz. Manuel Sagárnaga tenía cinco haciendas en La Paz. 
José de Santa Cruz, nacido en el virreinato del Perú se casó con Juana Basilia 
Calaumana, hija del cacique de Huarina, don Matías Calumana. Justa Sala- 
zar, madre de Juana Basilia, poseía tres haciendas. 


Vecinos de La Paz. Tadeo Ortiz de Foronda fue alférez real del cabildo de La 


Roxas 


Loayza 









Indaburu 





Pinedo 







Sagárnaga 
Santa Cruz 


Ortiz de 
Foronda 


Paz durante el cerco, su esposa Micaela Peñaranda poseía dos haciendas. 
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La anterior lista, que muestra únicamente a algunas familias pa- 
ceñas, nos permite analizar con mayor detenimiento la forma como se 
conformó la elite paceña a fines del siglo XVIII. 


Una de las formas más comunes para generar y fortalecer las re- 
des sociales fue el matrimonio. En algunos casos, se buscó establecer 
lazos matrimoniales entre un funcionario español y la hija de un rico 
hacendado de la ciudad, como fue, por ejemplo, el caso de Ignacio y 
Antonio Pinedo con la familia de la Marquesa de Aro, los Bilbao la 
Vieja; o el del matrimonio de Sebastián de Segurola, primer inten- 
dente de La Paz con Ursula de Roxas. Otra forma fue la de casar a 
miembros de las diferentes familias de hacendados para consolidar la 
posición social, como fue el caso de Pedro de Indaburu, casado con 
una Díez de Medina; finalmente, algunos españoles se casaron con 
herederas de los grandes cacicazgos de la región, como fue el caso de 
José de Santa Cruz y Villavicencio. Estas formas de consolidación de 
las elites fueron normales también en otras regiones de América. En 
Sao Paulo, por ejemplo, era común que los hijos salgan de su familia 
para conseguir nuevas tierras mientras que las mujeres eran casadas 
con recién llegados a América, muchos de ellos funcionarios de la 
Corona portuguesa.' 

¿Cuáles eran las características de la elite en La Páz? ¿En qué 
se diferenciaban de los otros grupos sociales? De acuerdo a los datos 
obtenidos en el trabajo de investigación podemos establecer algunas 
pautas como las siguientes: | 


1 Alida Metcalf: "La familia y la sociedad rural en Sao Paulo: Santana de Pamaiba, 1750 — 1850” 
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En primer lugar, una posición económica basada fundamen- 
talmente en la propiedad de haciendas ubicadas en tres regiones: el 
altiplano circumlacustre, los Yungas y el valle de Caracato. Por lo ge- 
neral esta posición fue la consecuencia de actividades comerciales an- 
teriores. Una característica general era que muchas de estas familias 
poseían haciendas en varias regiones, lo que les permitía tener una 
producción variada. 


Descendían de familias españolas asentadas en diversas épocas 
en América. Algunas familias remontaban sus orígenes y su limpieza 
de sangre hasta el siglo XVI. En muy pocos casos se trataba de fami- 
lias que habían sido nobles en la península. 


En el caso de La Paz es interesante resaltar que otra forma de per- 
tenecer a la elite era el descender de los más ricos y poderosos caciques 
o autoridades étnicas, lo que nos muestra la importancia que tenían las 
familias cacicales en la región. Algunas de estas familias poseían, a su 
vez, haciendas y haymas como parte de su patrimonio familiar”. 


Estas familias tenían presencia en las instancias del poder local. 
Muchas familias hacendatarias compraron puestos en el cabildo como 
regidores perpetuos, juntando de esa manera el poder económico con 
el poder político. 


Otras familias buscaban nombramientos dentro de la burocracia 
estatal. Algunos españoles recién llegados de la península lograron 
insertarse en las familias de elite gracias a que llegaban con un puesto 


de importancia y contaban, por lo tanto, con un estatus elevado. 
2 Las haymas eran tlerras pertenecientes originalmente a las comunidades que habían sido entregadas al 


cacique como parte del reconocimiento de su autoridad. Eran trabajadas por los comunarios que prestaban 
ese servicio a su cacique, por lo que, no se consideraban ea sí mismos como yanaconas. 
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Finalmente, otra estrategia fue el establecer relaciones con la igle- 
sia. Las familias buscaban que algunos de sus miembros ingresaran a 
la carrera eclesiástica o que las mujeres entraran a los conventos. De 


esta manera se aseguraban el sustento a través de censos y capellanias. 


En muchas ocasiones se presentaban varias de las anteriores ca- 
racterísticas, dándose, por ejemplo, nombramientos en una primera 
generación con compra de puestos en el poder local para una segunda, 
o combinando la posesión de tierras con los cargos. 


Muchas de las familias que analizaremos combinaban varias de 
las estrategias descritas más arriba para consolidar su poder en la so- 


ciedad paceña. 


1]. LA FAMILIA DIEZ DE MEDINA MENA -— ULLOA 


Esta familia paceña fue estudiada por varios historiadores, sobre 
todo por su relación con la heroína de la independencia doña Vicenta 
Juaristi Eguino Diez de Medina. El principal trabajo sobre esta familia 
y su poder económico fue el realizado por Herbert Klein en “Comer- 
cio y riqueza terrateniente: la vida de Don Tadeo Díez de Medina””. 
En este artículo describe Klein las características de la vida de don 
Tadeo Diez de Medina y Mena y de su familia. 


Don Tadeo Diez de Medina y Mena nació en La Paz “en algún 
momento de la década de 1730, y murió en algún momento de la pri- 


3 Artículo publicado en el libro Haciendas y ayllus en Bolivia, ss XVIII y XIX. IEP. 1995. 
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mera década del siglo XIX”*, Esta época coincidió con el surgimiento 
de La Paz como ciudad comercial y el crecimiento de la región de 
Yungas como centro productor de coca. Don Tadeo provenía de una 
familia de comerciantes, siendo sus padres don Ermenegildo Díez de 
Medina y doña Paula de Mena y Contreras; sin embargo, en sus docu- 
mentos no se da mayores datos sobre sus orígenes.” Se casó con doña 
Antonia Ulloa y Soliz en 1752 quien, de acuerdo a Rossana Barragán, 
era hija del rico hacendado don Diego de Ulloa y Soliz.*? 


De acuerdo a Klein, Tadeo se dedicó al comercio y con sus ga- 
nancias fue comprando haciendas en la región de los Yungas. Otras 
haciendas fueron heredadas por su esposa de su padre Diego de Ulloa 
y Soliz, mientras que Tadeo heredó de su suegro el título de regidor 


perpetuo del cabildo de La Paz.” 


Tadeo tuvo siete hijos, dos hombres y cinco mujeres. Los hijos varo- 
nes fueron enviados a estudiar a España, mientras que cuatro de las cinco 
mujeres fueron casadas con comerciantes, socios de Diez de Medina, o 


con peninsulares. La quinta hija entró al convento de las concebidas. 


Tadeo repartió haciendas, joyas y dinero, a sus hijas como dote, 


mientras que para sus hijos varones creó un mayorazgo para evitar la 


4 Klein, op cit. p. 56. 

5 La existencia de tres familias Diez de Medina en La Paz ha llevado a continuas confusiones sobre la orga- 
nización de las familias y sus relaciones. El uso común del nombre Tadeo nos da una idea sobre la posible 
existencia de un antepasado común para las tres familias, sin embargo, no existen documentos que com- 
prueben fehacientemente esta relación. El origen de la familia Diez de Medina se remonta aparentemente a 
Rodrigo de Medina, natural de la villa de Briones, “hijodalgo de solar conocido” cuyo padre y abuelo estuvieron 
“en posesion de homes fixos dalgos”. El abuelo de Rodrigo de Medina, Diego García de Medina y su padre, 
Diego de Medina fueron oriundos de la Villa de Zenatán de Rioja, “que no eran pecheros ni pechaban ni fue- 
ron empadronados” Archivo particular Diez de Medina - Mendez. “Comprobación de hidalguía de Francisco 
Samaniego Medina y Pedro Samaniego Medina. Año de 1598”. 

6 Rossana Barragán dice que el padre de doña Antonia era Diego de Ulloa y Soliz, mientras que para Klein, el 
padre era Mateo de Ulloa y Soliz y Diego era el tío, 

Z Klein, Op cil. p. 5f- 568. 
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división de sus bienes. Este trámite de mayorazgo lo llevó a cabo en 
España y significó no solamente un seguro para sus bienes en tierras, 
sino también una elevación del estatus, ya que sólo las grandes familias 


podían fundar este tipo de vínculo. 


Si la primera generación de descendientes de Tadeo Díez de 
Medina y Mena fue amplia —siete hijos—, la segunda generación, la 
de los nietos, fue pequeña. Como puede verse en el árbol genealógico 
(ver Anexos), la hija mayor, María Josefa, casada en 1770 con Diego 
Fernández Carazo, murió joven sin dejar descendencia; el segundo, 
Juan José Díez de Medina tuvo una sola hija, María de la Concep- 
ción; el tercero, Tadeo Antonio, murió soltero; la cuarta, Francisca 
Paula se casó en primeras nupcias con Fernando Retana y no tuvo 
hijos, en su segundo matrimonio, con Francisco Guillén, tuvo a su 
hijo Protasio; la quinta, María del Carmen se casó con el capitán es- 
pañol Juan Fernando Yturralde y tuvo dos hijas que murieron de nl1- 
ñas; la sexta, María Antonia, contrajo matrimonio con don Francisco 
Xavier Juaristi Eguino y murió al tener a su hija María Vicencia O 
Vicenta; finalmente la última, María Magdalena, ingresó al convento 
de la Purísima Concepción.* 

Tadeo era considerado como uno de los hacendados más ricos de 
la ciudad. Si bien en la lista de Herbert Klein, que toma en cuenta el 
número de yanaconas que controlaba, figura en tercer lugar, luego del 
Convento de la Purísima Concepción y de Juan Joseph Valdez, era en 
realidad el principal propietario en los Yungas, lo que le daba una ma- 


8 Se encuentran otros árboles genealógicos de la familia de Tadeo Diez de Medina y Mena elaborados por 
Klein, y por Barragán que presentan algunas diferencias. 
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yor prestigio y una mayor riqueza, ya que las haciendas productoras de 
coca eran de lejos más productivas que las del altiplano y los valles. 


A la muerte de su esposa, Tadeo, ya maduro, contrajo un nuevo 
matrimonio con doña Manuela Mirelles, con la que no tuvo hijos. De 
esta manera, sus bienes fueron heredados por los nietos sobrevivientes, 
produciéndose una concentración de la fortuna familiar. María Vivencia 
Juarista Eguino Díez de Medina, por ejemplo, poseía una gran fortuna, 
que le permitió sobrellevar los avatares de la Guerra de Independencia. 


2. LA FAMILIA DIEZ DE MEDINA - CALDERÓN 


Esta segunda familia Díez de Medina fue también muy impor- 
tante en la ciudad y la base de su fortuna se hallaba también en la 
propiedad de haciendas de coca en los Yungas. 


Sobre los orígenes más directos de Francisco Tadeo Díez de Me- 
dina y Tarasona, Sargento Mayor del Rey, no se conoce mucho más 
que era hijo de Pedro Díez de Medina y Teresa Iscovarrandán; sin 
embargo, es en su archivo familiar donde se halla el documento don- 
de se establece la vida de sus antepasados, es decir de Diego García 
de Medina, su hijo Diego y su nieto Rodrigo de Medina, naturales 
de Briones e hijosdalgos de fines del siglo XVI, lo que significa que 
los orígenes familiares se remontaban a los inicios de la conquista. 
Lamentablemente no se tienen datos sobre la llegada de los primeros 


Díez de Medina a América. 


{1 
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No se tiene tampoco un dato exacto sobre el año de nacimiento de 
Francisco ni el de su muerte, sin embargo, ya en la década de 1770 había 
fallecido (parece ser que falleció antes de 1768)”, aunque algunas haciendas 
seguían a su nombre en la década de 1790. Se casó con María Francisca 
Calderón de la Barca y tuvieron cinco hijos: Félix, Jacinto Roque, José 
Antonio, María Vicencia y María Josefa.'” 


Al igual que el otro Tadeo, don Francisco Tadeo articuló sus ac- 
tividades como propietario con su puesto como Sargento Mayor. En la 
lista de los hacendados figura con seis haciendas, mientras que su espo- 
sa doña María Francisca Calderón tiene cuatro. De todas maneras, la 
hacienda más importante fue la de Santa Teresa de Peri, perteneciente 
aparentemente a doña María Francisca, junto con varias otras en yungas 
y el altiplano, sin embargo, a diferencia de los Díez de Medina Mena - 
Ulloa, estas haciendas se hallaban en la región de Coripata y no en la de 
Coroico. A estos bienes se añadieron los de la hermana de Francisco Ta- 
deo, Maria Dionisia, casada con el veinticuatro don Juan Antonio Oba- 
ya, quien, al no tener hijos, instituyó como herederos a sus sobrinos.” 


De los hijos de don Francisco Tadeo, Félix Diez de Medina se 
casó con doña Juana la Sota y Parada, miembro de una familia de ve- 
cinos tradicionales de La Paz; Jacinto lo hizo con doña Vicencia Ortiz 
de Foronda, hyja de don Tadeo Ortiz de Foronda, también de la elite 
de la ciudad; el tercer hermano, José Antonio se casó con doña Teresa 


9 Cuando su hermana Dionisia Díez de Medina hace su testamento en 1768, Francisco Tadeo ya había muer- 
to. Su nombre tampoco aparece en los diarios sobre el Cerco de La Paz. 

10 Archivo Díez de Medina -— Méndez (ADMM) 1793. Juicio entre Pedro de Indaburu y José Antonio Diez de 
Medina. 

11 Archivo Diez de Medina — Méndez (ADMM). 1793. Juicio entre Pedro de Indaburu y José Antonio Diez de 
Medina. 
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Villaverde, hija de los marqueses de Villaverde, emparentados, a su 
vez, con la Marquesa de Aro; María Vicencia contrajo matrimonio 
con el español Pedro de Indaburu!*?, hacendado y miembro del cabildo 
de La Paz y María Josefa lo hizo con Juan Gómez de Zapata, “un 


importante comerciante deudor”!*. 


A la muerte de doña María Francisca, hacia 1792, la hacienda de 
Santa Teresa se dividió y partió entre sus cinco hijos: María Vicencia 
. y suesposo Pedro de Indaburu quedaron con la parte central de Santa 
Teresa, Juana la Sota, como viuda de Félix, heredó Dorado Grande, 
José Antonio heredó Dorado Chico, María Josefa y su esposo queda- 
ron como propietarios de Santo Tomás y, finalmente, Vicencia Ortiz 


de Foronda, como viuda de Jacinto, heredó San Félix. 


A diferencia del caso anterior, esta familia Díez de Medina con- 
tó con más miembros en la tercera generación (nietos). José Antonio 
tuvo dos hijos, Manuel y María Ignacia; Félix tuvo un hijo llamado 
Clemente; Jacinto también tuvo un hijo llamado Eugenio, María Vi- 
cencia tuvo dos hijos: Manuel y María. La única que no tuvo descen- 
dencia fue María Josefa. 


Sobre la generación de los nietos se tienen los siguientes datos: 
de Manuel Díez de Medina, heredero de los Díaz de Medina y de los 
Villaverde, únicamente se conoce que recibió una capellania por parte 
de la familia materna. Su hermana, María Ignacia, se casó con José 


12 De acuerdo a Rossana Barragán, el primer esposo de María Vicencia fue el viudo de su tía Maria Dionisia, 
don Juan Antonio Obaya. En los documentos revisados no hemos encontrado mayores datos sobre este 


matrimonio. 
13 Rossana Barragán, op cit. p. 136. 
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Claudio Llano y la pareja heredó varias de las haciendas familiares.'* 
Manuel Indaburu ingresó a la carrera eclesiástica llegando a la digni- 
dad de Obispo y su hermana, María, se casó con su primo hermano 
Eugenio Díez de Medina. Finalmente, Clemente, hijo de Félix y Jua- 
na la Sota contrajo nupcias con la arequipeña Francisca Xaviera Ba- 
rreda con quien tuvo tres hijos. De su relación sentimental con María 
Vicenta Juaristi Eguino Díez de Medina tuvo un hijo llamado Félix, 


que llevó el apellido materno.'” 
3. LA FAMILIA PAREDES - VILLAVERDE 


El origen de esta familia tampoco es claro y falta profundizar 
aún más en su estudio. La cabeza de familia fue Joseph Francisco de 
Paredes, casado hacia la tercera década de 1706 con doña Leonor de 
Peñaranda. Tuvieron siete hijos, cinco varones y dos mujeres: de todos 
ellos, cuatro de los cinco varones tomaron la sotana y un quinto es 
llamado doctor en los documentos, por lo que se supone que pertene- 
cía también al clero. Ninguno de ellos tuvo hijos. Una de las mujeres, 
María Josefa se casó con don Miguel Antonio del Llano, coronel de 
caballería y tesorero de Real Hacienda en La Paz durante el cerco; la 
otra hija, María Teresa, se casó con don Ángel de Landavere, hijo del 
español de Navarra don Jorge de Landavere y de María de Ralde. 


14 La hija de éstos se casó con don Julio Méndez, político muy importante durante los gobiernos caudillistas de 
1850 a 1880. La familia Méndez heredó algunas haciendas como Obrajes y Guaricana en Río Abajo y otras 
en Yungas. (Archivo Díez de Medina — Méndez) 

15 Clemente fue un importante revolucionario durante la Guerra de Independencia. Sobre su vida y la de su hijo - 
Félix Eguino se encuentran varias obras que serán analizadas en otro capitulo de este libro. 
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Los cinco hijos de los Paredes vieron crecer su fortuna a partir 
de la compra de haciendas y también de la imposición de censos y 
capellanías a su nombre. Don Josep de Paredes, chantre de la cate- 
dral, poseia dos haciendas y además aumentaba su caudal a través 
de préstamos y fianzas que daba a otros miembros de la elite para el 
cobro de diezmos. Los bienes de los miembros del clero secular iban 
creciendo constantemente a través de diversas acciones, una de ellas 
era la de invertir en bienes inmuebles, tanto en la ciudad como en ha- 
ciendas; estos bienes servían, a su vez, para garantizar capellanías que 
iban a parar también en el clero a cambio de misas. Estas capellanías 
se relacionaban con censos, que eran préstamos que la iglesia hacía a 
las familias de la elite con un interés bajo del tres por ciento. De esta 
manera, y como no tenian mayores gastos ni familias que mantener, el 


patrimonio iba aumentando constantemente.'* 


Es interesante analizar la forma como los Paredes se relaciona- 
ron de diversas maneras con la iglesia. El hermano mayor, don Ma- 
nuel Ignacio, que aparece como doctor en los documentos, es muy 
posible que haya sido doctor en teología, no se tienen datos sobre si 
fue O no sacerdote, pero no aparecen esposa o hijos legítimos suyos. 
El segundo, don Josep, chantre de la catedral, era una de las personas 
más ricas de la ciudad hacia fines del siglo XVIII. De acuerdo a su 
testamento, tenía un patrimonio de más de 150.000 pesos y la lista 
de sus deudores es enorme. El tercer hermano, Juan J oseph, era pres- 
bítero, por lo tanto, perteneciente también al clero secular. El cuarto, 


16 ADMM. 1765-66. Testamento de don Joseph de Paredes, chantre de la catedral y clérigo. 1791. Testamento 
del Chantre de la Catedral don Joseph de Paredes. 
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Antonio de Paredes, era cura de Zepita y poseía varios bienes en su 
curato; aunque pertenecía también al clero secular, tenía una jerarquía 
menor al de sus hermanos, el chantre y el presbítero. Finalmente el 
quinto, Buenaventura, era sacerdote jesuita y sufrió las consecuencias 
de la expulsión de la orden en 1776. Algunos documentos de la fami- 
lia muestran que Joseph enviaba a Roma dinero para el apoyo de su 


hermano desterrado. 


Como los sacerdotes no tenían herederos legítimos**, los bienes 
de todos los hermanos Paredes fueron heredados por su hermana doña 
María Teresa, esposa de Pedro Ángel de Landavere, que fue instituida 
como heredera universal de su hermano Joseph en 1788 y de su herma- 
no Luis Antonio en 1758.'* 


María Teresa Paredes y Pedro Ángel de Landavere tuvieron tres 
hijos: Manuela, José y María Josefa. Sobre Manuela no se tienen mayo- 
res datos sobre su vida. José de Landavere que nació en La Paz el 3 de 
junio de 1773 tuvo un importante papel durante la guerra de Indepen- 
dencia. Habiendo participado en la conspiración de 1805, pasó luego a 
defender el sistema del rey; fue alcalde de primer voto elegido en 1812 
bajo el régimen constitucional y luego fue nombrado corregidor de la 
ciudad después de la masacre de los cusqueños. De acuerdo a Crespo 
fue un hombre indeciso políticamente durante toda esta época.!* 


La tercera hermana, María Josefa, contrajo matrimonio con don 


Manuel de Villaverde y tuvieron una hija bautizada como Teresa. Pa- 


17 Eneltestamento de Joseph de Paredes de 1791 deja pequeñas cantidades de dinero a sus sobrinas Leonor 
Paredes (1100 pesos) y Francisca. Paredes (1000 pesos), es casi seguro que se trata de sobrinas naturales 
de alguno de sus hermanos pero que por su condición no podían heredar de la legítima. 

18 ADMM. 1758. Testamento del Licenciado don Luis Antonio de Paredes, cura de Zepita. 

19 Crespo et. Al. p. 131. 
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rece ser que María Josefa murió dejando a su hija menor de edad, 
porque en algunos documentos aparece doña María Teresa Paredes, la 
abuela, como tutora de la menor Teresa Villaverde. 


Como José de Landavere no tuvo hijos, sus bienes fueron here- 
dados por su sobrina Teresa Villaverde, uniéndose de esa manera toda 
la fortuna de los Paredes en su persona. Teresa Villaverde, a su vez, se 
casó con José Antonio Díez de Medina (de la rama Díez de Medina 
— Calderón), consolidándose así un gran patrimonio que venía de las 
dos ramas familiares, como puede verse en los árboles genealógicos de 
ambas familias (ver Anexo). 


4. LA FAMILIA LA SOTA 


Sobre esta familia no se tienen mayores datos ya que no exis- 
ten trabajos anteriores sobre ella con excepción de algunos párrafos 
sobre Juana la Sota y Parada en el libro de Arturo Costa de la Torre: 
Mujeres en la Independencia. En los documentos coloniales aparecen 
varias personas apellidadas de esa manera, como Hipólito de la Sota, 
Fernando de la Sota, corregidor de la ciudad que mandó realizar un 
plano de la ciudad de La Paz en 1796 y otro hombre apellidado Sota 
que aparece en el Diario de “Tadeo Díez de Medina sobre el cerco; sin 
embargo, no se ha podido establecer con claridad la relación de paren- 


tesco que pudiera haber entre estos vecinos. 


20 Arturo Costa de la Torre: Mujeres en la independencia. Colección Popular de Última Hora. La Paz. 1977. p. 
153-154. 
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Algunos datos sobre las relaciones de la familia La Sota se han en- 
contrado en dos documentos hallados en el Archivo Díez de Medina — 
Méndez. El primero, que data de 1761, da cuenta de la compra que hace 
Hipólito de la Sota de una estancia llamada Hichocirca en el pueblo de 
indios de San Pedro; el segundo, de 1824, trata del juicio que hace doña 
María Antonia Suárez sobre la hacienda de Dorado Grande. 


Hipólito de la Sota, casado con Sebastiana Parada y Mendoza tu- 
vieron como hijos a doña Juana la Sota (n. en 1762) y a un hijo del cual 
no conocemos el nombre, pero que bien podría ser don Fernando la Sota. 
Juana la Sota contrajo matrimonio con don Félix Diez de Medina que- 
dando viuda con un hijo menor de edad, Clemente. Su segundo esposo 
fue don Tomás Domingo de Orrantia, administrador de la renta del Ta- 
baco que se vio involucrado en los hechos del 16 de julio. De este segundo 
matrimonio no tuvo hijos. Como consecuencia de las actividades de su 
hijo y de su segundo esposo durante la revolución del 16 de julio de 1809, 
doña Juana la Sota fue perseguida y sus bienes embargados. Orrantia fue 
desterrado a Buenos Aires y a Clemente Diez de Medina se le prohibió 
regresar a La Paz. Durante los últimos años de la su vida, doña Juana 
tuvo que pelear para que se le devolvieran sus haciendas. Murió el 13 de 


mayo de 1817 sın haber logrado recuperarlas plenamente. 


La viuda del hermano de doña Juana, Maria Antonia Suárez se 
casó en segundas nupcias con el Capitán Julián del Castillo —emparen- 
tado por un matrimonio anterior con la familia del oidor Díez de Med1- 
na-. Las hijas de doña Ana María Suárez, Ana María y Paula, recibían 
algún dinero de los bienes de doña Juan la Sota, lo que nos muestra 
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que a pesar de que doña Juana recibió la hacienda de Dorado Grande 
por parte de su primer esposo, había creado formas por las cuales podía 


entregar dinero a los parientes de su propia familia (ver Anexo). 
5. LA FAMILIA BALLIVIAN - SEGUROLA 


Sobre esta familia se han realizado estudios históricos y genea- 
lógicos sobretodo por el interés que tuvieron en la historia nacional 
algunos de sus miembros, como don José Ballivián y su hijo Adolfo 
Ballivián, que fueron presidentes de la república, o don Manuel Vi- 
cente Ballivián, famoso geógrafo y estadista de inicios del siglo XX. 
Para este trabajo tomaré en cuenta únicamente la organización fami- 


liar hasta los primeros años del siglo XIX. 


La familia Roxas o Rojas era una familia tradicional de vecinos 
de La Paz a fines del siglo XVIII. Miembro de esta familia era doña 
Ursula de Rojas, hija de don Manuel de Roxas y Orueta y de una 
señora de apellido Foronda, ambos de antiguas familias criollas resi- 
dentes en La Paz. Doña Úrsula se casó con el Primer intendente de 
La Paz y Comandante de la misma durante el cerco, don Sebastián de 
Segurola, español.” De este matrimonio nacieron dos hijas, Isidora y 


21 “Sebastián de Segurola nació en Azpeitia, Guipuzcoa, en enero de 1740. En España hizo carrera militar. 
Llegó a América con don Pedro Ceballos, primer Virrey de Buenos Aires. Venía con el cargo de corregidor 
de Larecaja. El 30 de diciembre de 1780, por orden de la Audiencia de Charcas, se trasladó a La Paz para 
ejercer la Comandancia de Armas ante la gravedad de los sucesos acaecidos en las regiones levantadas por 
lomás Catari y Túpac Ámaru, que haclan prever su prolongación hacia Sicasica, Pacajes y La Paz. Díspuso 
la fortificación de la ciudad, así como el abastecimiento y los medios de defensa. Dirigió la resistencia durante 
los dos cercos con admirable tenacidad y capacidad militar. Liberada La Paz, apagó la rebelión en la región de 
Collana y Río Abajo y, sucediendo a José de Reseguín, contribuyó eficazmente a la pacificación definitiva de 
Charcas. En 1784, después de haber ascendido a Coronel de Infanteria y Brigadier, fue designado Intendente 
de La Paz. En 1786 se casó con doña Josefa Ursula de Rojas y Foronda, con la cual tuvo dos hijas. Murió en 
La Paz el 2 de octubre de 1789”. María Eugenia del Valle de Siles: Diario de Francisco Tadeo Diez de Medina. 
Relación biográfica. P. 329-330. 
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María Antonia. La hija menor se casó con don Luis Ramos Mejía y 
dejó descendencia en la Argentina, mientras que Isidora se casó con 


don Jorge de Ballivián Igareda, militar español.“ 


Jorge Ballivián e Isidora Segurola tuvieron cinco hijos, tres hom- 
bres y dos mujeres: María de La Paz, María Josefa, José, Vicente y 
Mariano. María de La Paz se casó con José Iriondo Pinedo, miembro 
de una importante familia propietaria de haciendas en La Paz. María 
Josefa se casó con su primo hermano Manuel Ballivián de los Barrios, 
hijo de don Ramón de Ballivián e Igareda. Fueron ella y su esposo 
quienes heredaron el mayorazgo de Cebollullo fundado por su abuelo 


materno don Manuel de Roxas y Orueta. 


José Ballivián, que fue presidente de Bolivia se casó con Merce- 
des Coll y tuvieron varios hijos de los cuales Adolfo llegó también a 
la presidencia del país. Vicente, el cuarto hijo no tuvo descendencia y 


Mariano, el menor, se casó con Petrona Guerra y tuvieron dos hijos. 


Algo interesante de resaltar en esta familia es que en varias Opot- 
tunidades se produjeron matrimonios entre primos hermanos y pri- 
mos en segundo grado, formándose de esta manera una red familiar 
muy densa. Á su vez, se emparentaron también con familias como 


Uriondo, Pinedo o Guerra, de la elite de la ciudad” (ver Anexo). 


22 La familia de los Ballivián e Igareda se remonta, de acuerdo a estudios genealógicos, hasta el siglo XII. Don 
Francisco Ramón de Ballivián, hijo de Manuel de Ballivián y de María Igareda del Valle llegó a América a fines 
del siglo XVI! y se casó con doña Francisca de los Barrios y Salgado, de antigua familia criolla; su hermano 
Jorge Ballivián de Igareda se casó con Isidora Segurola. . La Razón. 20 de octubre de 1948: “Dos nobles 
apellidos”. Estirpe y Señorío. P. 4. 

23 Elestudio genealógico que aparece en el periódico La Razón (20 de octubre de 1948) muestra varios casos 
de matrimonio entre parientes Ballivián que subsiste hasta el siglo XX. En una tercera o cuarta generación, 
los miembros de esta familia se expandieron mucho, siendo sus miembros más de cien personas. Por su 
parte, los Pinedo y los Uriondo fueron familias de hacendados en los Yungas que poseían esclavos, es por 
esta razón que hoy son apellidos muy comunes entre los afrodescendientes, ya que era costumbre para los 
esclavos llevar el apellido de sus amos. 
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Los bienes de la familia provinieron fundamentalmente de dos 
vertientes; por un lado, la posesión de tierras fue fundamental, sobre 
todo en la familia Roxas, que poseía haciendas en la región de Palca y 
Río Abajo. El mayorazgo sobre Cebollullo, instituido por don Ramón 
de Roxas y Orueta, nos muestra necesariamente la capacidad econó- 
mica de esta familia, ya que sólo era posible crear este tipo de vínculo 
con la posesión de una gran fortuna en tierras. La otra vertiente de 
crecimiento económico y social fue la burocracia colonial y los altos 
puestos que llegaron a ostentar los miembros de esta familia. Sebas- 
tián de Segurola fue la primera autoridad durante el cerco y el primer 
intendente de La Paz; Jorge Ballivián fue militar que luchó por la de- 
fensa de la corona; mientras su hermano Ramón fue autoridad en el 
cabildo de la ciudad. Sin embargo, a diferencia de la familia Paredes, 
no parece que esta familia tuviera muchos lazos con la iglesia o que 
se enriqueciera a través del sistema de capellanias; tampoco encontra- 


mos mayores datos sobre si se relacionaron o no con el comercio. 
6. LA FAMILIA DÍEZ DE MEDINA - VIDANGOS 


A esta tercera familia Díez de Medina perteneció el oidor Fran- 
cisco Tadeo Díez de Medina, autor del célebre Diario del Cerco de La 
Paz. Como bien resalta Klein en su libro sobre los Díez de Medina — 
Ulloa, no se conoce bien la relación familiar existente entre estas tres 
familias, sin embargo, se sabe que los hijos de don Tadeo Diez de Medi- 
na y Mena viajaron a España acompañando al oidor, por lo que es casi 
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seguro que existía una relación familiar entre ellos. La cabeza de esta 
familia fue don Andrés Díez de Medina quien se casó dos veces. De su 
primer matrimonio tuvo a Juana de Dios y José Mariano Diez de Medi- 
na. Juana de Dios se casó con don José María Iriondo, emparentándose 
de esta manera con otros hacendados de Yungas. En su segundo matri- 
monio, con María Vidangos y Gonzales tuvo varios hijos entre los que 
se halla el oidor. Una hermana de éste, Catalina, se casó con José María 
Sanjurjo y tuvieron como hijo a José Mariano, quien tuvo resaltada ac- 
tuación durante el cerco de La Paz y fue fiscal acusador de los rebeldes. 
Otra hija de Catalina se casó con don Julián del Castillo. 


El oidor Francisco Tadeo Díez de Medina y Vidangos tenía 56 
años al momento de realizar el Diario sobre el cerco, por lo que fueron 
las siguientes generaciones de esta familia las que vivieron durante la 
Guerra de Independencia. A diferencia de la familia Ballivián y de 
otras familias de la élite, esta familia Díez de Medina prácticamente 
desapareció debido sobre todo a que los hombres, que eran los que de- 
jaban el apellido, no tuvieron hijos. Como puede verse en la genealogia 
elaborada por Rossana Barragán, todos los descendientes de la tercera 


generación lo son por la rama femenina de la familia (ver Anexo). 


El oidor fue oponente constante de Sebastián de Segurola y de su 
actuación durante el Cerco de La Paz, hecho que se percibe constan- 
temente en su diario. Para María Eugenia de Siles, “el diario del oidor 
viene a ser la antítesis de el del defensor de La Paz [Segurola]””*. Es 
posible que estas rencillas personales hubieran determinado en parte el 


24 Del Valle de Siles. Op Cit. P. 238. 
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comportamiento familiar de estas dos grandes ramas familiares, ya que, 
al menos hasta mediados del siglo XIX, no se encuentran lazos matri- 
moniales entre representantes de los Diez de Medina y los Ballivián. 


7. LA FAMILIA SANTA CRUZ - CALAUMANA 


La Paz, a diferencia de otras ciudades coloniales, presentaba ya 
en el siglo XVIII una fuerte presencia indigena. La ciudad se hallaba 
cercada por tres barrios con población aimara —San Pedro, San Sebas- 
Dän y Santa Bárbara- y la relación interétnica dentro de los muros y 
fuera de ellos era constante. Además, la presencia indígena en la ciudad 
no se limitaba a los habitantes de estos barrios o a la servidumbre en 
las casas de los españoles, sino que vivían también dentro de la ciudad 
algunas familias de caciques que conformaban de cierta manera parte 
de la elite de la ciudad. Una de estas familias fue la de los Calaumana. 


Don Matías Calaumana, perteneciente a la dinastía de los Ca- 
laumna y Yanaique era cacique de sangre de Huarina y poseía tam- 
bién tierras cacicales en Aygachi. Era hijo de don Simón Calaumana y 
había sido reconocido como cacique en 1742 frente a las pretensiones 
de su rival don Francisco Calaumana”. La importancia de la familia 
Calaumana en Omasuyos era grande, no sólo por la posesión de am- 
plias tierras de cacicazgo o haymas, sino también por los juegos poli- 
ticos en los que se veían involucrados sus miembros; así, por ejemplo, 
25 Matías Calaumana podía retroceder su ascendencia hasta don Diego Calaumana “el anciano primer cacique, 


el tronco de nuestro linaje”. Citado por Sinclair Thomson en Cuando sólo reinasen los indios. La política ay- 
mara en la era de la insurgencia. Muela del Diablo - Aruwiyiri. p. 31 
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existen documentos donde se los encuentra en juicios para acrecentar 
su presencia como autoridades en Otras comunidades cercanas a sus 


tierras. 


Matías Calaumana se casó con doña María Justa Salazar, quien 
pertenecía a una familia propietaria de haciendas, de acuerdo a los 
datos de Klein analizados anteriormente. No se conoce muy bien si 
la familia de doña María Justa pertenecía también a la elite cacical, 
sin embargo, de acuerdo a algunas pautas, parece ser que doña Ma- 
ría Justa Salazar participaba también de las luchas por el tema de la 
autoridad cacical, ya que, de acuerdo con Sinclair Thomson, en 1783 
acudió a la Audiencia para definir el derecho al cacicazgo de Huarina 


para la familia de su esposo”. 


La familia Calaumana poseía también bienes inmuebles en la 
ciudad, tal es así que una de las calles céntricas de la ciudad lieva- 
ba como nombre “calle de Calaumana” debido a que allí se hallaba 
la casa familiar*, Es posible que gran parte del año residieran en la 
ciudad y fueran a sus tierras en determinados momentos, cuando su 


presencia se hacía necesaria para mantener el prestigio y el poder. 


Don Matias Calaumana y doña Justa Salazar tuvieron una sola 
ha, doña Juana Basilia, quien heredó el cacicazgo por el lado paterno 


y las haciendas por el lado materno. Esta se casó en 1791 con don José 


26 Sinclair Thomson muestra en su trabajo la presencia de varios miembros de la familia Calaumana como 
autoridades: Francisco Calaumana fue Alcalde Mayor de Indios, Josep Calaumana, hermano de Matías fue 
segunda persona de su hermano y luego luchó por obtener el cacicazgo de Laja, Otros Calaumanas fueron 
autoridades en el sistema de rotación de cargos. Muchos de ellos se casaron con familias de mestizos del 
pueblo, creando un aparato burocrático provincial. P. 32. 

27 Sinclair Thomson. Op cit. 

28 Se ubicaba en las actuales calles Socabaya y Mercado. 
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de Santa Cruz y Villavicencio, “Coronel de infantería, Subdelegado 

del Partido de Caupolicán, Maestre de Campo, Caballero de la Orden 

de Santiago”.” 

La familia Santa Cruz era natural de Cáceres, Extremadura. El 

abuelo de don José había llegado al Perú en 1716. Por su lado, la fa- 

milia Villavicencio procedía de Cádiz y estaba emparentada con el 

Marqués de Cañete. Hijo de don Andrés de Santa Cruz y Castro y de vs 
doña Ildefonsa de Villavicencio e Ibáñez fue don José de Santa Cruz SE 

y Villavicencio, nacido en Huamanga y educado en el Cusco. Con Sie 
este matrimonio se relacionaban familias de la nobleza española con Pe 
familias de la nobleza indígena. nu 

Don José de Santa Cruz y doña Juana Basilia Calaumana tu- E 

vieron dos hijos: Josep Andrés y María. Josep Andrés de Santa Cruz E 
Calaumana nació el 5 de diciembre de 1792, se educó también en el Lei wei 
Cusco y luego ingresó al ejército. Luchó en el bando realista y luego en SS 
el patriota y llegó a ser presidente del Perú y de Bolivia. Contrajo matri- ech 
monio con doña Francisca de Paula Cernadas, miembro de una familia E 
cusqueña. Luego de la derrota de la Confederación Perú Boliviana, Leen 
familia vivió el destierro en Francia. Por su parte, María de Santa Cruz 
Calaumana, quien heredó el cacicazgo de Huarina, se casó con don 
José Ignacio de la Peña. Su descendencia ocupó cargos importantes en 


el poder local durante la etapa caudillista del siglo XIX. 





La familia del Mariscal Santa Cruz”. En La Razón. Homenaje al Cuarto Centenario de la Fundación de La 


29 
Paz. 20 de octubre de 1948, 7* sección. 
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7. LA FAMILIA MANGO CHOQUEHUANCA - BUSTILLOS 


Otra de las familias cacicales que residía en la ciudad de La Paz, 
al menos parte del tiempo era la de don Pedro Mango. Los Mango era 
una familia cuyos orígenes se remontaban, según los propios interesa- 
dos, al fundador de la dinastía incaica, Manco Kapac. El tronco de los 
Mango Turpo había ocupado el cacicazgo de la parcialidad de Azán- 
garo Urinsaya, intendencia de Puno, desde fines del siglo XVII, mien- 
tras que los Choquehuanca ocupaban los de Azángaro Hanansaya.** 


Don Pedro Mango, hijo de Tomás Mango y Rosa Velásquez se 
casó con Ana María Choquehuanca, emparentada a su vez con otras fa- 
milias cacicales como la de los Fernández Chui de Laja y Pucarani y los 
Siñani de Carabuco* y tuvieron una hija bautizada como Bernardina. 


Don Agustín Siñani, bisabuelo de Bernardina murió en el cerco 
de Sorata en 1781 y como sólo tenía dos hijas mujeres, el cacicazgo 
quedó acéfalo. Se produjo entonces una larga disputa entre los Siñanı 
— Choquehuanca contra otra rama de los Siñani, relacionada con la 
familia Goyzueta. El juicio fue ganado por los primeros, quedando 
doña Bernardina como cacica de Carabuco, por la rama de su bisabue- 
lo y como cacica de Laja por la rama de su bisabuela, doña Anastasia 


Fernandez Chui.?? 


30 Nuria Sala y Vila: Y se armó el tole tole. P. 19. Juicio entre Cristóbal Mango Turpo y Fermín Mango Inga por 
el derecho al cacicazgo. 

31 Agustín Siñani, cacique de Carabuco (Omasuyos) era casado con Anastasia Fernández, miembro también de 
una familia cacical relacionada con Laja (Los Fernández Chui). Su hija Marta Siñani contrajo matrimonio con 
don Blas Choquehuanca y tuvieron una hija, doña Ana María Choquehuanca. 

32 María Luisa Soux: Autoridad, poder y redes sociales entre colonia y república. Laja: 1800 — 1850. Tesis de 
maestría. Universidad Internacional de Andalucía. 1999. Inédita. 
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Bernadina Mango contrajo matrimonio con don Manuel Busti- 
llos, de quien no se ha encontrado mayor información, pero que, sin 
embargo, ejerció el cargo de cacique de Laja a nombre de su esposa 
hasta su muerte en la sublevación de los cusqueños en La Paz, en 
1314. A diferencia de la familia Calaumana, la familia Mango mantu- 
vo más las relaciones con otras familias cacicales y su presencia en la 
ciudad no fue tan notoria, aunque por documentos de la época se sabe 
que Bernardina vivia allá parte de su tiempo y que participaba a veces 


como fiadora de los diezmos de la región.** 


Las historias de algunas familias de la elite que se presentan en 
este capítulo muestran con claridad la complejidad de las relaciones 
familiares. Las estrategias matrimoniales para concentrar el capital y 
generar mayores recursos y el rol que jugaron otras instancias como 
la burocracia o la iglesia se cruzaron permanentemente con los sen- 


timientos de hombres y mujeres. 


Debido a las fuentes utilizadas en la reconstrucción de las fami- 
lias, es difícil profundizar en las motivaciones que llevaron a las fami- 
bas para establecer determinados vinculos, y si para el matrimonio se 
tomaba en cuenta también los deseos de los contrayentes o primaban 
los intereses familiares. Es muy probable que no se tratara únicamente 
de intereses económicos o de movilidad social y que los sentimientos 
tuvieran también un lugar en las decisiones, aunque lógicamente, un 
matrimonio que reuniera los sentimientos con los intereses familiares 
era mucho más apreciado en la sociedad patriarcal. Por ese motivo, 


33 Archivo de La Paz. Registros de Escrituras. 1814 - 1817. 
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era común que las familias de elite promovieran los encuentros en 
los que pudieran conocerse los miembros jóvenes de sus familias para 
generar de esta manera nuevas posibilidades de matrimonios. Por los 
enlaces que se muestran en la reconstrucción de familias, los matrimo- 
nios se daban casi exclusivamente entre miembros de la misma elite: 
no aparecen mayores muestras de enlaces desiguales con miembros 
de otros grupos sociales, aunque sería necesario analizar otro tipo de 
documentos para determinar de qué manera se producía un constante 


mestizaje en la sociedad paceña. 


A través de las familias estudiadas se perciben ciertas caracte- 
rísticas de la sociedad paceña como la de la conformación no de una, 
sino de varias redes sociales intraelitarias. Una de las redes parece rela- 
cionar a las diferentes ramas de la familia Diez de Medina, emparenta- 
das, a su vez, con otras familias propietarias de tierra como Paredes o 
Calderón; frente a esta red parece armarse otra más relacionada con el 
poder político y militar, como el de las Familias Segurola o Ballivián; 
finalmente, una tercera red estaria formada por las familias cacicales 
y sus allegados, como fue el caso de los Santa Cruz — Calaumana y 
los Bustillos — Mango. Es probable que estos tres círculos de la elite 
se relacionaran en determinadas circunstancias, pero, al momento de 
ampliar sus respectivas familias prefirieran a los miembros de su pro- 
pio circulo. Esto se percibe con mayor claridad en el caso de la Familia 


Ballivián donde se buscó cónyuges pertenecientes a la misma familia. 


Por otro lado, los matrimonios con recién llegados de la penínsu- 


la son pocos en comparación alos matrimonios internos, posiblemente 
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debido a una migración menor a la ciudad de La Paz o, también, a la 
presencia de redes tan cerradas que impedían recibir nuevos miembros 
foráneos, aunque fueran los tan codiciados españoles peninsulares. 
Esta política permitió también dar mayor importancia a las mujeres 
como poseedoras de bienes, sobre todo de tierras, que llevarían a la 
larga al mantenimiento de los bienes familiares dentro de la familia. 
Con la limitación del ingreso de advenedizos y el apoyo a la herencia 
femenina, los bienes podían quedarse en el seno familiar. 
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CAPÍTULO 4 
LAS MUJERES Y SUS BIENES 


Item declaro que cuando contraje dicho matrimonio 

llevé en vía de dote que me dieron mis padres, 

la cantidad de dos mil pesos en dinero, 

alhajas y plata labrada además de barias fincas... 

ALP RE. 1816-17. Testamento de doña María Nicolasa de Miranda. 


Dentro de la sociedad patriarcal, propia de la época colonial, la 
mujer constituía una ficha importante en la transmisión de bienes de 
una generación a otra y, por lo tanto, formaba parte de las políticas que 
establecían los paterfamilias para mantener y acrecentar el patrimonio 
familiar. Esta costumbre, sin embargo, no significaba que las mujeres 
estuvieran sometidas totalmente a las disposiciones legales de padres, 
hermanos o hijos, sino que, sobre todo los padres que podian prever un 
posible matrimonio desgraciado para sus hijas, buscaban darles cierta 
seguridad económica a través de la entrega de bienes parentales, ya 
sea en el momento del matrimonio, con la dote, o en el momento de 
la muerte, con la herencia. 


Estos bienes que buscaban asegurar en parte la vida de las muje- 
res, debían tener ciertas características que les permitiesen controlarlos 
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y acrecentarlos sin necesidad de realizar actividades que supusieran una 
presencia pública; por lo tanto, se buscaron determinados bienes que se 
podían constituir en un “seguro” para etapas difíciles. De esta manera, 
los bienes de las mujeres podían ser de dos clases: unos que, a modo de 
capital activo, podían ser invertidos y generaban riqueza directamente, 
como fueron las haciendas, que producían bienes transformables en d1- 
nero en el mercado, o los esclavos, que con su trabajo producían bienes 
para sus amas; otros no producían directamente, sino que servían ya sea 
como un bien que podía garantizar un censo O préstamo, o como un 
bien que se podía guardar para momentos de necesidad, estos fueron, 
por ejemplo, las casas, las alhajas y joyas y la ropa. 


Por lo general, los diferentes tipos de bienes se combinaban de 
tal forma que las mujeres recibían de parte de sus padres o compraban 
haciendas, casas, ropas y alhajas para lograr una mayor seguridad. 
Esto puede observarse en varios testamentos de mujeres que se hallan 
en diversos archivos, así como en otro tipo de documentos de las tes- 
tamentarias: avalúos, recibos de entrega, etc. 


Puede observarse esta lógica de la acumulación y el uso de bienes 
por parte de las mujeres en varios tipos de documentos como testamentos, 
compraventa de bienes inmuebles y otros que se hallan en los registros de 
escrituras. En uno de los documentos pertenecientes a la familia Díez de 
Medina, como es la Razón de los Bienes de la Testamentaria de doña María 
Francisca Calderón, se avalúa un total de 138.208 pesos 2 1⁄2 reales corres- 
pondientes a bienes muebles e inmuebles. A partir de este documento 
se presenta el siguiente cuadro que muestra el tipo de bienes que poseía 
doña María Francisca y el porcentaje en el valor total de sus bienes: 
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Cuadro No 3 


Bienes de doña María Francisca Calderón, 
viuda de don Tadeo Díez de Medina 
IMSS Monto Porcentaje del 


KLET 















21.230 pesos ` 
Bienes muebles y ajuar 
7.511 pesos 2 Y reales 


Esclavos 1.305 pesos 2 reales 








Fuente: ADMM Razón de los bienes así raices como muebles sus respectivas evaluacio- 
nes, censos con que quedaron gravados, réditos atrasados y ditas(sic) particulares pertenecientes a 
la Testamentaria de mi sra. Madre doña María Francisca Calderón y entraron a mi poder como 
albacea testamentario suyo la que se demuestra en sus correspondientes planillas. 1792. 


Como puede verse, el tipo de bien más importantes lo constituía 
las haciendas (65,4%), seguido de las casas (15,4%) y el dinero (8,4%), 
mientras que otros bienes como los esclavos, la ropa, las joyas y alha- 
Jas eran bienes menores. Al momento de hacerse el avalúo, parte de 
estos bienes habían sido ya entregados a sus herederos como dote o 
como anticipo de herencia por el albacea, don José Antonio Díez de 
Medina, sin embargo, todos constaban en el cuadro de avalúo debido 
a que de esa manera se especificaba cuánto le tocaría a cada uno de 
los herederos al momento de ejecutar la testamentaria. 
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LAS HACIENDAS Y OTRAS PROPIEDADES RÚSTICAS 


Hemos visto en el anterior capítulo la conformación de algunas 
de las familias de elite de la ciudad y la importancia que tenía para 
ellas la propiedad de haciendas en determinadas regiones de la inten- 
dencia de La Paz para consolidar su poder económico y social; se ha 
visto, asimismo, la forma como las mujeres jugaban un rol central en 
la transmisión de los bienes parentales y matrimoniales, sobre todo a 


través de la propiedad de la tierra. 


La vida pública, en la cual se movían los hombres, contemplaba 
una serie de actividades productoras de bienes como el comercio, la 
arriería, la práctica profesional o la participación en las instancias de 
poder; para las mujeres, mientras tanto, sólo era posible alguna activi- 
dad que, a pesar de ser productora de bienes, fuera considerada como 
una actividad privada, relacionada con el hogar y la familia. Es aquí 
donde se inserta la importancia de la propiedad de la tierra para las 
mujeres, ya que la hacienda podía ser considerada dentro de la socie- 
dad patriarcal como una ampliación del ámbito doméstico y no como 
parte de la vida pública. Esta conceptualización permitía que las rnuje- 
res pudieran administrar sus haciendas, chacras y chacarillas, sin que 
esto fuera tomado como una intromisión femenina en las actividades 
públicas masculinas. Esto significa que la administración de las ha- 
ciendas y de las propiedades rurales era una actividad aceptada por la 
sociedad colonial para las mujeres, ya que se consideraba que con este 


trabajo éstas no salian de su ámbito específico que era el doméstico. 
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De acuerdo con Herbert Klein, aunque los hombres predomina- 
ban en la elite terrateniente paceña de fines del siglo XVIII, las mujeres 
constituían una importante minoría: “las 124 mujeres hacendadas [en- 
tre 1786 y 1797] daban cuenta del 17% del número total de hacendados, 
poseían el 17% de los fundos y controlaban el 15% de los yanaconas”.! 
Esto significa que existía una mujer terrateniente por cada cinco hom- 
bres que poseían haciendas. Estos datos son concluyentes, aunque 
es Importante tener en cuenta también que los datos elaborados por 
Klein sólo toman en cuenta a los propietarios legales, por lo que el 
porcentaje de mujeres que vivían de las rentas o de la producción de 
una hacienda puede ser mayor, ya que muchas mujeres viudas pasaron 
a admunistrar las haciendas de sus maridos luego de la muerte de ellos 
aunque la propiedad se mantuvo a nombre del esposo fallecido por 
muchos años más. Esto puede comprobarse en el caso de Tadeo Díez 
de Medina que figuraba como propietario de varias haciendas en la 
década de 1790, veinte años después de su fallecimiento. 


Las haciendas formaban parte común de las herencias y las dotes, 
y muchas veces se establecían como la base de los bienes transmitidos. 
Asi, por ejemplo, en el testamento de doña María Nicolasa de Miran- 
da se dice: “Item, declaro que quando contraje dicho matrimonio llevé 
en vía de dote que me dieron mis padres, la cantidad de dos mil pesos 
en dinero alhajas y plata labrada además de varias fincas que adelante 
se relacionarán...”?. Entre estas haciendas figuraban Cullucullu, en la 
jurisdicción de Mocomoco, Chuncho Amaya en la misma jurisdicción, 
Incaipo, Ántagua, Chacahuaya y Pallallan1, esta última en Italaque. 


1 Herbert Klein: Haciendas y ayllus en Bolivia. siglos XVIII y XIX. P. 47. 
2 ALP Registro de escrituras. 120 Leg 187. 1816- 1817. Testamento de doña Maria Nicolasa de Miranda. 
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El origen de estas haciendas era diverso. La hacienda de Cullu- 
cullu había sido adquirida “parte de ella por dote y parte que compré 
con mi propio dinero”, la de Chuncho Amaya fue dada como dote por 
sus padres, al igual que Inalapo y la de Antagua, mientras que la de 
Chacohuaya fue entregada por la madre de doña María Nicolasa y la 
de Pallallani fue heredada en parte a la muerte de su madre, compran- 
do el resto en consorcio con su esposo”. 


Tres aspectos llaman la atención en el anterior caso; el primero, 
el hecho de la concentración de varias haciendas en manos de una 
misma mujer; el segundo, las diferentes formas de adquirir la propie- 
dad de la tierra; el tercero, la clara separación que se mantiene en el 


testamento para cada caso. 


El tema de la concentración de tierras en un propietario era, como 
hemos podido ver en el capítulo 1, una estrategia muy importante en 
las familias para evitar que se formen propiedades muy pequeñas que 
no fueran económicamente rentables. Una de las formas más presti- 
glosas de evitar la división de la tierra o de concentrar la misma fue la 
creación de mayorazgos, aunque esto estuvo permitido únicamente a 
las familias más poderosas, como lo fueron una de las familias Díez de 
Medina y los Ballivián. Mediante el mayorazgo se creaba un vinculo 
en el cual se establecía claramente quién heredaría el mismo y las con- 
diciones de herencia por varias generaciones, “prefiriendo el mayor 
al menor y el hombre a la mujer”*. Por eso no es casual, por ejemplo, 


3 ALP Registro de escrituras, 120 Leg 187. 
4 Archivo de Siporo: Fundación del Mayorazgo de Siporo por Doña Rosa María de Peralta y Moscoso a favor 
de la familia Vásquez de Velasco. 1758. 
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que quien heredara el mayorazgo de Cebollullo fuera la pareja forma- 
da por Ramón de Ballivián y su prima hermana, también de apellido 
Ballivián, porque de esa manera se impedía no sólo que la propiedad 
de la tierra no se dividiese, sino sobretodo por que se lograba que los 
bienes del mayorazgo salgan de la familia, representado claramente 
en la perpetuación del apellido Ballivián en las generaciones futuras. 
En algunas fundaciones de mayorazgo se establecía, inclusive, que el 
beneficiario debería llevar el apellido del fundador. En el caso que nos 
ocupa, el de doña María Nicolasa de Miranda, se ve dos aspectos que 
impiden la creación de un mayorazgo; el primero es que no se trataba 
de una familia con el suficiente prestigio para hacerlo y el segundo, 
que la heredera inicial era una mujer, por lo que no era posible esta- 
blecer un vínculo de mayorazgo. De esta manera, la herencia de doña 
Nicolasa se estableció de una forma directa mediante dote, herencia y 


compra, sin crear un vínculo de mayorazgo. 


El hecho de que parte de las propiedades hayan sido adquiridas 
por doña Nicolasa por compraventa nos muestra la posibilidad que 
tenían las mujeres de ingresar al mercado de tierras y no solamente la 
de recibirlas de una forma pasiva. Era común en las sociedades terra- 
tenientes el interés por acrecentar el tamaño de los fundos añadiendo 
alo ya recibido por herencia tierras aledañas compradas ya sea a algún 
otro hacendado o a las comunidades indígenas circundantes. No se 
tiene mayores datos para establecer qué tipo de tierra compró doña 
Nicolasa, pero sí queda claro que no era simplemente una persona pa- 
siva que se contentase con la tierra recibida, sino que seguía las lógicas 
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de aumento de sus fundos de forma activa.La combinación de dote, 
herencia y compra permitía en este caso contar con varias haciendas. 
Al mismo tiempo, se ve también la importancia que tuvo en este caso 
la transmisión de la tierra por vía femenina, de la madre de doña Ma- 


ria Nicolasa. 


Finalmente, es importante señalar que, al no haberse establecido 
un vínculo de mayorazgo, las propiedades rústicas pertenecientes a 
doña Nicolasa se mantuvieron legalmente separadas; es por esta ra- 
zón que en su testamento aparezcan claramente señaladas cada una 
de las propiedades y la forma como fue adquirida; esto permitía que 
estas propiedades pudieras ser nuevamente divididas en las futuras 
generaciones. 


Doña María Francisca Calderón, vruda de Tadeo Diez de Medi- 
na, poseía también varias haciendas, tanto en los Yungas como en el 
Altiplano. La hacienda de Santa Teresa de Peri, en Coripata - Yungas 
y la Suriquiña en Omasuyos permitían a la familia combinar la pro- 
ducción mercantil de la coca con la producción de chalona y chuño 
para el uso familiar así como para los avíos de los peones y esclavos 
de las haciendas. Así por ejemplo, en las cuentas de la hacienda de 
Dorado Chico, que fue una de las partes en las que se dividió la ha- 
cienda de Santa Teresa de Peri, figuran los avíos de chalonas y costa- 
les que eran repartidos a cada uno de los peones por el administrador 


de la hacienda.” 


5 Archivo Diez de Medina Méndez: Libro manual de la asienda de San Juan de Dorado pertenesiente al Dr. Dn 
José Antonio Diez de Medina y corre desde 4 de junio de 1792 que le cupo en dibision. Fs. 31 -— 35. También 
en Razón de los bienes así raíces como muebles sus respectivas abaluaciones, censos con que quedaron 
gravados, reditos atrasdos y ditas(sic) particulares pertenecientes a la Testamentaria de mi sra. Madre doña 
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Las haciendas servían en la economía familiar de diversas mane- 
ras; no sólo que los productos extraídos de ellas servían para mantener 
a las familias propietarias directamente o para mandar productos al 
mercado para obtener una ganancia en metálico, sino que también 
fueron utilizadas para garantizar otras actividades económicas como 
la fianza por el cobro de diezmos, la garantía para la obtención de 
censos O la base para una capellanía. Este uso puede ser observado 
en el caso de doña María Indaburo —hija de don Pedro de Indaburo y 
nieta de doña Francisca Calderón- con sus haciendas Pararani en los 


Yungas y Suriquiña en Pucarani, de acuerdo a los siguientes datos: 


En la hacienda de Pararani, cituada en el cantón de Coripa- 
ta provincia de Yungas a fabor del recogimiento de Nazare- 
nas que fue 4000 pesos 


En la hacienda de Suriquiña en el pueblo de Pucarani, pro- 
vincia de Omasuyos a fabor del convento extinguido de 
Santo Domingo 1500 pesos 


En la misma a favor de los sacristanes de la Iglesia Catedral 
y últimamente declarada en derecho del cura don Miguel 
de Montenegro 2000 pesos 


En la dicha en favor de los manuales de la Santa Iglesia 
Catedral > 1000 pesos? 


Las haciendas de las mujeres podían ser administradas directa- 


María Francisca Calderón y entraron a mi poder como albacea testamentario suio la que se demuestra en sus 


correspondientes planillas. 
6 ALP Protocolos Notariales No. 1 1827. Chancelación el Administrador departamental don Pedro del Solar a 


favor de doña María Indaburu poseedora de la hacienda de cocales Parani (sic). 
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mente por ellas, a distancia y por medio de administradores y mayor- 
domos. Este fue el caso de doña María Francisca Calderón quien, de 
acuerdo a los documentos del archivo Díez de Medina, administraba 
personalmente sus haciendas a fines del sigloX VIII. En la correspon- 
dencia de doña Francisca se encuentran informes escritos por su ma- 
yordomo don Juan del Carpio y de su hijo José Antonio donde dan a 
conocer a su propietaria la situación de las haciendas de Santa Teresa 
de Peri, los problemas sobre la falta de trabajadores, las siembras y las 
mitas de coca, etc. También solicitaban el envío de avíos y herramien- 
tas para realizar el trabajo.” Lo mismo ocurrió con doña Ignacia Díez 
de Medina, Hija de don José Antonio, quien administraba también a 
distancia su hacienda de Caluyo a través de su mayordomo José Es- 
cóbar, quien de forma regular enviaba informes sobre la situación de 
la hacienda.” De esta misma manera, doña Ignacia administraba otras 
haciendas como Dorado Chico, en Coripata, Yungas y Huaricana en 
Río Abajo. Esto quiere decir que, al menos en estos casos, las mujeres 
controlaban directamente el trabajo y la producción de sus tierras.” 


En otros casos, las haciendas eran administradas por medio de 
apoderados, los que nombraban, a su vez, administradores y mayor- 
domos. En estos casos, las mujeres se desentendían del trabajo de sus 
haciendas y se limitaban a recibir los dividendos. Los apoderados se 


encargaban de dirigir la producción, la venta de los productos, del 


7  ADMM. Correspondencia de doña María Francisca Calderón. 

6 En la correspondencia se encuentran datos sobre habilitaciones, fuga de peones o la presencia de traba- 
jadores “altaneros” a los cuales se los expulsa de la hacienda, además de avisos sobre el envío de taquiía o 
borregos. ADMM. Correspondencia de doña Ignacia Díez de Medina. 1851. 

9 Lo mismo va a ocurrir con las hacendadas de inicios del siglo XX, presentadas en el libro De terratenientes a 
amas de casa, de Rossana Barragán, Seemin Qayum y María Luisa Soux. Uno de los recuerdos de las nietas 
entrevistadas es cómo sus abuelas llevaban las cuentas de sus haciendas en sendos libros de contabilidad. 
De la misma manera, viajaban a sus haciendas para los momentos de siembra o cosecha. 
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arriendo y otras actividades relacionadas con la administración. Así, 
por ejemplo, don José Antonio Díez de Medina administraba las ha- 
ciendas de sus cuñadas, las viudas de sus hermanos Félix y Jacinto, 
doña Juana la Sota y Parada — propietaria de Dorado Grande en Co- 
ripata y Calachap1 en el valle de Sapahaqui- y doña Vicencia Ortiz de 
Foronda —propietaria de San Félix en Coripata— respectivamente.!" 


Las haciendas y las chacarillas (terrenos de cultivo que se encon- 
traban cerca a la ciudad y eran utilizadas para la producción de ver- 
duras y hortalizas) podían convertirse en plata sellada si es que era ne- 
cesario y si es que los esposos daban la correspondiente autorización. 
ya que, a pesar de tratarse de bienes parentales, las mujeres casadas no 
podían realizar transacciones sin el permiso del marido. Así por ejem- 
plo, Doña Isidora Segurola y Roxas, mujer de don Jorge de Ballivián, 
poseía junto a su hermana Maria Antonia, mujer de don Ildefonso 
Ramos Mejía, una chacarilla en el valle de Potopoto, heredada de su 
abuelo don Ramón de Rojas. Con la autorización de su esposo Doña 
Isidora vendió la parte de la chacarilla que le correspondía a doña Te- 
resa Arteaga, quien participó en la transacción con la autorización de 
su esposo José de la Riva. El precio de la venta fue de 1.100 pesos.”' 


Un caso especial de mujeres terratenientes en La Paz lo consti- 
tuían los monasterios de las Concebidas o Purísima Concepción y del 
Carmen o carmelitas, que poseían 22 haciendas el primero y cuatro 
haciendas el segundo a fines del siglo XVIII. Estos bienes provenían 
fundamentalmente de las dotes que entregaban los padres al momento 
10 ADMM. Documentos de don José Antonio Díez de Medina. Correspondencia varia. 


11 ALP RE 119. Leg 186. julio de 1810. 
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en que sus hijas profesaban como religiosas. Las haciendas pertene- 
cientes a los monasterios eran administradas por los síndicos y apode- 
rados y los productos y el rédito de la venta de los mismos servían para 
la manutención del mismo convento. 


De una forma o de otra, el rol de las mujeres como hacendadas 
les daba una mayor libertad de acción, gracias a la posibilidad de con- 
tar con bienes propios. De acuerdo a Klein: 


El papel de la mujer como hacendado independiente esta, 
además, fuertemente respaldado por los padrones y los registros nota- 
riales. Ellas aparecen enumeradas como propietarias de haciendas en 
varios padrones, comprándolas o vendiéndolas a nombre propio. Esto 
quiere decir que no eran un tipo de dueño temporal que ocasionalmen- 
te alcanzaba el control al fallecer un pariente masculino. Este padrón 
se encuentra en abierto contraste con el papel sumamente temporal y 
limitado que las mujeres asumían durante este mismo periodo en la 


capital virreinal de Buenos Aires.” 


De acuerdo a lo expresado por Klein, la posición de las muje- 
res en La Paz en relación con la propiedad de la tierra era de mayor 
independencia que en otras regiones como Buenos Altres. Á través 
de la dote y la herencia, la mujer se convertía en propietaria con to- 
dos los derechos y era difícil que el marido pudiera disponer de los 
bienes de su esposa; a pesar de esta seguridad jurídica, la mujer no 
podía realizar actos jurídicos públicos sin la autorización masculi- 
na, lo que, en la práctica, limitaba su capacidad de decidir sobre sus 
propiedades rústicas. 


12 Klein. Op cit. P. 48-49. Para el caso de Buenos Altres cita el trabajo de Susan Socolow. 
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LAS CASAS Y PROPIEDADES URBANAS 


Las familias de la elite paceña poseían por lo general más de una 
casa en la ciudad, como una forma más de invertir en bienes que pu- 
dieran legar a sus herederos y como un bien factible de convertirse en 
dinero en momentos de necesidad. Por lo general, habitaban en una 
de ellas, generalmente la de más valor, y arrendaban las otras como 
forma de lograr un ingreso extraordinario; en otros casos, las otras ca- 
sas eran ocupadas por otros miembros colaterales de la familia, como 
parte de una relación de dependencia entre la rama principal de la 
familia y las otras ramas secundarias. Estas casas, entonces, servían 
tanto como un bien económico que podía dar en metálico, como un 
bien simbólico que mostraba el carácter de elite de las familias. De 
esta manera, se establecía una jerarquización de los espacios urbanos 
en los que el poder y el status social se podía medir por la cercanía a la 
plaza principal. La familia del oidor Tadeo Diez de Medina, por ejem- 
plo, tenia su vivienda en la esquina de la plaza de armas, frente a la 
iglesia catedral", doña Teresa Villaverde y su familia vivían a dos cua- 
dras de la misma?*, mientras tanto, la familia Paredes tenía la vivienda 
familiar “una quadra arriva del combento de Predicadores”?”, es decir, 
cerca a la que ocupó después su sobrina Teresa Villaverde. Otra familia 
de elite como doña Manuela Uriarte y su esposo el Dr. José Indalecio 
Sanjinés vivían en el barro de la “Cruz verde”. ? 


13 Actual Museo Nacional de Arte en la Calle del Comercio esquina Socabaya. 

14 Actual Museo Nacional de Etnografía y Folklore, en la actual calle Ingavi esquina Genaro Sanjinés, frente al 
antiguo Convento de la Concepción. 

15 ADM. División y partición de los hijos y herederos de la señora Doña Leonor de Peñaranda. 1758. La casa 
de los Villaverde pertenecía a fines del siglo XVIII a los Marqueses de Aro. 

16 ALP RE. 119. Lego 186. 1813. Adjudicación y asignación dotal. Doña María Manuela Sagáraga y su marido 
el Dr. Valdez a favor de Doña Manuela Iriarte y su hermano Don José María Uriarte. 
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De acuerdo a Crespo et.al., las viviendas de la elite constaban de 
dos plantas, con un corredor de madera que daba al patio principal. 


En la parte delantera contaban con tiendas que eran arrendadas.'' 


Algunas mujeres poseían más de una casa. Doña Maria Francis- 
ca Calderón, por ejemplo, poseía las siguientes: La casa de su morada, 
Otra casa en el barrio de la Cruz Verde, una tercera en el barrio de San 
Francisco; un sitio en la plazuela de San Francisco, otro en el barrio 
de Santa Bárbara y, finalmente, una casa en el pueblo de Coroico.?** 
No se conoce con certeza si las otras casas que poseía eran habitadas 
por inquilinos o por otros miembros de su familia o allegados, pero lo 
que si queda claro es que la propiedad de varias casas Oo viviendas en la 
ciudad le permitia recibir de una forma u otra una cantidad de dinero 


que podía ayudarla económicamente. 


Las casas, además de ser el centro de la vida de las mujeres, don- 
de ejercían su rol de ama de casa y criaban a sus hijos e hijas, podían 
ser, al igual que las haciendas, bienes útiles para garantizar censos O 
fianzas. Doña Vicenta Juaristi Eguino, por ejemplo, hipotecó una casa 
en 1315 para pagar la fianza de 1575 pesos para garantizar a don José 
Antonio Montenegro, que había conseguido en subasta el cobro de 
diezmos y veintenas de la vereda de San Pedro de Coroico. 


¿De que manera este tipo de transacciones representaba una ven- 
taja para el fiador? Desde el punto de vista de las mujeres la ventaja era 
tanto económica como social. Desde el punto de vista económico, la 


17 Crespo ef. Al. La vida cotidiana en La Paz durante la Guerra de la Independencia. P. 57. 
18 ADMM. Razón de los bienes ... 1792. 
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fiadora se transformaba en una especie de socia del cobrador, de esta 
manera, si el dinero cobrado como diezmos y veintenas sobrepasaba 
el monto de la fianza, el dinero sobrante era repartido entre los dos 
participantes de la transacción, es decir que la mujer fiadora se trans- 
formaba en un socio capitalista mientras que el cobrador, que era por 
lo general un varón, era el que realizaba el trabajo. Desde la perspec- 
tiva social, la mujer fiadora lograba de esta manera ingresar de forma 
independiente en el mundo masculino del negocio, sin necesidad de 
sacrificar su situación de propietaria ni su posición de ama de casa; 
además, generaba de esta manera una relación de alianza con otras 


personas y familias que participaban en el cobro de diezmos.'” 


Otra forma como la casa se convertía en un bien negociable era 
el arrendamiento de la casa en su totalidad o de parte de ella, ya sea de 
habitaciones o de tiendas. Manuela Mirelles, viuda de don Francisco 
Tadeo Díez de Medina y Mena, había recibido a la muerte de éste un 
legado como bienes gananciales en el que estaban los réditos por la 
renta de una tienda que se hallaba en los bajos de la casa familiar de 
la calle del Comercio y una habitación situada “a espaldas de la Santa 
Iglesia Catedral”. De esta manera, la viuda quedaba segura de tener 
una vivienda (la habitación) y un ingreso (la renta de la tienda). Debi- 
do a un juicio con los herederos del primer matrimonio de su marido 


19 La fianza era un negocio que, a pesar de ser rentable, podía hacer que la familia se viera también en penurias 
económicas. Tal es así que en 1804, don José Antonio Diez de Medina firmó ante el escribano público un 
documento por el cual se prohibía a sí mismo “ser fiador de persona alguna en corta ni en mucha cantidad, ya 
sea eclesiástica, o secular, ayuntamiento, colegio ni comunidad y sí incurría en esa falta, se obligaba a pagar 
4.000 pesos, dos de ellos a favor del Rey y otros dos al denunciante. ADÍMM. Documentos de José Antonio 
Díez de Medina. 1804, 

20 ALP RE 119 Leg 186. Transacción de doña Manuela Mireles con los herederos de don Tadeo Diez de Medi- 
na. | 
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—entre las que se hallaba doña Vicente Juarista Equino—, doña Manue- 
la tuvo que renunciar a estos bienes, ademas de los provenientes de la 
finca de Pallina (cerca al pueblo de Laja), a cambio de la propiedad 
del Tambo llamado de Quirquincha, en el barrio de San Sebastián, 
propiedad que arrendó posteriormente a don Mariano Cárdenas por 


mil pesos anuales.” 


Por todo lo descrito, la propiedad urbana se constituía en un bien 
muy importante para las mujeres de la elite porque a través de ellas no 
sólo se sentía segura de tener un lugar donde vivir sino también se le 


permitía recibir una renta segura para su subsistencia. 


LOS ESCLAVOS 


Parte del patrimonio que algunas de las mujeres de la elite Ile- 
vaban al matrimonio como dote o como herencia a la muerte de los 
padres, era un número determinado de esclavos, hombres y mujeres, 
que podían trabajar como sirvientes en sus casas O como agricultores 
en las haciendas de coca. Los esclavos, que eran considerados como 
mercancía y, por lo tanto, con un valor en dinero y con la posibilidad 
de ser transferido o vendido, formaban parte de las testamentarias O 
eran entregados a las hijas como dote. Doña María Francisca Calde- 
rón, por ejemplo, entregó a su hija María Josefa Díez de Medina una 
zamba esclava llamada María Ángela como dote la que fue dada a 
Juan Gómez de Zapata, el esposo, además de una negra bozal para el 


21 ALP RE. 119. Leg 186. Arrendamiento del Tambo llamado de Quirquincha. 
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servicio de su hija; también entregó un negro a su hijo Jacinto como 
un regalo en su matrimonio. 
= Estos esclavos aparecen en el documento analizado porque for- 
maban parte de los bienes que se habian transmitido de forma separa- 
da al conjunto de la testamentaria, pero que se debía tener en cuenta 
al momento de la partición. Otros esclavos rurales, como los de la ha- 
cienda de Santa Teresa de Peri (que fue dividida entre los cinco herma- 
nos Diez de Medina) aparecen evaluados como parte del patrimonio 
de la hacienda.” 

Los esclavos cumplían una .erie de funciones desde el tra- 
bajo doméstico” hasta la administración de las haciendas. La re- 
lación entre las propietarias y los esclavos y esclavas iba muchas 
veces más allá de la propiedad de una mercancía, estableciéndose 
relaciones de dependencia personal de tipo servil. Esto se percibe 

en la siguiente carta escrita a doña Teresa Villaverde por un escla- 


vo que le pide se le conceda su libertad. 
Mi venerada patroncita y señora: 

Su esclavo nombrado Francisco Landavere hace presente 
de su magnánimo corazón que desde el día que salí de su abrigo hey 
padecido lo indecible en esta quebrada por que me falta la sombra de 
usted y haci es tenga ud compasión de este su miserable hijo. Bastaría 
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22 La hacienda de Dorado Chico, por ejemplo, contaba con 8 esclavos y sus familias en 1828. ADMM, Cuenta y 
razón que doi yo Cayetano Guzmán como Administrador de esta hacienda del Dorado Chico al S. Don José 
Antonio Díez de Medina así de la coca cosechada en esta Mita de marzo de 1828 como de abios recibidos 
y repartidos a los peones y esclavos según manifiesta el presente plan de igual modo de plata recibida para 


mingas. 1828. 


23 Sobre el trabajo de los esclavos y esclavas en las casas de la elite ver el libro de Eugenia Bridikhina y Pilar 


Mendieta: María Sisa y María Sosa. SNAEGG - Coordinadora de Historia. 1997, 
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haberme criado mi amo el Sr. Landavere para que ud mire con cari- 
dad a este esclavo que haun que salga a poder de otro me hallo siempre 
en la misma esclavitud sin poder gozar de la Libertad acaso dentre 
en mayor oprición pues mi delito no es mas sino el haberme casado. 
Para esto VS que fueron mis amos concintieron en mi enlaze para mi 
mayor tormento con obligación y hasi ire recargandome mas en esta 


pencion. 


Mi ama y señora no sera el primero que recia a caridad de 
ud en que me haga el fabor de declararme por libre. Otros que no se 
han criado en casa ni a mi amo han serbido estan gozando de la cari- 
dad que ud hace al jenero humano. Por que pues deseo tan infeliz mi 
Señora no ser participante que es este beneficio de cuya caridad hecha 
el Sr le premiará a ud con su glorai, y yo insesantemente aclamaré al 
Sr para su buen excito; así es que espera este su hijo la rresolución de 


ud supuesto no se a entendido la escritura. 


Es su mas atento criado. OSMB. Francisco Landavere”. 


Por la carta anterior se puede entender varios aspectos acerca 
de la relación entre los propietarios y los esclavos. Existía una gran 
diferencia entre los esclavos criados por sus amos y los que formaban 
parte de la población trabajadora de las haciendas; los primeros con- 
sideraban que su posición se acercaba más a un criado que mantenía 
una relación casi personal con su propietario, por lo que, además del 
derecho de llevar el apellido de su propietario (que lo tenía también 


24  ADMM. Correspondencia de doña Teresa Villaverde, mujer de José Antonio Diez de Medina. s/f. 
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el esclavo de hacienda), consideraban que debían ser mejor tratados y 
que, inclusive, podían solicitar a sus propietarios la libertad. Otro as- 
pecto que se percibe es que eran los propietarios los que definían sobre 
la vida privada de sus esclavos determinando con quién se casarían 
para tener hijos; esto era lógico si tenemos en cuenta que los hijos e hi- 
jas pertenecerian legalmente a los propietarios de los padres; por este 
motivo era normal que los propietarios prefirieran que sus esclavos se 
casaran con sus esclavas. La desobediencia de Francisco Landavere en 
este punto parece haber sido la razón por la cual se le negaba la liber- 
tad, como una forma de castigo. 


Estas relaciones personales no impedían que los esclavos siguie- 
ran considerándose mercaderías pasibles de comprarse y venderse, 
como constan en los Registros de Escrituras. Asi, por ejemplo, Doña 
Juana Basilia Calaumana, ya viuda del coronel José de Santa Cruz, 
vendió a don Toribio Barra en 1816 una zamba esclava llamada María 
de quince años. El documento reconoce una venta perfecta donde el 
comprador podrá disponer de ella a su elección “como habida con 


justo y legítimo título de compraventa” ”. 
LAS ALHAJAS Y JOYAS 


El gusto por las alhajas por parte de las mujeres o “el bello sexo” 
fue un tema recurrente en los escritos de la época y una de las causas 
por las cuales se consideraba que éstas eran frivolas o se ocupaban úni- 


25 ALP/RE 120. Leg 187. Venta de Zamba. La sra. Doña Juana Basilia Calaumana a fabor del Sr. Comandante 
don Torivio Barra.. 1816. 
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camente de adornar su cuerpo. Esta afición llevó a varios tratadistas 
y escritores, e inclusive a la iglesia a recomendar un uso discreto del 
adorno”, aunque por otro lado, era la misma sociedad la que empu- 
jaba a las mujeres a utilizar las alhajas como signo de distinción de su 


sexo y de su categoría social. 


A pesar de esa visión que relacionaba el uso de joyas a las mujeres, 
éste no era exclusivo de las mujeres, sino un símbolo de distinción para 
ambos sexos. Nelly Raquel Porro Girardi en Lo suntuario en la vida cotí- 
diana del Buenos Altres Virreínal. De lo material a lo espiritual, tiene un largo 


capítulo dedicado a las alhajas, su descripción y usos donde dice: 


Los hombres no fueron indiferentes a ellas, según se comprueba 
también en el inventario de los bienes del oidor Cabeza Enríquez, cuya 
soltería convierte a sus alhajas en eminentemente masculinas, cuando 
en los de casados que detallan, ya adornos varoniles con exclusividad 


ya los propios mezclados con de sus respectivas esposas. 


De acuerdo a la misma autora, las mujeres que vivían en Buenos 
Aires provenientes de las provincias altas, es decir de las ciudades de 
Charcas, eran muy aficionadas a las alhajas, posiblemente debido a 
la cantidad de artesanos en oro y plata que vivían allá. Es posible que 
esta fuera una de las razones que llevaban a las mujeres de Charcas 
26 Frente al interés por parte de las monjas de adornarse con alhajas, el Concilio de Charcas (1774-78) prohibió 

el uso de alhajas a las profesas. 


27 Nelly Raquel Porro Girardi y Estela Rosa Barbero: Lo suntuario en la vida cotidiana del Buenos Aires virreinal. 
De los material a lo espiritual, PRHISCO — CONICET. 1994, p. 209. 
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a tener muchas alhajas, sin embargo es probable que la razón fuera 
también el hecho de la riqueza que se generaba en Charcas estaba 
sustentada sobre todo por la minería, lo que hacía que los metales pre- 
ciosos, especificamente la plata, se hallaran más cerca de la población 
en Charcas que en las provincias bajas. 


Las alhajas, además de adorno y de ser un símbolo de prestigio, 
constituian también un bien que podía garantizar la subsistencia de 
las mujeres de la elite en momentos de dificultad económica, aunque 
es un hecho que fueron valoradas más por su valor simbólico que por 
el económico. En el caso de las mujeres de La Paz, se han encontra- 
do en los archivos algunos inventarios que contemplan gran cantidad 
de alhajas. 


Doña María Josefa Díez de Medina, por ejemplo, recibió al mo- 
mento de su matrimonio con Juan Gómez de Zapata alhajas como 
bienes dotales, bienes parafernales y donaciones. En el primer caso, 
recibió un ahogador* de perlas con su cruz de diamantes engastado 
en oro y dos pares de zarcillos pequeños con pocos diamantes”; como 
bienes parafernales recibió cuatro mates” de plata chapeados con oro 
y un par de pulseras de diamantes montados en plata; finalmente, 
como donación recibió varias alhajas de diamantes y perlas avaluadas 


en 3000 pesos.** 


28  Adherezo o collar, más especificamente, se trata de una gargantilla. Esta explicación de cada joya y las 
siguientes vienen de Nelly Raquel Porro y Estela Rosa Barbero. Op cit. 

29 Pendientes o arillos para las orejas. 

30 Instrumento para cebar y tomar mate. 

31 ADMM. Autos sobre [...] judicial de los herederos de la finada doña Maria Francisca Calderón. 1791. Fs 25v 


— 21. 
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Es interesante ver que existe una distinción muy clara en la for- 
ma como las mujeres recibían las joyas o alhajas. Los bienes dotales, 
como se ha explicado más arriba, pasaban a formar parte exclusiva de 
las mujeres y el esposo no podía decidir sobre la misma; por su parte, 
los bienes parafernales, si bien eran también recibidos de los padres, 
tenían más un uso familiar, como puede verse en el tipo de alhajas que 
se da por ese medio; finalmente, la donación era una transferencia mu- 
cho más libre y dependía exclusivamente del deseo del donador, por lo 
tanto, si bien en este caso fueron avaluadas junto a los otros bienes, no 
era obligatorio que se mantuviera un reparto equitativo de donaciones 
entre todos los hijos e hijas. Por medio de las donaciones los padres 
podían ayudar a alguna hija que se encontraba en dificultades o tenia 
mayores gastos que otros o apoyar a sus hijas naturales quienes, por su 
situación no recibían la parte de la legítima. 


Otro inventario, esta vez de doña Susana Paredes, presenta una 
situación más modesta, aunque no faltaba tampoco la posesión de 
alhajas. Se encuentran en éste unas caravanas” de diamantes tablas, 
evaluados en 150 pesos, otras de topacios blancos, en 60 pesos, una 
gargantilla de perlas, en 160 pesos, una sortia con brillantes, en 130 
y Otra chica con dos chispas, en 4 pesos. Contaba además con una 
cadena de oro de 32 pesos, un pelnecito de oro, de 12 pesos, una cruz 
y su lazo de diamantes engarzado en plata, de 160, dos pulseras de 20 
pesos y un reloj con caja de plata evaluado en 60 pesos. En el caso de 
doña Susana, que no tenía bienes inmuebles, las alhajas constituían 
prácticamente su único patrimonio. 


32  Zarcillos, pendientes con adornos colgantes. 
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Las alhajas eran entregadas y donadas por las mujeres a sus 
descendientes, muchas veces, este traspaso se hacía de mujer a mujer, 
es decir, la madre prefería entregar las alhajas a sus hijas mientras 
que a sus hijos les dejaba otros bienes. De esta manera se establecía 
una costumbre que privilegiaba los lazos femeninos a través de las 
“joyas de la familia”, lo que nos muestra una vez más el valor simbó- 
lico de estos bienes. En el caso en que se dejaba las alhajas a hijos e 
hijas, se establecian una especie de “alhajas intrínsecamente femeni- 
nas” y otras que podían ser recibidas por los hombres. Por ejemplo, 
doña María Nicolasa Miranda dejó en su testamento dos pares de 
zarcillos de diamantes, unos de plata y otros de oro y un rosario de 
perlas a su hija Juana Luisa, mientras que a su hijo le dejó una cruz 


de diamantes.?”* 


A diferencia de otros bienes, y debido fundamentalmente al valor 
sentimental que rodeaba a las alhajas, las mujeres trataban por todos los 
medios de no deshacerse de estos bienes, que constituían el patrimonio 
que podían dejar a sus hijas. Así, por ejemplo, Doña Francisca Xavie- 
ra Barreda, esposa de Clemente Díez de Medina, quien vivía en una 
situación económica muy difícil en Arequipa, escribió una carta a su 
apoderado José Antonio Díez de Medina el 9 de agosto de 1817 donde 
aceptaba que se vendieran algunos bienes de su suegra doña Juana la 
Sota y Parada, como dos cajuelas, dos escritorios y dos mesitas, pero, 
al mismo tiempo le solicitó que se le enviase la fachada de diamantes y 
que no la venda por estar reservada para entregarla a sus hijas.”* 


33 ALP RE 120. Leg. 187. 1816. 
34 ADMM. Correspondencia de doña Francisca Xaviera Barreda. 1817, 
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Todos los bienes descritos más arriba formaban parte de la ri- 
queza de hombres y mujeres por igual, es decir, como se ha visto, los 
hombres también poseían haciendas, casas, esclavos y alhajas; sin em- 
bargo, la forma como se establecía la relación entre estos bienes y sus 
propietarias mujeres es diferente en algunos aspectos al de los propie- 
tarios masculinos. En el caso de las haciendas y las casas, por ejemplo, 
no se trataban únicamente de una parte más del patrimonio adquirido 
con ganancias provenientes de otras actividades, como el comercio o 
un puesto público, como fue el caso de los hombres; sino que por lo 
general se trató de bienes heredados. Esto significa que la reproduc- 
ción de los bienes de las mujeres no se daba a través de la prestación 
de servicios, como la burocracia, el transporte o el comercio, sino a 
través de la renta, mediante la cual se mantenía a las mujeres fuera del 
trabajo en una esfera pública. Es por esta razón que para los padres era 
más importante dotar a las hijas de un patrimonio que invertir en su 


educación. 


La Pi cn su 


Å usencia 


CAPÍTULO 5 


CASADAS, VIUDAS Y SEPARADAS 


La situación de crisis y guerra que marcó la etapa de estudio nos 
muestra un cambio en la composición de muchas de las familias de 
elite. Pocas fueron las que no sufrieron la muerte, destierro o desapa- 
rición de alguno de sus miembros, sobre todo de los padres y maridos, 
lo que conllevó una readaptación a las difíciles condiciones de mujeres 


solas en una sociedad dirigida y gobernada por los hombres. 


Si los estudios sobre demografia dan cuenta de la mayor espe- 
ranza de vida de las mujeres, además de la diferencia de edad entre el 
marido y la esposa que se da por lo general, lo que implica la mayor 
presencia de viudas y mujeres solas en la mayoría de las sociedades; 
esta situación se ve con mayor fuerza en momentos de crisis y vio- 
lencia, donde una parte considerable de los hombres salen de su casa 
de forma temporal (reclutamiento, destierro, cárcel, etc.) o definiti- 
va (muerte o desaparición); sin contar con los casos en los cuales el 
hombre vive en la casa pero se encuentra incapacitado por heridas, 
enfermedades o mutilaciones de guerra, por lo que las mujeres deben 


asumir la dirección del hogar. 
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Estudios realizados sobre las mujeres en estos periodos —sobreto- 
do de su actuación durante la Primera Guerra Mundial- nos presentan 
el lado positivo de esta vida difícil. Las mujeres van a lograr con su 
actuación en momentos de crisis el reconocimiento de la crudadanía 
y de sus derechos civiles y políticos. No ocurrió lo mismo en el caso 
de la elite paceña en la época de estudio. Su protagonismo en deter- 
minados momentos fue minimizado posteriormente y cuando llegó 
la etapa de la normalidad, las mujeres retornaron al espacio privado 
para el que habían sido educadas. El momento de la igualdad no se 
daba aún, tal como lo ha demostrado ya Rossana Barragán en su libro 
Indios, mujeres y ciudadanos. Para ello, las mujeres tuvieron que esperar 
más de cien años para lograr la igualdad civil en 1938 y la igualdad 


política en 1952. 
CONFLICTO, GUERRA Y VIUDEZ 


Tres fueron en la história de La Paz los momentos clave en los 
cuales se produjo el desequilibrio social de la pérdida de hombres. El 
primero fue en 1781, cuando durante las sublevaciones indígenas y el 
cerco de La Paz, muchos hombres fueron muertos en las escaramuzas 
y batallas. El segundo fue en 1810 cuando, como consecuencia del 
fracaso del movimiento juntista de julio de 1809, varios miembros 
de la elite y de las clases intermedias de la sociedad paceña fueron 
condenados a la horca, la cárcel o el destierro, dejando solas a sus 


mujeres e hijos. Finalmente, el tercero se produjo en 1814 cuando 
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las tropas del Cusco, dirigidas por Pinelo y Muñecas ingresaron a la 
ciudad y se produjo una terrible matanza de miembros de la elite, de- 
jando numerosas viudas y huérfanos. En medio de estos golpes, se dio 
un constante movimiento de los hombres de la ciudad, como miem- 
bros de los ejércitos o como emigrados, que dejaron a las mujeres de 
la ciudad ligadas a su suerte. 


Las cicatrices de la sublevación indígena de 1781 duraron mu- 
chos años, más aún para las madres, esposas e hijas que perdieron a 
los suyos. Un ejemplo lo tenemos en el testamento de doña Micaela 
Graneros, que data de 1811. En una parte del mismo dice: 


Item declaro que tube un hijo natural nombrado Matías 
Rodriguez el que tubo su residencia y vecindad en las ciudad de Valle- 
grande, donde fue casado; pero desde la sublevación gral de Indios, y 
asedio q? padeció esta Ciudad no se sabe de él, sin embargo de q’ ante- 
riormente solicitaba por medio de cartas por mi salud, sufragándome 
por varias acciones algunos socorros; mas desde dho asedio ignoro su 
existencia y antes tengo motivos probables para creer hubiere fallecido 
Mas en caso de q’ pueda estar vivo, es mi voluntad se le separe por mi 
Alvacea y heredera, el quinto de mis bienes, deducidos gastos de fune- 
ral, conforme a derecho. 
En el anterior párrafo se observa no sólo el recuerdo que la ma- 
dre guarda del hijo desaparecido, sino también la esperanza, confesa- 
da de forma tibia, sobre la posibilidad de que estuviese vivo màs de 


treinta años después. 
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Si estas heridas habían ya cicatrizado en la mayoria de los casos 
de los muertos y desaparecidos de la sublevación, el recuerdo de la 
misma motivaba aún miedos y temores en la población paceña como 


se percibe en el cerco de 1811. 


Las otras heridas de las mujeres, las de 1310 y 1814, seguian 
abiertas aún después de la independencia. Algunas seguían hiriendo 
a las familias de los revolucionarios o patriotas y otras a las de los 


antiguos realistas, ahora convertidos en republicanos. 


En 1511, cuando Juan José Castelli llegó al Alto Perú, se le pre- 
sentó una lista de las mujeres patriotas que habian sufrido a causa de la 
“libertad civil de la América”. Se trataba de las esposas e hijas de los pa- 
ceños condenados por Goyeneche como consecuencia del movimiento 
juntista de julio de 1509. Este documento, que se halla en el Archivo 
General de la Nación Argentina, presenta los siguientes nombres: 


Doña Maria Manuela Campos, viuda del decapitado Dr. 
Don Gregorio Garcia Lanza, tiene quatro hijos, y además de todos los 
padecimientos sufrió también la confiscación de sus bienes. 

Da. Maria Mantilla, viuda del Regidor Dn. Victorio 
García Lanza, tiene unos quatro hijos y ha padecido con igualdad a 
la antecedente. 

Da. Isabel Calderón, viuda del regidor Dr. don Juan 
bautista Sagárnaga, tiene un hijo y ha sufrido lo mismo que las 


anteriores. 
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Manuela Sayadera, viuda del villarero don Mariano Gra- 
neros, tiene otros quatro hijos y sus padecimientos han sido iguales a 


las antecedentes. 


Doña Antonia Blacader Cañizares con tres o quatro hijos, 
viuda de don Buenaventura Bueno. Estaba sujeta para subceder a la 
industria del marido y con la enseñanza de la latinidad se mantenía 


con honradez y decencia. Ha sufrido lo propio que las precedentes. 


Da. María Josefa Olmedo, viuda de don Pedro Murillo, 
tiene un hijo y estuvo separada sobre treinta años del marido, que fue 


decapitado y no dejó bienes. 


La madre y hermana de un tal Jaen decapitado y a cuyas 


expensas vivian ellas, 


Los hijos naturales del abogado don Basilio Catacora que 


corrió la propia suerte. 


Doña Manuela Rocha, viuda de don Pedro Rodríguez. 
Tiene un hijo sin mayores conveniencias y ha tenido los mismos pade- 


cimientos. 


Doña Blasa Rocha, viuda de Manuel Reyna que murió de 


soldado artillero en la expedición de Irupana. Tiene un hijo.” 


Además de las anteriores, figuran también en la lista otras espo- 
sas e hijos que, sin llegar a viudas o huérfanos, se hallaban también so- 


1 Archivo General de la Nación Argentina (AGN) Colección Juan Angel Farini. Documentación de Juan José 
Castelli. Expedición auxiliadora al Alto Perú Años 1809-1811 Sala VIÍ Leg. 290. Es. 176. 
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los debido al destierro de sus maridos y padres. Este es el caso de doña 
Juana la Sota y Parada, cuyo segundo esposo don Domingo Orrantía 
fue destinado a permanecer 10 años en Filipinas, o el de los tres hijos 
de don Manuel Huici, viudo, que quedaron solos cuando su padre fue 


desterrado a Filipinas por diez años. 


Frente a estas familias desintegradas por la pertenencia al bando 
patriota, el mismo documento presenta otra lista sobre los realistas que 
habían emigrado hacia el Perú. Desde nuestra perspectiva de estudio, 
el resultado para las mujeres era el mismo, la ausencia de los hombres, 
aunque en la mayoría de los casos, los realistas habían emigrado con 
sus esposas e hijos. Entre ellos encontramos a Jorge Ballivián, Fran- 
cisco Yanguas, Ramón Ballivián, Fernando Viderique, Agustín Alava, 
etc. Un caso especial fue la Maquesa de Aro que emigró con toda su 
familia y la Condesa de Alastaya que “se retiró a Moquegua hace más 


de un año a entender las participaciones de su madre”.* 


¿Qué significó en esos momentos la viudez o la soledad? De una 
forma u otra, la situación no fue la misma para unas mujeres y otras. Las 
viudas de los decapitados y ahorcados en 1810 tuvieron que sufrir, ade- 
más, la expropiación de sus bienes, lo que dificultaba aún más su vida. 
Acerca de estas mujeres, don Arturo Costa de la Torre ha escrito algunos 
hechos en los que se entremezclan la historia y el mito que fue creándose 
posteriormente. Asi, por ejemplo, relata en su libro Mujeres en la inde- 
pendencia acerca de doña María Manuela Campos, la siguiente escena 
extractada del libro de Julio César Valdez, Heroínas paceñas, (1888): 


2 AGN. Documento citado. Fs. 180. 
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Estamos frente a las escenas del 26 de enero de 1810. Una 
mujer enlutada, seguida de dos tiernos hijos, se presenta ante Goye- 
neche. Gran dolor sufre su corazón, pero está serena; inmenso vacío 
se prepara para su hogar, pero no desespera; lucha cruel sostiene su 
alma, pero domina sus impresiones. Está sufriendo una gran crisis, 


pero lleva el signo de la resignación en su frente. 


- Señor, le dice al tirano, salva la vida de mi esposo por piedad a 


estos niños. 
- No, responde soberbio Goyeneche. 


La matrona clava mirada de odio en la turbada faz del déspota y 


repite en tono solemne: 
- Caiga la sangre de Gregorio García Lanza sobre tu frente. Y sale. 


„Esta ilustre paceña trabajó por la libertad desde que ésta se 
inició en América, sacrificó reposo, fortuna, salud y vida por la santa 


causa de la independencia.” 


La descripción anterior corresponde a la etapa en la cual se empe- 
zÓ a rescatar a los héroes paceños durante el conflicto por la capitalidad, 
pero más allá de los aspectos míticos y literarios, y de si la escena fue 
verídica o no, nos muestra por un lado los valores que debian tener las 
mujeres, aún en los momentos más críticos y, por el otro, la situación 
que posiblemente tuvieron que vivir estas mujeres por las actividades 
de sus esposos. Es muy posible que doña María Manuela Campos no 


3 Arturo Costa de la Torre: Mujeres en la Independencia. P. 143 — 144. 
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participara activamente en la lucha, y que se mantuviera en sus actiy1- 
dades privadas, pero es un hecho que sufrió en carne propia la ausencia 
definitiva de su marido. Esto se confirma con un documento citado 
también por Costa de la Torre, presentado en 1811 a la junta provincial 
de Castelli y que dice: “María Manuela Campos, tutora y curadora de 
los menores hijos legítimos míos y del finado Dr. Don Gregorio García 
Lanza en el expediente promovido sobre la devolución de los bienes 
embargados a éste...” 


Otra mujer que tuvo que luchar durante años para que se le de- 
volvieran sus bienes expropiados por las actividades de su esposo y 
de su hijo fue doña Juana la Sota y Parada, quien hasta su muerte, en 
1317, llevó a cabo juicios para que la corona le devolviera su hacienda 
de Dorado Grande, ubicada en Coripata. 


Algo interesante de destacar en la lista presentada a Castelli es el 
caso de doña Doña Antonia Blacader Cañizares, viuda de don Buena- 
ventura Bueno. A diferencia de las otras viudas, doña Antonia podia 
mantenerse “con decencia” gracias a que heredó no los bienes, sino 
la actividad de su marido y, sobre todo a que al conocer el latín, podía 
vivir dando clases. Esta posición era una verdadera excepción entre las 
mujeres de la elite, no sólo porque muy pocas mujeres eran lo suficien- 
temente instruidas sino también porque el trabajo de la enseñanza no 
era bien visto como una actividad para las mujeres de la elite. 


No se tienen mayores datos sobre cómo solucionaron las viu- 
das y las mujeres solas su situación económica frente a la pérdida de 
sus bienes. Es posible que la confiscación no haya sido total y que se 
salvaran los bienes parentales o heredados de los padres como dote O 


4 Arturo Costa de la Torre: Op cit. P. 143. El libro no cita la fuente original 
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herencia, como esclavos que podían vender o alhajas que podian em- 
peñar; otra posibilidad fue el apoyo de la familia ampliada: los padres, 
suegros y hermanos podían acoger a la viuda y los huérfanos para 
evitar su pobreza. Este fue el caso de doña Juana la Sota y Parada que, 
a pesar de sus penurias, se daba aún modos para ayudar a sus nietos, 
hijos de don Clemente Díez de Medina y de Francisca Xaviera Barre- 
da, que vivían en Arequipa.” 


Es probable que la vida de las mujeres cuyos maridos tenían ha- 
ciendas y casas hubiera cambiado menos que las que vivían del trabajo 
de sus esposos. No se tienen datos sobre la forma como la viuda del 
Villarero (propietario de una casa de juegos) Mariano Graneros, por 
ejemplo, pudo subsistir. Si bien las mujeres no podían trabajar y menos 
en un negocio como el del juego, sin caer bajo las malas lenguas de la 
sociedad, es posible que, sin trabajar directamente en la casa, pudiera 
vivir de sus rentas; sin embargo, también es muy probable que viviera 
momentos de grandes apreturas económicas? 


La situación de las mujeres de los emigrados al Perú a la llegada 
de Castelli fue aparentemente menos dificil, el menos en este primer mo- 
mento. Muchas de ellas siguieron el camino hacia el Perú junto a sus 
familias, pero lo hicieron llevando sus bienes y aprovechando las relacio- 
nes familiares que contaban en ese país; por otro lado, gran parte de estas 
familias retornaron a vivir en La Paz luego de la derrota de Guaqui. Este 
destierro fue, por lo tanto, temporal. 


5  ADMM. Correspondencia de doña Juana la Sota y Parada y de doña Francisca Xaviera Barreda. 

6 George Duby y Michelle Perrot en Historia de las mujeres, analizan la situación de las mujeres viudas a fines 
de la etapa medieval y los peligros que debían sortear, sobretodo sí eran aún jóvenes, que eran a veces aco- 
sadas y obligadas a convertirse en amantes de algunos jóvenes que, a cambio de sus favores, les ofrecían 
mantenerlas junto a sus hijos pequeños. 
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La situación de las mujeres esposas de realistas se modificó to- 
talmente en 1814 con la llegada del ejército cusqueño y la matanza 
que siguió a la toma de la ciudad. El número de muertos fue de más 
de cincuenta, de los cuales, la gran mayoría tenía familia en la ciu- 
dad. Entre ellos se hallaban varios pertenecientes a las familias de 
elite entre los que se hallaban don Jorge Ballivián, esposo de doña 
Isidora Segurola, don José de Santa Cruz y Villavicencio, esposo de 
- doña Juan Basilia Calaumana, don Manuel Bustillos, esposo de doña 
Bernardina Mango y otros. 


En 1816 el escribano Mariano del Prado presentó una lista in- 
completa de los oficiales y europeos muertos y sus familias y herede- 
ros. Con estos datos se ha realizado el siguiente cuadro: 


Cuadro No. 3 

Familias de europeos muertos en 1814 
Fallecido = Viuda Huos 

- Brigadier Marqués de Valde-Hoyos | Herederos ultramarinos 
| Coronel José Guerra_________|___ |5legítimos 
Coronel Protasio de Armentia 
| Coronel Joaquín Revuelta. | I hijalegítima _ 
Coronel Jorge Ballivián — | [Blegiimos 

' Coronel Benito Blas de Abeleyra © | 1 legítimo 

Teniente Coronel Jacobo Rodríguez. | — 7 legítimos 

Ten. Coronel Lorenzo Días de Rivadeneira | 1 egtimo | 
Capitán Domingo Chirveches OP legis 2 | 
PES E o 


o |203 legítimos 


pr,” | 
r a 




































Capitán Bartolomé Imbrech 
Capitán Pedro Gonzáles Rubín 
Mayor Hipólito María del Valle | 


Í 


1 o 2 legítimos 
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Europeo Francisco Romecin 
Sargento Cosme Valle 
Sargento Félix Chinel 
Europeo Juan Bautista Lagrava 
Europ eo Domingo Egarriza 
Europeo Pedro Murrieta 


Europeo Juan Manuel Guisado 


Fuente: ALP RE 20. Leg 187. 1814 — 1817. 









| | 










| 






Las esposas de los anteriores y de varios otros que no aparecen en el 
documento por ser criollos, tuvieron que pasar también en parte el calvario 
que les tocó vivir en 1810 a las esposas de los revolucionarios; es decir, la 
soledad, la toma de decisiones y la lucha por la sobrevivencia. Algunos 
autores han minimizado los problemas que enfrentaron los leales al rey 
durante la guerra, argumentando que eran los más ricos y poderosos y que, 
por lo tanto, su economía no sufrió mayormente con los conflictos; sin em- 
bargo, superando la visión sobre victimadores y víctimas que caracterizó 
a la historiografía boliviana del siglo XIX, podemos decir que las esposas, 
mujeres e hijos de uno y otro bando tuvieron los mismos problemas y en- 
frentaron los mismos retos: la ausencia del padre y sus consecuencias. 


SITUACION LEGAL DE LAS MUJERES CASADAS 


De acuerdo a la ley la mujer era considerada menor de edad y 
por lo tanto, sujeta a la patria potestad que implicaba el dominio del 
hombre sobre esposa, hijos y sirvientes. Esta situación jurídica hacia 
que las mujeres no pudieran realizar acciones públicas sin la apro- 
bación de sus esposos y que existan limitaciones en las leyes para la 
actuación de las mujeres. 
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Las dos hijas mujeres de doña Francisca Calderón y don Tadeo 
Díez de Medina, Maria Vicencia y Maria Josefa, se hallaban casadas 
con Pedro Indaburu y Juan Gómez de Zapata respectivamente. Al ca- 
sarse estas mujeres, sus padres les entregaron bienes claramente divi- 
didos en bienes dotales y bienes parentales. Entre los bienes dotales se 
hallaban las tierras y haciendas y, como tales, eran administradas por 
los maridos, mientras que los bienes parentales, que consistían sobre 
todo en plata labrada y alhajas podían ser administradas directamente 


por las mujeres.’ 


De la misma manera, al momento de realizar las representacio- 
nes correspondientes sobre la división y partición de los bienes de doña 
Francisca Calderón, la parte correspondiente a doña María Josefa y 
de doña María Vicencia fueron representadas directamente por sus 
esposos que llevaron a cabo algunos juicios con el albacea, su cuñado 
don José Antonio Diez de Medina. En algunos oficios que fueron fir- 
mados por doña Maria Josefa por conflictos sobre la herencia familiar, 
consta claramente que lo hace con la autorización de su esposo don 


Juan Gómez de Zapata.* 


Una excepción en la representación de las mujeres casadas lo 
constituían los testamentos. Este documento, fundamental para la 
transmisión de los bienes, le daba a la mujer, sea esta soltera, casada O 
viuda, la posibilidad de disponer de sus bienes sin la autorización es- 
crita de los hombres (padres o esposos). Fue en el momento de redac- 


7  ADMM. División y partición de los bienes de doña María Francisca Calderón de la Barca. 
8  ADMM. Oficio de doña María Josefa Díez de Medina contra Juana la Sota y Parada sobre las tierras de Santo 
Tomás de Peri. 1793. 
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tar o dictar el testamento cuando las mujeres pudieron recién disponer 
de sí mismas. Era un acto de libertad que se podía ejercer poco antes 
de la muerte o estando sanas, pero con la idea de que “la muerte como 
cosa natural a toda viviente criatura no me encuentre desprevenida”., 
como dice doña María Nicolasa de Miranda.’ 


El texto de los testamentos enfatiza la filiación antes que la rela- 
ción matrimonial. Esto significa que en el momento duro de la muerte, 
de tomar decisiones trascendentales para el alma y los seres queridos, 
y también en el momento de repartir los bienes, las mujeres reivindi- 
caban a sus padres. Este es el caso en el testamento de doña María 
Francisca Calderón que en su inicio dice: “Sepan quantos esta carta de 
mi testamento vieren como yo Doña Maria Francisca Calderón de la 
Barca, hija legítima de don Fernando Calderón de la Barca y de doña 
Feliz de Agúiero, ya difuntos...”*”, y continua con las partes formales de 
hallarse en su sano juicio y de encomendar su alma a Dios. No es sino 
varios items después que se habla del matrimonio y los hijos. Es ese 
también el caso del testamento de doña María Nicolasa de Miranda. 


LA LIBERTAD DEL ENCIERRO 


La situación de las mujeres no permitía que se mantuviesen sol. 
teras. Las jóvenes debían necesariamente contraer matrimonio o, en su 
defecto, ingresar al convento. Por lo general en cada familia una de las 
hijas debía profesar como religiosa, mientras que las demás eran casa- 


9 ALP RE. 120 Leg. 187. Testamento de María Nicolasa de Miranda. 
10  ADMM. Albaceazgo de María Francisca Calderón sobre los bienes de doña Isabel Mariaca. 1792. 
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das con hombres que fueran del agrado de los padres. A pesar de esta 
arraigada costumbre en las familias de antiguo régimen, en muchas 
de las familias paceñas estudiadas el ingreso al convento no fue una 
estrategia muy utilizada. Unicamente se conoce que Magdalena, la 
última hija de don Tadeo Diez de Medina y Mena (de la familia Diez 
de Medina — Ulloa), ingresó al Monasterio de la Purisima Concep- 
ción**, que una de las hijas de Andrés de Santa Cruz fue abadesa en 
un monasterio en Europa!” y que Tomasa, de la familia del oidor Díez 
de Medina fue también de las monjas concebidas. Las dos hijas de don 
Jorge Ballivián e Isidora Segurola contrajeron matrimonio, lo mismo 
que las dos hijas de don Joseph de Paredes y Leonor de Pañaranda?” y 
las de don Tadeo Díez de Medina y doña Francisca Calderón. 


Este comportamiento familiar que privlegiaba el matrimonio so- 
bre la vida conventual podría explicarse por una posición más práctica 
ligada en algunos casos al comercio. Dentro de una sociedad donde 
los únicos ingresos de las familias de elite procedían de la propiedad 
de la tierra, como ocurría en Europa o en las capitales de los virreina- 
tos, era lógico que se buscara no dividir la propiedad de la tierra; sin 
embargo, sı el paterfamilias podia acrecentar su capital a través del co- 
mercio, por ejemplo, era mucho más rentable buscar buenos maridos 
para sus hijas que buscar que entren a un convento. Por esta razón era 
corriente que se establecieran alianzas e inclusive compañías comer- 
ciales entre el suegro y los yernos. 


11 Herbert Klein: op cif. | 

12 La Razón. Homenaje al cuarto Centenario de la Fundación de La Paz. 20 de octubre de 1948. Sección 7. 
Estirpe y señorio. 

13 En esta familia parece que existe, más bien, el interés de relacionarse con la iglesia por el lado masculino. 


134 


La Paz en su 


Ausencia 


Los dos conventos que existían en la ciudad eran el de la Purísi- 
ma Concepción y el de las Carmelitas. Si bien en ambas ingresaban las 
jóvenes de la elite, la primera tenía un mayor prestigio que la segunda 
y tenía también mayores bienes provenientes de las haciendas, casas y 
otros bienes entregados como dote, como donación o como garantía 
de censos. 


La situación legal de las religiosas era de una mayor libertad que el 
de las mujeres casadas. Si bien dependían del obispo o de los capellanes 
para la mayoría de sus actos públicos, tenían por otro lado la postestad 
de decidir sobre sus asuntos internos en reunión de toda la comunidad. 
Así podrían determinar el fin que tendrían sus bienes, es decir, si en- 
tregarían o no sus bienes en censo, si alquilarían alguna de sus casas O 
haciendas e inclusive, podían elegir mediante voto a su abadesa. 


En el Archivo de la familia Diez de Medina se encuentran algu- 
nas actas de las reuniones del locutorio del convento de las carmelitas 
y en ellas se percibe la organización interna dentro de los conventos. 
Se percibe que entre las religiosas existía una situación de igualdad, al 
menos entre las monjas profesas. En las reuniones, las decisiones eran 
asumidas mediante el voto de las religiosas que era anotado en un acta 
y luego era firmada por cada una de las participantes. Este comporta- 
miento “democrático” nos muestra que, en medio de un universo ne- 
tamente femenino, las mujeres podian desarrollar con mayor facilidad 
sus propios derechos a tener una voz y a la posibilidad de tomar sus 
propias decisiones, lo que no hubiera ocurrido en un espacio abierto a 
la presencia masculina. Desde esta perspectiva se puede decir que, si 
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bien las religiosas de claustro tenían la limitación de no poder salir al 
espacio público, dentro de su propio espacio del convento gozaban de 
libertad y del derecho de voto, algo que era negado a las mujeres que 
vivían dentro de la sociedad. 


El convento era también un lugar de refugio de las jóvenes solteras 
sin fortuna, de algunas viudas jóvenes y de pecadoras arrepentidas. En 
el caso de las solteras sin fortuna, existía la posibilidad de que algún 
pariente lejano o alguna autoridad eclesiástica donara en su testamento 
algún dinero para establecer una dote mínima para que la pariente po- 
bre o “alguna joven pobre de la sociedad” pudiera ingresar al convento 
evitando así que la beneficiaria escapara a una situación económica más 
difícil que la podría llevar a optar por formas de vida pecaminosas'*. Lo 
propio ocurría con las viudas jóvenes que no tenían hijos. Para las mu- 
jeres de mal vivir existía también la opción conventual de las llamadas 
“Magdalenas”, donde se recluían las mujeres arrepentidas que querían 
cambiar de vida. En los documentos estudiados no se ha podido encon- 
trar datos sobre si existía o no un centro de Magdalenas en la ciudad de 


LAS VIUDAS, SOLEDAD Y LIBERTAD 


Si la situación de las mujeres casadas era de una dependencia 
total de sus maridos, ésta cambiaba totalmente al momento de conver- 
14 Ver sobre el tema de la vida en los conventos el excelente libro de Octavio Paz sobre Sor Juana Inés de la 


Cruz, Las trampas de la fé. Para el caso de Charcas, el libro de Eugenia Bridikhina e lván Jiménez Chávez: 
Las espasas de Cristo. Cooridnadora de Historia —- SNAEGG. 1997. 


La Paz cn su 


Ausencia 


tirse en viudas. Más allá de las responsabilidades en la crianza de los 
hijos huérfanos y la soledad que tenían que enfrentar al perder a sus 
maridos, con su nueva posición jurídica y civil se veían capacitadas 
para representarse a sí mismas en los actos públicos. En los registros 
de escrituras y en los expedientes judiciales encontramos permanente- 
mente a las viudas participando en compras y ventas de bienes, fian- 
do a otras personas, realizando préstamos o solicitando censos. Así, 
por ejemplo, podemos encontrar transacciones realizadas por doña 
Bernardina Mango, cacica de Laja y viuda de don Manuel Bustillos 
—muerto en 1814-, a doña Basilia Calaumana, cacica de Huarina, ya 
viuda de don José de Santa Cruz, y a doña Isidora Segurola, viuda de 
don Jorge Ballivián. 


En el caso de la familia Díez de Medina — Calderón, se percibe 
con mucha claridad la distinta situación de las casadas y las viudas. 
Mientras las hijas casadas participaban de forma tangencial en los ac- 
tos públicos y si lo hacían, era con el consentimiento de sus esposos, 
las nueras, doña Juana la Sota y Parada, viuda de Félix y doña Vicen- 
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cia Ortiz de Foronda, viuda de Jacinto, participaban activamente en GE 
Weg 
actos públicos. Doña Vicencia, por ejemplo, llevó a cabo un juicio RX 


contra su cuñado José Antonio Diez de Medina en torno al tema de 
la administración de la testamentaria de doña María Francisca Calde- 
rón, por que consideraba que se había perjudicado a su hijo Eugenio 
Leopoldo.'** Juana la Sota y Parada también participó en actos jurídi- 
cos en representación de su hijo menor Clemente Díez de Medina. 


15 ADMM. Autos sobre el reintegro que solicita don Eugenio Leopoldo Diez de Medina a José Antonio Díez de 
Medina sobre la división de la hacienda de Santa Teresa de Peri. 1803. 
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El caso más interesante que he encontrado de una viuda con 
capacidad para tomar decisiones fue el de la misma doña Francisca 
Calderón. Viuda de don Tadeo Diez de Medina desde 1770, doña Ma- 
ría Francisca asumió no sólo las responsabilidades económicas y el 
mantenimiento de su familia, sino que lo hizo de tal manera y con tal 
autoridad que se convirtió en una verdadera matrona, cabeza de fami- 
lia. Doña Francisca decidía lo que se haría con sus bienes, vendía la 
producción de sus haciendas, mantenía contacto con los administra- 
dores y mayordomos, elaboraba documentos de contabilidad; en otras 
palabras, era una empresaria que manejaba las riendas de su vida y de 
las de su familia, situación que de ninguna manera se hubiera produ- 


cido si don Tadeo no hubiera muerto. 
LAS MUJERES SEPARADAS 


Si las mujeres viudas tenían mayor libertad porque el esposo es- 
taba físicamente ausente de forma definitiva, el caso de las mujeres 
separadas era diferente, ya que el marido, a pesar de la separación, 
seguía jurídicamente presente en la vida de sus esposas, en algunos 
casos inclusive muchos años después de la separación legal y de he- 
cho. A esta situación contribuía en gran parte el estigma social que 
podia recaer en las mujeres separadas y la incapacidad que tenían ellas 
de contraer nuevo matrimonio, ya que la situación de separación no 


implicaba la ruptura del vínculo matrimonial, sino simplemente la se- 
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paración de los cuerpos. Por otro lado, a pesar de que era la iglesia la 
que autorizaba la separación, el principio bíblico de que “lo que Dios 
ha unido no lo separe el hombre” pesaba mucho en la mentalidad de 
la época, al extremo de considerar que si la mujer separada busca- 
ba reconstruir su vida afectiva, caía inexorablemente en un estado de 
pecado. Este fue el caso de una de las mujeres más poderosas de la 
época, tanto en lo económico como en la vida social y política, doña 


Vicenta Juaristi Eguino. 


Doña Vicente quedó viuda de un primer matrimonio con don 
Rodrigo Flores Picón en 1802, y se separó de su segundo esposo, don 
Mariano de Ayoroa Pacheco, con quien convivió únicamente tres me- 
ses (entre 1802 y 1803) y no tuvo hijos. Á pesar de que en los años 
posteriores, doña Vicente llevara una vida privada muy libre, siendo 
dueña de su vida como mujer y como luchadora por la independencia; 
a pesar de haber tenido cinco hijos que llevaban su apellido y no el de 
sus respectivos padres, procreados en la época en que se hallaba ya se- 
parada*”, debía aún contar con la firma de don Mariano Ayoroa para 


realizar ciertos actos públicos. 


En un documento de fianza que hace doña Vicenta al Coronel 
don José de Abeleyra y que data de 1822, aparece doña Vicenta rea- 
lizando la acción sin la presencia de don Mariano Ayoroa. Áparente- 
mente podía realizar libremente acciones públicas sin la presencia del 


16 Sobre la vida de doña Vicenta Juaristi Eguino se ha escrito bastante y existen varios libros sobre ella. Los 
hijos de doña Vicenta fueron: José, Félix, Jorge, Benita y José María. Llevaban el apellido materno Eguino 
debido a que eran en realidad hijos adulterinos, por lo que los respectivos padres no podían reconocerlos ni 
darles el apellido. 
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esposo legal, sin embargo, como dice el registro: “en especial la expre- 
sada doña Vicenta por ser mujer renunció la Ley 2* título 12 párrafo 5 
que prohíbe a las mujeres ser fiadoras de cuyo efecto e inteligencia por 


mi el escribano la excluyo en su defensa”.'' 


Tres años después, ya en 1825 y bajo un sistema republicano, 
aparece nuevamente doña Vicenta con una fianza parecida a la de 
1822, sin embargo, el documento dice “... fue presente Doña María 
Vicenta Juaristi y Eguino, vecina de esta dicha ciudad y precedida la 
benia y licencia marital que previene el derecho...”. Más adelante se 


aclara aún lo siguiente: 


y en especial la expresada Doña Marta Vicenta Juristi y Eguino, 
por ser mujer casada renuncio la Ley 61° de Toro que prohive a las mujeres 
casadas ser fiadoras de cuya efectos inteligenciada por mi el escribano la 
excluyo en su defensa y juró por Dios Nuestro Señor y una señal de Cruz 
de que para este efecto no ha sido coartada ni violentada sino que la hace 


de su espontánea voluntad. ** 


Todo lo anterior podría parecer simplemente una formalidad ju- 
rídica, tanto el discurso de la venia y licencia marital como la renuncia 
de las Leyes y su aceptación de mujer casada; sin embargo, al pie de 
este acto público, que se encuentra registrado en los registros de escri- 
tura que se hallan en el Archivo de La Paz, aparece la firma de don 
Mariano de Ayoroa, lo que significa que éste estuvo presente en el acto 


17 ALP. RE 120 Leg 188. 1822. 
18 ALP RE 120. Leg 1888. 1825. 
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y que efectivamente dio la licencia marital luego de veinticinco años 


de separación. 


El caso anterior muestra que, a pesar de que las mujeres podían 
ser dueñas de su cuerpo, ser libres de amar y decidir sobre su vida, 
participar en la guerra, ser perseguidas y desterradas, es decir, a pesar 
de tener una vida independiente en muchos sentidos, jurídicamente, se 
hallaban aún sometidas a la patria potestad y necesitaban de la apro- 


bación del hombre para realizar actos públicos. 


En una situación diferente se hallaban las madres solteras, quie- 
nes al no tener un hombre que las represente o les dé autorización, 
podían disponer de su vida con mayor libertad, pero a costa de ser 
estigmatizadas por la sociedad. De esta manera se presenta la situa- 
ción contradictoria para la mujer en la cual mientras mayor seguridad 
se tenía y más prestigio se ganaba, se tenía menos libertad jurídica 
—como el caso de las mujeres casadas-, mientras que las mujeres con- 
sideradas en situación de mayor peligro o estigmatizadas eran las que 


tenían mayores opciones de dirigir sus propias vidas. 


Los casos analizados más arriba nos muestran la situación jurí- 
dica diferente entte las mujeres casadas, viudas y separadas, y entre 
las mujeres que vivían en un espacio secular y las que vivian en los 
conventos. Asimismo, se ha visto cómo la situación de las mujeres se 
vio afectada por las sublevaciones y por la Guerra de Independencia. 


Así, se ha podido determinar que no importaba tanto el bando al que 
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pertenecía el marido, las mujeres sufrían por igual frente a la violencia 
de la sociedad. Al llegar el momento de la represión, si bien la misma 
se concentró en los hombres —ya sea patriotas o realistas-, la mujer no 


dejó por ello de ser una victima. 


Al mismo tiempo, se ha podido ver que la situación jurídica de 
las mujeres las mantenia sometidas a los hombres y que, por lo tanto, 
sólo podían liberarse de esta dependencia al desaparecer la figura mas- 
culina de sus vidas, ya sea de forma definitiva marcada por la muerte, 
como en el caso de las viudas, a la inexistencia jurídica de éste, como 
en las madres solteras, o con la conformación de espacios exclusiva- 
mente femeninos, como los conventos. Al analizar el caso de las mu- 
jeres separadas se ha podido determinar que no bastaba la separación 
judicial de los cuerpos, ya que los maridos ausentes seguían ejerciendo 


un dominio sobre sus mujeres. 
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CAPÍTULO 6 


LAZOS Y SENTIMIENTOS: 
LOS ESPACIOS FEMENINOS DE CONVIVENCIA 


Dentro de la sociedad patriarcal de la elite paceña de fines del 
siglo XVIII e inicios del XIX, donde, como se ha podido determinar 
en los capítulos anteriores, se mantenía un sistema de control y domi- 
nio masculino de los espacios públicos, se articulaba al mismo tiempo 
un espacio paralelo en el cual vivían y convivían las mujeres. Se tra- 
taba de un espacio femenino en el que se complementaban relaciones 
económicas con redes sociales y sentimientos de solidaridad y cariño. 
Las redes sociales femeninas conformaban un amplio lugar común en 
el que vivían y compartían intereses las madres, hijas, nietas, nueras, 


allegadas, beatas, monjas, sirvientas y esclavas'. 


En este lugar común se llevaban a cabo transacciones económicas, 
como préstamos o legados, se nombraban albaceas y también se estable- 
cían lazos de dependencia entre patronas y sirvientas, pero estas relaciones 
sociales que aparecían a veces como frías y ligadas a actos económicos O 
laborales, implicaban en la práctica una serie de otras relaciones en las que 


1  Eltema de los espacios femeninos de convivencia ha sido trabajado por varias historiadoras y teóricas. Tanto 
los estudios feministas como los que tratan el tema de género hablan de la existencia de formas de comu- 
nicación y espacios en los cuales se establecen y fortalecen los lazos femeninos. Ver, por ejemplo Michelle 
Perrot: “¿Es posible una historia de mujeres?” (Flora Tristán. Lima 2001); Marta Lamas: “Usos, dificultades y 
posibilidades de la categoría “género” (en El género: la construcción cultural de la diferencia sexual, PUEG) y 
Otros. 
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se hallan solidaridades y alianzas, intereses y sentimientos”, pero también 
relaciones de poder entre las mismas mujeres. 


LAS RELACIONES ECONÓMICAS 


Las redes sociales entre las mujeres de la elite les permitían ac- 
ceder en la sociedad patriarcal a sistemas de apoyo económico para 
llevar a cabo diversas acciones que no les estaban permitidas en el 
mundo masculino. Estas transacciones económicas no hubieran sido 
posibles si no hubieran existido previamente diversos tipos de lazos 
entre las mujeres como los de parentesco y amistad. 


Un ejemplo de la forma como los lazos de parentesco y amistad 
se cruzaban con transacciones económicas en un mundo expresamen- 
te femenino es el caso del préstamo a censo que solicitó doña Teresa 
Villaverde al Convento de Carmelitas de la ciudad en 1818, cuyo texto 
nos permite analizar muchos aspectos de estas relaciones entre muje- 
res. Dice el documento: 


Doña Teresa Villaverde muger del D.D. José Antonio 
Diez de Medina, con cuya licencia parezco ante usted y digo: que 
noticiada de haberse oblado en el Monasterio de Nuestra Señora del 
Carmen tres mil pesos por la dote de la monja que en días anteriores 
profeso, hija de Don Bartolomé Masias, y teniendo necesidad de este 
dinero para el reemplazo a mi hermana doña María Villaverde y ade- 


2 Uno de los estudios más interesantes sobre la relación entre mujeres es el realizado por el mexicano Octa- 
vio Paz en su libro sobre sor Juana Inés de la Cruz: Las trampas de la fe. En ella analiza la relación entre la 
poestisa y doña María Luisa Manrique de Lara, la esposa del virrey de Nueva España. Lo interesante de su 
análisis es que logra penetrar en la complejidad de la relación entre ambas mujeres, en la que se mezclan 
elementos de amistad, hermandad y amor platónico. 
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lantamientos en la parte que me ha tocado de herencia por legitima 
materna en la hacienda de Guaricana, abaluada para las particiones 
en sesenta y ocho mil ciento veinte y siete pesos cinco reales libre de 
otra pensión alguna, ocurro a la integridad de VS. A fin de que se 
sirva mandar se me entreguen los indicados tres mil pesos para 
reconocerlos a Censo en la expresada parte de Guaricana ...* 


Si bien el sistema de censo era una de las formas más comunes 
para obtener capital aprovechando el dinero que se depositaba en los 
conventos por concepto de dotes o de ingresos de las haciendas, y a 
ella acudían todos los miembros de la élite, en el caso que se muestra 
la relación se torna femenina en varios aspectos. Esta solicitud nos 
muestra varios aspectos de la situación social de doña Teresa Villa- 
verde y su posición como mujer. Aparece, por ejemplo, la necesaria 
licencia del marido, don José Antonio Díez de Medina, sin embargo, 
se percibe también la relativa libertad para realizar actos económicos 
en un espacio que es femenino, el del convento. Por otro lado, se puede 
ver también la transmisión de la herencia entre mujeres y el uso de las 
dotes para favorecer económicamente a otras mujeres. 


Otros elementos de la vida y las redes sociales femeninas se pue- 
den encontrar más adelante en el mismo documento, en el cual se 
halla el acta de una reunión en el locutorio del Monasterio del Carmen 
en la cual se debía decidir el censo. En él se dice: 


...Aijeron unánimes y conformes todas las religiosas que 


atendiendo el abono personal de aquella señora y el notorio superabun- 


3 ADDM. Documentos de doña Teresa Villaverde. Solicitud de censo sobre la hacienda de Guaricana en el 
Monasterio de Nuestra Señora del Carmen. 1818. 
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dante cavimento en la parte de la Legítima que tenia en la hacienda 
de Guaricana... no hallaban embarazo para la entrega de aquel dinero 
con las demás formalidades correspondientes. Y con lo qual se concluyo 


este primer tratado, y lo firmaron de que doy fee.* 


Bajo el acta firman las 18 religiosas además de su priora, María 
Manuela de San Rafael. El acta se repite tres veces como parte del pro- 


cedimiento de rigor. 


Varios elementos son interesantes para analizar desde la perspec- 
tiva de las relaciones entre mujeres. En primer lugar, se muestra con 
claridad un espacio casi exclusivamente femenino; aunque no faltan 
los promotores fiscales, administradores y otras figuras masculinas, la 
decisión tanto en la solicitud como en la aceptación del censo es lleva- 
da a cabo por mujeres. Las actoras principales del acto económico son 
mujeres: Doña Teresa Villaverde, la hermana doña María y las religio- 
sas del Carmen. En segundo lugar, se muestra la existencia de decisio- 
nes de corte democrático. La aceptación del préstamo es realizada en 
una Junta de comunidad presidida por la priora; esto significa que el 
manejo económico del monasterio no sólo que estaba bajo la tuición 
directa de las religiosas —y no del Vicario General- sino también que 
la responsabilidad era de todas las religiosas que firmaban la decisión. 
Un tercer elemento es que, aunque estas mujeres vivían en clausura, 
no por ello se hallaban distantes del movimiento económico fuera de 
su monasterio. "Tal es así que las actas de la Junta de comunidad fue- 
ron confirmadas por la firma de un notario. 


4 ADMM. Documentos de doña Teresa Villaverde. Solicitud de censo sobre la hacienda de Guaricana en el 
Monasterio de Nuestra Señora del Carmen. 1818. 
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Otras transacciones realizadas entre mujeres tenían que ver con la 
compra-venta o el arrendamiento de los bienes inmuebles que formaban 
parte de su propiedad. Las transacciones no eran diferentes a las realiza- 
das entre hombres o entre hombres y mujeres y la única diferencia que se 
daba era la autorización por parte del esposo para realizar la transacción. 


Doña María Francisca Calderón, suegra de Teresa Villaverde, realizó 
muchas transacciones económicas con otras mujeres. A partir de los recibos 
del expediente sobre la actuación de don José Antonio Díez de Medina 
como albacea de los bienes de su madre, podemos observar estas transaccio- 
nes. Es en base a ese documento que se ha elaborado el siguiente cuadro: 

Cuadro No. 4 
Transacciones económicas de doña María Francisca Calderón 


AO CAE OEUM E OE - Transacción E io 
Francisca Calderón En o T O 
María Josefa Díez de Medina, | A cuenta de la legítima 600 pesos 


hija. | 
1000 pesos 


María Vicencia Ortiz de Foronda. 
Réditos atrasados del general de | 500 pesos + 


| nuera 
5000 pesos que reconoce de cen- | 200 pesos. 


Tomasa del Corazón de Jesús 
Díez de Medina. Abadesa de las 

-so sobre sus haciendas de Santa | 
Teresa de Peri y Suniquiña. 













A cuenta de la legítima 






















| Concebidas 






















Sebastián de Vía. Administrador | Réditos atrasados por dos Censos 3000 pesos 
de las Concebidas sobre Santa Teresa de Peri y Su- 
Po | riquiña 
Gregoria de Jesús y Rivadeneira | Réditos atrasados de la capellanía | 100 pesos + 
de don Pedro Niela y Parada | 100 pesos 






Deuda de 200 pesos que mandó | 45 pesos 


en su testamento se le pague 






Jlarión Brañez por Catalina Orco- 
ma. Sirvienta de doña Francisca 
' Calderón 
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| Manuel Pober, a ruego de doña | Á cuenta de la casa que vendió | 300 pesos 
Petrona Calderón que no sabe es- | siendo albacea de los bienes de la 
cribir abuela de Petrona, doña Jacinta 
| Feliz de Agüero 
Bartolomé Bolaños a ruego de | Venta a crédito de efectos de la | 327 pesos 
doña Maria Rosa Salazar, beata, | tierra* 7 reales 
Pago de unos zarcillos que dejó 


por no saber escribir 
20 pesos 
la tía Isabel Mariaca 


llarión Brañez a ruego de Catalina ' 
Patón y su hermana ` | 
Mari: Mercedes del Castillo Importe de unos zarcillos che- | 23 pesos 
ques empeñados y puestos por 
equivocación en el inventario. 
' Pago de la capellanía que dejó la 
hermana de Rosa Perez, Isabel 


































a ss 


Rosa Pérez 





pesos 
4 reales. 





e Pasz aclarar el monto, José Antonio Diez de Medina preguntó a las criadas 
de doña María Francisca: “la Mama Rosa, su esclava, Marita, la de toda su 
confianza, Martina y Margarita, y también Marcela su lavandera y Antonio 
Ricalde. 


e Fuente: ADMM. Cuaderno. Auto judicial de los herederos de la finada 
Loña María Francisca Calderón. 

= De acuerdo al cuadro anterior, doña María Francisca Calderón 
tuvo diversos tipos de relaciones con otras mujeres de diferentes grupos 
sociales. Las primeras transacciones del cuadro tratan de relaciones eco- 
nómicas con miembros de su familia, las cuales reciben un adelanto de 
su legitima. Otras son relaciones con los monasterios de mujeres de la 
ciudad, en este caso con las de la Purísima Concepción o Concebidas. 
Este tipo de relación económica se refiere a deudas contraídas por doña 
María Francisca Calderón, ya sea como censo o como capellanía, lo 
que nos muestra una vez más la importancia económica que tenían los 


conventos en la ciudad de La Paz. 
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Un tercer tipo de relación es el que mantenía doña Francisca con 
su criada María Orcoma, quien era posiblemente una indígena, si te- 
nemos en cuenta el apellido de la misma. Más allá del dinero que doña 
Francisca le debía a su criada, posiblemente por sus servicios y por su 
trabajo, es interesante que se acordara de ella en el testamento. A partir 
de este recuerdo se puede percibir la existencia de un lazo de senti- 


mientos entre la patrona, doña Francisca y la criada María Orcoma. 


Otra relación económica que se muestra en el cuadro es la pro- 
cedente de su acción como albacea. En este punto es importante 
resaltar que, por lo general, se prefería albaceas masculinos, quienes 
tenían mayores opciones de actuar en el ámbito público; sin embar- 
go, en el caso de Petrona Calderón, doña Francisca fue nombrada 
primera albacea con una serie de responsabilidades, lo que nos mues- 
tra el gran ascendiente que tenía en la sociedad paceña. 


Una forma diferente de relación económica fue la relacionada 
con las joyas y alhajas, en un caso, como parte de su albaceazgo y en el 
otro por el empeño de las mismas. En este último caso se ve que, entre 
las actividades económicas de doña María Francisca, estaba también el 
préstamo a cambio de alhajas Esto no significa que ella fuera usurera, 
algo que era muy mal visto dentro de una sociedad que condenaba el lu- 
cro usurario que era considerado un pecado, sino más bien que prestaba 
dinero a personas allegadas suyas que se hallaban en estado de necesi- 
dad, en una actuación que la mostraba como una matrona protectora 
de las personas que se hallaban bajo su cuidado. Esta posición matriar- 


- cal de doña Francisca se precibe en muchas otras de sus acciones. 
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Finalmente, en el cuadro se encuentra la compra a crédito de 
efectos de la tierra de la beata María Rosa Salazar. En este caso parece 
tratarse de una relación de compra — venta entre cliente y casera, una 
relación muy comun entre las mujeres, que preferían comprar produc- 
tos a las personas conocidas, aunque sea a un precio mayor, ya que era 
importante mantener la fidelidad hacia las personas con las que se ha 
creado un lazo diferente de confianza mutua. Tal es así que no existían 
documentos que comprueben el crédito, por lo que don José Antonio 
tuvo que preguntar y averiguar con los criados. 


Podemos imaginar que todas estas actividades económicas que 
tenía doña Francisca las realizaba en su propia casa; que su vida era 
como la que relatan las nietas sobre sus abuelas en el libro De terrate- 
nientes a amas de casa, donde las señoras dirigian sus haciendas desde 
el escritorio de su casa y recibían en la misma a diferentes personas, 
entremezclando sus relaciones sociales con transacciones económicas. 
La matriarca se sentaba a recibir a sus allegados, solucionando los pro- 
blemas y velando por el crecimiento de su patrimonio.” 


LAS RELACIONES DE DEPENDENCIA 


El matriarcado, ese “ser patrona”, rol con el que se identificaban 
varias de las mujeres de la elite paceña, implicaba también el manteni- 
miento de relaciones con las personas que trabajaban en sus haciendas 
y en sus casas. No se trataba de simples empleadoras dentro de una 


5 Qayum, Barragan, Soux: De terratenientes a amas de casa. Mujeres de la élite de La Paz en la primera mitad 
del siglo XX. Coordinadora de Historia — SNAEGG. 1997. p. 50. 


150 


La Paz cn SU 
Ausencia 


relación contractual, sino de patronas que, además de ejercer el domi- 
nio económico y laboral, ejercían un poder personal sobre esclavos, 
criados y yanaconas. Estas relaciones de dependencia se entremezcla- 
ban, entonces, con relaciones personales en las cuales se diluía la per- 
cepción de la explotación a la que estaban sometidos los subalternos. 


91 retornamos al estudio de la vida de Doña María Francisca 
Calderón, podemos ver que mantenía contacto epistolar con algunos 
de sus dependientes, sobre todo con los mayordomos y administrado- 
res de sus haciendas. En los informes los mayordomos explicaban las 
actividades que se iban realizando: las mitas de coca, el trabajo en los 
cocales, el recibo de avíos, etc. Sin embargo, las cartas no muestran 
únicamente la relación práctica, sino también se perciben en algunos 
momentos actos de cortesía y confianza. Esto se ve, por ejemplo en los 
inicios de las cartas de informes que transmiten el respeto a través de 
frases como “Muy señora mía y de mi mayor aprecio y estimación”?. 
Estas frases podría representar simplemente fórmulas de cortesía, sin 
embargo, en el texto de las mismas se percibe también una relación 
cordial, por ejemplo, en un caso en que la propietaria le enviaba a su 


mayordomo una caja de dulce.” 


A doña Juana la Sota y Parada, el mayordomo de su hacienda Ca- 
lachap1 la saludaba como “Muy señora mía y todo mi mayor aprecio”* 
o “Amabilísima Señora”; mientras que a doña Ignacia Díez de Medina, 
hija de don José Antonio y Teresa Villaverde, sus criados y subalternos la 


ADMM, Correspondencia de Doña María Francisca Calderón. 1786. 

ADMM. Correspondencia de Doña María Francisca Calderón. Carta de don Juan del Carpio. 13 agosto de 1786. 
ADMM. Correspondencia de Juana la Sota y Parada. Luribay, 20 febrero de 1873. 

ADMM., Correspondencia de Juana la Sota y Parada. Luribay, 22 enero de 1813. 


O 0N OO 
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saludaban como “Señorita y reyna de todos mis respetos”*” o “Benerada 
patroncita”*'. En todos los casos, con mayor fuerza en los dos últimos, se 
puede establecer la diferencia social que separaba a las patronas de sus ma- 
yordomos y sus criados, estableciéndose una relación de amabilidad entre 
patrona y mayordomo y de subordinación entre patrona y criado. 


En la relación con los subalternos tenía un lugar especial la esta- 
blecida entre las patronas y las criadas de confianza, las personas que 
ayudaban a criar a los hijos y que, en muchos aspectos formaban parte 
sustancial del ámbito más privado dirigido por las patronas. 


En la siguiente carta, dirigida por Estefanía Calderón de la Barca 
a su patrona doña María Francisca Calderón de la Barca, se perciben 
varios elementos de esta relación. Dice la carta: 


Mi más apreciada señora y toda mi beneración. Recibí la 
javorecida de usted en lo intimo de mi corazón y en el selebro goze de 
cumplida salud en compañía de mis amados hijos, a quienes ofrezco la 
que el Señor me consede para servirles con el Alma, vida y corazón. 


Resivi los rregalos, tan afectuosos que Vin me envía que 
son lasos que me tienen enrredados los sentidos pues no hallo en mi 
pequeñes meritos ni motivos para tener tanta honrra y solo me queda 
el conosímiento que Dios ha mirado con piedad esta pobre casa pues 
soy adoptada en esa respetuosa y noble familia y espero asender en 
mayor onores de afectos y gracias con la correspondencia de publicar 
al mundo y no faltar en mis tibias rrogatibas le prospere la salud y 


10 ADMM. Correspondencia de Ignacia Diez de Medina. 1847. 
11 ADMM. Correspondencia de Ignacia Díez de Medina. 1832. 
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vida para mi total consuelo y amparo que no see como significar los 
beneficios que rresivo que son de Madre y Padre en fin soy su hija y 


unica criada de su casa. 


La ynclusa de mi querido hijo Don Felix resivo y con ella 
selebro sus expresiones tan onorosas que mediante el seór le dare su 
respuesta en esa ciudad donde me tendra Vin muy breve rrendida a 
sus pies y obediente a sus ordenes y a los de todos que no hallo como 


vermelos y gozarlos. 


A mi amante y Sr. Jose Antonio se adelantaran mil umil- 
des abrasos como a su consorte y le agradesco como devo sus respec- 
tivos cariños que menos espero de su noble y angelico corason que no 
hallo terminos como servirle y corresponderle. 


Ál Indio le volvieron el mula y se la cofi el pobre que en defecto 
de Dn. Bernardo Illanes pedi practicase, el que se halla en su lugar: 


Asimesmo vide la memoria de mis quintas las que me con- 
suelan pues siendo de manos y cuidado de Vm nunca me pueden salir 
mal sino antes vien que su deseo es darme todo alivio que estoy tan 
contenta de sus continuos cuydados los que son a mi fabor... y ojala 


supiera corresponderle a tanta finesa mejor me pareciera. 


Ayi vino don Casimiro su seguro servidor de Vin que el pobre fue a 
sus continuos trabajos nasidos de su poca inteligencia y dispocicion. 


Y como digo que en breves oras me tendra Vm a sus pies y 
a los comparos, los envio por delante quedandome en su estancita de 
Comiraya y pidiendo a la divina clemencia la guarde a Vm nuestra 
Señora de Ocobaya. O donde me quedase 30 de agosto de 1770... 


153 


La Paz cn su 
Ausencia 


Beso la mano de Vin su agradecida criada y amante servi- 


dora que desea verla. 
Da. Estefania Calderon de la Barca.” 


La relación entre doña María Francisca Calderón y doña Estefa- 
nía abarca varias facetas ligadas a los fundamentos básicos de una so- 
ciedad patriarcal, como son la subordinación ablandada por una rela- 
ción sentimental; sin embargo, más allá de esos elementos, pienso que 
es importante retomar algunos puntos centrales en la especificidad de 


las relaciones entre mujeres. 


En primer lugar, la existencia de una relación filial que se esta- 
blece entre ambas mujeres por la adopción de doña Estefanía, relación 
que, sin embargo, no establece un comportamiento igual al que se te- 
nía con los hijos legítimos. La adopción en este caso implicaba una 
situación especial de “ser hija”, como aparece en la carta, pero una 
hija subordinada, que no deja en la práctica su situación de criada. La 
hija-criada fue una figura común en las familias de elite. Algunas veces 
se trataba de hijas naturales de alguno de los hijos, generalmente con 
mujeres de otra clase social, y que para evitar el escándalo o para ase- 
gurar la manutención de la criatura, era adoptada por la familia. No 
se tienen datos para pensar que fuera este el caso y parece que no fuera 
asi, dada la aparente diferencia de edad con los hijos de la familia, sin 
embargo, el uso del apellido Calderón de la Barca, nos permite pensar 
que puede tratarse de alguna situación parecida —hija natural de algún 


pariente cercano o algo así. Otra posibilidad era la de los niños expó- 


12 ADMM. Correspondencia de doña María Francisca Calderón. 1770. 
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sitos, es decir, expuestos en la puerta de alguna casa, aparentemente 
sin datos sobre su filiación. Podían ser hijos o hijas no deseadas que 
eran acogidas en las casas con esa figura ambigua de hijos adoptados 


o hijos-criados. 


Además de la relación madre-hija, por el texto de la carta, parece 
haber otro elemento que unía a doña María Francisca y a Estefanía, 
y es el cuidado conjunto de los hijos de la primera. Doña Estefanía 
nombra a los hijos de su señora, Félix y José Antonio Díez de Medina 
como “sus hijos”, y los trata con un cariño maternal. Era común en 
las familias de elite que la crianza y el cuidado de los hijos e hijas fuera 
encargados a otra persona que no era la madre. Esta era la figura de las 
nodrizas, encargadas de alimentar con su propia leche a los niños de la 
familia, y elde las nanas o niñeras, que se encargaban de atender todos 
los aspectos de la crianza de los niños —alimentación, juegos, aprendl- 
zajes básicos- e inclusive de darles el calor humano. De esta manera, 
se establecia una relación de apoyo y cariño entre la niñera y los hijos 
de la familia que no se perdía posteriormente. De la misma manera, se 
iban creando lazos de confianza y cariño entre la patrona y la niñera, 
quienes compartían las alegrías y tensiones del crecimiento de los hjos. 
Esta relación entre la hija-criada de la patrona y los hijos de la misma se 
percibe en el envío de regalos y saludos por parte de los mismos hos. 


Dentro de esta relación de cuidado patriarcal, se creaba también 
otro lazo: era la patrona la que velaba por los bienes propios de su hija- 
criada. Doña María Francisca administraba las quintas de doña Estefa- 
nía, bajo la total confianza de esta última. En este caso se establecía una 
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situación parecida a la de los padres con sus hijas menores de edad y con 
la de los esposos con los bienes de sus esposas; es decir, se reproducia 
una dependencia muy parecida a la típica de una sociedad patriarcal. 


Finalmente, la relación humana, llena de actos de cariño de am- 
bos lados, se manifiesta en la carta por un profundo sentimiento de 
agradecimiento por parte de doña Estefanía, que sentia constantemen- 
te que recibía más que lo que daba y, de una forma muy sentida, a 
veces exagerada, mostraba una devoción por su madre-patrona y por 
sus hijos, que se proyectaban también como sus propios hijos. 


Lo anterior no significa que la relación entre madre-patrona e 
hija-criada deje de ser desigual, sino más bien que los sentimientos 
logran limar la misma desigualdad. Doña Estefanía, en vez de sentirse 
explotada o discriminada se siente, más bien, agradecida profunda- 
mente con su patrona. 


LAS RELACIONES FILIALES 


S1 las cartas personales entre patrono y criados nos muestran el 
lado humano de las relaciones de trabajo, las cartas familiares, por el 
contrario, nos muestran el lado material de las relaciones familiares. 
Contrariamente a lo que podría pensarse, en el caso de la familia es- 
tudiada de los Díez de Medina, con excepción de las cartas enviadas 
por doña Francisca Xaviera Barreda al tío de su esposo Clemente, don 
José Antonio, que analizaremos en el próximo capítulo, las relaciones 
familiares son muy frías y parecen más relaciones de tipo comercial 
que muestran preocupaciones materiales más que sentimentales. 
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De todo el material epistolar que conforma el archivo de la familia 
Díez de Medina, hemos encontrado tres cartas que muestran relaciones 
familiares. La primera es una carta de una Doña María (puede tratarse 
de la hermana de doña Teresa Villaverde) a su hermana, la segunda, es 
remitida por don José Antonio a su madre María Francisca Calderón y 
la tercera es remitida por el mismo José Antonio a su hija. 


En la primera carta doña María recuerda a su hermana que en 
el reparto de la herencia, había llevado unos escritorios que no le co- 
rrespondían y que ella había aceptado darlos en préstamo, ahora le 
solicitaba que le devuelva los escritorios o, si lo prefería, le enviara 
250 pesos por su valor. Como puede verse el tema es absolutamente 
práctico. Los únicos puntos donde se percibe una relación familiar se 
hallan al inicio de la carta, donde dice “Hermana de mi estimación”, y 
en la despedida, donde escribe “Tu hermana que te estima”*”*. Los co- 
mentarios sobre esta carta sobran. La relación entre estas hermanas no 
contempla en este caso mayor calor humano. El hecho mismo de que 


estos temas sean tratados mediante cartas y no de forma directa impli- e 
ca ya sea que una de ellas viviera fuera de la ciudad o, por el contrario, masss 


una relación tan fría y distante en la cual no se puede dar un encuentro 
o una comunicación oral. Si, como pensamos, esta carta corresponde 
a la hermana de Teresa Villaverde, puede percibirse muy claramente 
una tensión por la herencia de su madre, hecho que se comprueba con 
el préstamo a censo que solicita doña Teresa para pagar parte de la 
legítima que le debe a su hermana María. 

En la segunda carta analizada, Don José Antonio informa a su 
madre sobre la marcha de sus haciendas. Se trata de una carta admı- 
13 ADMM. Correspondencia varia. s/f. o 
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nistrativa donde tampoco hay lugar para demostrar los sentimientos, 
a excepción del saludo, donde se dice: “Mamita de mi mayor aprecio 
y estimación”.'* En la tercera carta ocurre lo mismo, a pesar de que 
se inicia con algo tan tierno como “Hijita de mi corazón, mi siempre 
amada princesita”, continua con una serie de encargos de tipo práctl- 
co, sin profundizar mayormente en otros aspectos. De esta manera, en 
las relaciones familiares que se pueden percibir a partir de la corres- 
pondencia, se ve más los lazos económicos que los sentimientos. 


Otro aspecto que es importante resaltar en el archivo familiar de 
los Díez de Medina es la falta de correspondencia entre las mujeres de 
la familia. Tal parece que la cercania física entre ellas -todas vivian en la 
ciudad de La Paz y, por lo tanto, tenian un contacto permanente- hace 
que la correspondencia sea innecesaria. El mundo femenino de lazos 
y sentimientos se desarrollaba en este caso en la cercanía, en el diario 


convivir y no en la ausencia como fue el caso de los hijos y maridos. 


Las alianzas y negociaciones, las alegrías y tristezas formaban 
parte de todo un complejo mundo de relaciones femeninas en las cua- 
les se entrecruzaban lo práctico y lo sentimental. En este espacio, lo 
económico iba acompañado de la confianza y el cariño y la domi- 
nación se diluía con relaciones de compadrazgo. Sólo falta analizar 
una de las relaciones más complicadas entre mujeres y hombres: las 
relaciones sentimentales y amorosas, las que serán esbozadas en el 
próximo capitulo a través de una historia de amor: la de don Clemente 
Diez de Medina y las dos mujeres que lo amaron. 


14 ADMM. Correspondencia de doña María Francisca Calderón. 1786. 
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CAPÍTULO 7 


LA IMAGEN SIMBÓLICA DEL PADRE 


La vida de las mujeres, como hemos visto en los capítulos ante- 
riores, tenia su propia dinámica. Las relaciones entre la madre y sus 
hijas, entre las hermanas y nueras, entre patronas y sirvientas, se esta- 
blecía en un círculo que podemos llamar femenino. Las relaciones de 
solidaridad se manifestaban en legados y donaciones que se escapaban 
muchas veces del ordenamiento lógico establecido por las reglas y el 
orden, dominado por lo patriarcal; sin embargo, la sociedad patriarcal 
se imponía en muchos aspectos, uno de los cuales fue la necesidad de 


contar con una imagen paterna. 


La imagen del padre en la sociedad patriarcal fue el centro de 
las relaciones familiares en el ámbito privado y publico. Las dinastías, 
la sucesión patrilineal, la patria potestad y el apellido paterno fueron 
la base de la filiación y, por lo tanto, marcaron una cultura específica 
donde la figura de la madre fue ocultada o negada. Dentro de esta 
cultura, los hijos y las hijas seguían caminos totalmente diferentes, así 
como la seguían los hijos legítimos y los naturales. La relación entre la 
madre y los hijos se supeditaba a la imagen del padre, aun en ausencia 
de éste. Este ocultamiento de la madre era aún mayor en el caso de los 


hijos legítimos que llevaban el apellido paterno. La madre —y esposa- 
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se hallaba castrada, limitada en su rol, no sólo por la imposibilidad de 
manejar los bienes familiares directamente, sino por la falta de palabra 
que tenía en la toma de decisiones para sus hijos. La madre soltera, por 
el contrario, si bien podía tener más palabra y decisión, debía pagar el 
derecho a su libertad como madre con el secreto, el ocultamiento o la 


condena de la sociedad. 


La ausencia del padre implicaba una perdida de la filiación, un 
ser hijo ‘de nadie’, de ahí que, frente a esta necesidad cultural de vin- 
cular cada hijo con un padre, la sociedad patriarcal instituyera sustitu- 
tos, personas o instituciones que ejerzan la dominación patriarcal en 
nombre del padre ausente. La función de la iglesia cubrió en muchos 
momentos esta función. Son conocidas las historias de niños dejados 
en las puertas de las iglesias, los niños expósitos que eran criados bajo 
la tutela de las autoridades eclesiásticas; de la misma manera pudiera 
pensarse en la relación entre caballero y sirviente, o entre maestro y 
aprendiz; en todos estos casos, no se trata únicamente de una relación 
de aprendizaje, de cuidado.o de sobrevivencia, sino también, en una 
representación simbólica de la imagen del padre. Se conoce también la 
historia de los llamados “Padres solteros”, que asumían su paternidad 
para legar una filiación a sus hijos e hijas, es decir, darles un nombre 
en la sociedad, pero declarando al mismo tiempo el desconocimiento 
del nombre de la madre, un desconocimiento ficticio y simbólico que 
ocultaba una posición social inferior de la madre. Si biológicamente 
la madre era indispensable, social y jurídicamente podía obviarse su 


existencia. 
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En el tránsito hacia la modernidad, en los momentos de crisis 
o guerra, esta Imagen del padre pudo trasladarse hacia el ejército y su 
manifestación simbólica: la Patria. El termino de “hijos de la Patria”, 
desde esta perspectiva, no nos indica solamente una idea de servicio, 
sino muchas veces, una proyección de la imagen del padre ausente. No 
de otra manera puede explicarse las leyes que establecían la condición 
de ser hijo legítimo para ser oficial y las estrategias seguidas por los | 
hijos naturales para entrar al ejército. Frente a la imagen simbólica 
conocida de la Madre-Patria -la mujer del gorro frigio que lleva a los 
ciudadanos de la revolución hacia la obtención de sus derechos-, la 
mujer que acoge a sus hijos bajo el manto de la ciudadanía, aparece en 
los cuarteles más bien la imagen del Padre-Patria -la institución que 
disciplina a los soldados y los mantiene económicamente. 


Las historias familiares de la sociedad patriarcal recrean cons- 
tantemente esta búsqueda incesante de la imagen del padre: los hijos 
expósitos, el envió a instituciones militares, el disciplinamiento de las 
hijas para convertirse en amas de casa y recrear para sus hijos una nue- 
va imagen del padre-esposo, la situación de los hijos e hijas naturales, 


reflejan en gran parte esta situación. 


Las familias paceñas de la elite no se vieron libres de esta ne- 
cesidad de cubrir la imagen del padre o del esposo en los momentos 
en que su ausencia se hacía más patente: el de guerra. La falta de un 
hombre que pudiera representarlas en lo jurídico las empujó a nom- 
brar apoderados, pero en algunos casos este tipo de representación 
implicó también una relación humana, de búsqueda de protección y 
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cuidado. El apoderado representaba a ese padre O a ese esposo que 


estaba ausente. 


Para analizar este tema se presenta un caso específico, en el que 
se cruzan las historias de dos de las familias de la elite. Este caso nos 
muestra, a través de una historia sentimental, lo que representaba en 


la sociedad patriarcal de La Paz la imagen del padre. 
UNA HISTORIA DE HEROE: CLEMENTE DÍEZ DE MEDINA 


La conformación de una nación partiendo de la Guerra de la 
Independencia y basada en valores republicanos, creó en la histo- 
riografía americana la imagen de los héroes, hombres y mujeres que 
habían luchado por la independencia sacrificando familia y bienes. 
Esta historia se repite entre otros para Simón Bolívar, que no se casó 
nuevamente supuestamente por no distraer su misión histórica de 
lograr la independencia de cinco países, para Antonio José de Sucre, 
que tuvo que casarse por poder debido a su recargado trabajo a favor 
del bien del país, o para Juana Azurduy, cuyo sacrificio extremo por 
la independencia la llevó a perder a cuatro de sus cinco hijos, muer- 
tos de hambre y de sed al escapar de la persecución realista. Estas 
visiones eran necesarias para asentar el patriotismo, para crear el 
mito del héroe, este ser capaz de sacrificar sus intereses personales 
en pos del bien común. Frente a esta visión, las opciones de mostrar 


a los héroes como seres de carne y hueso fueron vistas como una 
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acción antipatriota, que rebajaba al héroe a la categoría de hombre 
o de mujer del común. Clemente Díez de Medina no escapó de esta 


visión historiográfica. 


“Cuando echamos la vista al pasado de la guerra de nuestra in- 
dependencia, lo primero que se nos presenta es la falange gloriosa de 
heroicos soldados que se sacrificaron, no por su bienestar, sino por le- 


garnos un bien sagrado e inestimable —La Republica.” * 


En estos términos comienza Agustín Aspiazu la breve biogra- 
fía de Clemente Díez de Medina. Al igual que muchas otras biogra- 
fias sobre los héroes de la independencia, resalta Aspiazu constan- 
temente el sacrificio de los héroes por el bienestar de la patria, los 
valores cívicos como el máximo valor. “Quietud, fortuna, familia, 
existencia, todo fue sacrificado por tan noble ciudadano en obse- 


quio de la patria””. 


Clemente Díez de Medina, descendiente de una de las familias 
más poderosas de La Paz tuvo una historia de aventureros. Nació en 
La Paz en 1777 y viajó a los doce años a educarse en España. Estudio 
la carrera militar. en el Colegio de Vergara de Madrid, especializan- 
dose en matemáticas. Conoció en Madrid a Simón Bolívar, ya que 
ambos pertenecían a la guardia de Carlos IV. La biografía de Aspiazu, 


en su clásico estilo, cuenta: 


edición. P. 33. 
2 Aspiazu, op cit. P. 34. 
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Un día que este príncipe [Carlos IV] visitaba el Seminario de 
Madrid, entre la juventud española, distinguió un joven mui bien 
apersonado, de 18 a 20 años de edad, estatura esbelta, frente olímpica, 
mirada firme i nariz que vista de un lado venía a perfilarse en linea 
recta sobre uno de sus pómulos ligeramente protuberantes. La gallarda 
presencia de este joven llamó la atención del rei, quien preguntando 
al maestro por el nombre, familia i patria de aquel, fue informado de 
que era don Clemente Diez de Medina, natural del Alto Peru, pertene- 
ciente al virreinato de Buenos Aires y descendiente del celebre Medina 
que lucho solo contra Diez moros. El rei quedo satisfecho con esta 
contestación. Al día siguiente el joven paceño recibió el despacho de 


guardia de corps...” 


El joven bello, de gallarda figura, perteneciente a una familia 
antigua y con ascendientes famosos. El relato anterior muestra pre- 
cisamente los valores que, dentro de un sistema patriarcal y señorial, 


debía llevar el héroe desde su juventud. 


Luchó Diez de Medina con el grado de teniente en las guerras 
contra la Republica Francesa bajo las órdenes del General Ricardos y 
participó en las batallas de Robellón y los Baños en 1793. El espiritu 
republicano de Diez de Medina es resaltado por Aspiazu quien relata 
que “celebrados los tratados de paz de 1795 entre España i la Francia, 
volvió otra vez a la guardia de corps dándose la enhorabuena por no 


3 Aspiazu, op cit. P. 35. 
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verse precisado a luchar contra los principios republicanos que él ama- 


ba de corazón”. 


A su regreso a América, a principios del siglo XIX, desembarcó 
en las costas de Arequipa y conoció en esa ciudad a dona Francisca 
Xaviera Barreda con quien se casó poco después. Cuando se inició la 
crisis española, Clemente Díez de Medina pidió su licencia del ejército 
y se embarcó en una aventura comercial, comprando el bergantín Sire- 
na, que fue tomado y hundido por el corsario inglés Parri. Luego del 
fracaso de esta primera aventura, volvió Díez de Medina a La Paz en 
el momento en que se preparaban los movimientos juntistas de mayo 
y julio de 1809. Cuenta Aspiazu que Pedro Domingo Murillo, el héroe 
paceño, invitó a Díez de Medina a participar en la revuelta de julio, 
pero que éste, en primera instancia, prefirió la neutralidad, en vista 
de las responsabilidades familiares que tenía y a la lealtad que debía 
al rey. Sin embargo, luego de una segunda misiva de Murillo, decidió 


apoyar el movimiento. Aspiazu comenta este hecho diciendo: 


¿Qué hacer en semejante conflicto? Los principios de una sana 
moral nos prescriben: que cuando hai lucha entre dos deberes, el hom- 
bre debe decidirse por el cumplimiento del mas sagrado e imperioso. 
Bienestar del individuo i bienestar de la nación, salud de la familia i 
salud del estado, son dos términos en el que el segundo exige el sacri- 
ficio del primero. Ahogar los sentimientos del corazón, sacrificar su 


propia felicidad por la felicidad de un pueblo es heroísmo.* 


4 Aspiazu, op. Cit P. 39. 
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Luego del fracaso del movimiento juntista de La Paz, escapó 
Diez de Medina a sus haciendas de Yungas, pero fue condenado en su 
ausencia a destierro perpetuo y a la confiscación de sus bienes. Cuenta 
la otra biografía de Díez de Medina, escrita por Félix Eguino que éste 
se salvo de morir en el cadalso debido al parentesco político que tenia 


con José Manuel de Goyeneche y Barreda, tío de su esposa.” 


Luego del levantamiento de Buenos Aires en mayo de 15106 se 
enroló Diez de Medina en el ejército auxiliar argentino, bajo las ór- 
denes de Castelli. En el puesto de Comandante de la caballería de La 
Paz participó en la batalla de Guaqui y luego de la derrota escapó a 


Arequipa “buscando asilo en el seno de su familia”. 


Cuenta la historia épica que, a pesar de la desaprobación de su 
esposa Francisca Xaviera Barreda, que se mantenía en el bando rea- 
lista, Díez de Medina fue ayudado por su suegra, quien logro embar- 
carlo en el puerto de Quilca hacia Buenos Aires, donde fue nombrado 


Intendente de Policia de la ciudad. 


Algunos años después, se enroló nuevamente, esta vez en el 
ejército de San Martín, participando en el cruce de los Andes y en 
las batallas de Chacabuco y Maipú como coronel del regimiento de 
Granaderos a caballo?. Fue nombrado por San Martín prefecto de Co- 
quimbo y, luego le ordenó quedarse en Chile para organizar la defensa 


del pais frente al peligro de nuevas invasiones realistas. Diez de Me- 


5 Félix Eguino: El mayor coronel don Clemente Diez de Medina, ante la historia y la soberanía nacional. Folleto 
publicado en 1888 por Federico Diez de Medina. Sin datos de edición. 

6 Eguino: p. 4. Relata el hecho de la siguiente manera: “...rompiendo en ésta los cuadros del enemigo cual otro 
Braussen en la batalla de ltusaingo, completando la victoria y recibiendo la condecoración de mayor coronel, 
como uno de los sobresalientes en esa memorable batalla que dio la libertad a Chile”. 
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dina permaneció en Chile hasta 1824 y sólo dejó este país luego de la 
batalla de Ayacucho. 


“Terminada la guerra de los quince años, época de verdaderos 
sacrificios, habia terminado su misión”. Así explica Aspiazu el hecho 
que Diez de Medina no fuera nombrado alta autoridad en la reciente 
republica. Luego de rechazar un premio concedido por el Congreso, se 
retiró a la vida privada en su hacienda de Calachapi, lugar a donde Ile- 
gaban las altas autoridades y los amigos. Eguino cuenta este hecho así: 


Sabedor de que el general Sucre había entrado a La Paz, se enca- 
minó a felicitarlo. Fue recibido con manifestaciones de júbilo y aten- 
ciones ofreciéndole altas colocaciones en el ejército o ministerios, que 
rehusó admitirlas aceptando únicamente la de su hijo Manuel, que 
educado en Europa poseía con perfección los idiomas francés e inglés, 


en el ministerio de relaciones exteriores, como oficial mayor;... * 


La historia épica de Clemente Diez de Medina termina trágl- 
camente. En 15283, cuando se encontraba en una hacienda cercana 
a Calachapi, recibió la noticia de la revuelta producida en la capital 
contra el Mariscal Sucre, además de la falsa noticia de su asesinato. 
La reacción de Díez de Medina fue explosiva. De acuerdo al relato de 
Aspiazu dijo: “han asesinado al virtuoso Sucre ... y así se correspon- 
de ... a los que debemos patria y libertad”. Luego monto su caballo 


rumbo a su hacienda. Al llegar le dijo a su mozo: “a cualquiera que 


d Eguino: Op cit. P 8, 
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venga mañana, pasado, o dentro de 10 años, dirás que no esto1 visible. 
Don Clemente Diez de Medina murió en 1848 sin haber salido más 
de Calachapt1". 


La biografia de Aspiazu concluye con la siguiente máxima: “La 
misantropía, cuando es ocasionada por un sentimiento justo, talvez 
no es sino efecto de una verdadera filosofía. Juan Jacobo Rousseau, 
filósofo que conocía mui bien el corazón humano, fue también misán- 
tropo en los últimos años de su vida”. Por su parte, Eguino dice: 


Se retiró a la soledad, no como misántropo, se retiró por una 
atroz decepción, se retiró de los amigos falsos, de las intrigas de los 
cortesanos, de la hipocresía de los pretendientes, del furor de las pasio- 
nes políticas que todo lo destruyen y aniquilan.![...] Siempre taciturno 
se distraía ocupándose en la carpintería, escultura, dibujo, pintura, 
arquitectura, adornando y embelleciendo la única propiedad que le 
quedaba. Algunas veces tocaba la vihuela, la flauta y el piano; sus 
acordes eran melancólicos y tristes, como estaba su alma al contem- 


plar las dolencias de su patria querida.* 


En esta historia épica encontramos todos los elementos del mito 
del héroe: una cuna poderosa, amigos fundamentales, sacrificio de la 
vida privada, actos de humanidad y perdón, acciones heroicas y gue- 
rreras y, finalmente, cuando ya había cumplido su “sagrada” misión, 
un final signado por el dolor y el olvido. 
8 Eguino. Op cit. P. 43. | 


9. Eguino. P 6. 
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UNA HISTORIA SENTIMENTAL: FRANCISCA XAVIERA 
BARREDA Y VICENTA JUARISTI EGUINO. 


En medio del vasto salón de baile, i entre el hermoso sexo arequi- 
peño descollaba una joven de 18 años de edad, estatura alta, delgada 
y esbelta, de negros cabellos i frente despejada; el tinte especial de su 
cutis le daba el aspecto de una hermosa napolitana. 


Así describía Agustín Aspiazu a doña Francisca Xaviera Barreda 
y Bustamante al momento del encuentro con Clemente Diez de Medi- 
na, en medio de una fiesta organizada por el tío, don José Manuel de 
Goyeneche y Barreda. El matrimonio, celebrado ocho meses después, 
unía a dos de las familias más importantes de La Paz y Arequipa. Es 
de suponer que el matrimonio no sólo reunía prestigio e imagen, sino 
también la posibilidad de ampliar los caudales familiares. 


Don Clemente, que no contaba con un capital propio y que se en- 
contraba recién llegado de Europa recibió como adelanto de herencia de 
su madre la suma de 2841 pesos y 4 reales al momento del matrimonio 


con los que compro un par de sarsillos de diamantes apreciados 
en 1100 pesos y una barra de plata No. 607, ley 11,22 con 185 marcos 
4 quilates que ú 146 pesos Y el ensayado importan 1603 pesos, que 
ambas partidas ascienden a 2703 Y los mismos que le dio en dona- 
ción a la referida doña Francisca Xaviera de Barreda y Bustamante 
según consta de la carta dotal testimoniada...** 


10 Archivo Diez de Medina - Méndez. Oficio de doña Juana la Sota y Parada al Intendente de La Paz. 20 de abril 
de 1817. sí. 


169 


La Paz en su 
Ausencia 


Además de la conjunción de bienes y los intereses familiares, no 
puede negarse que existían sentimientos amorosos entre Clemente 
y Francisca Xaviera. “Los dos jóvenes, que eran el ornamento de los 
salones de Arequipa, se amaban tiernamente, 1 vivieron felices los pr1- 
meros años”, dice Aspiazu de una forma romántica. La pareja tuvo 
cuatro hijos y su vida transcurría sin mayores problemas en Arequipa. 
Aspiazu culpa a la guerra de la separación entre los dos, sin embar- 
go, además de las posiciones políticas encontradas, la separación tuvo 
también razones sentimentales. 


Hacia 1808 o 1809 retornó don Clemente a su tierra natal, con 
el objetivo de administrar sus fincas Dorado Grande, en Yungas y Ca- 
lachapi, en el valle de Caracato. Podemos imaginar que la vida en las 
haciendas no constituía necesariamente una vida de monasterio. Las 
familias de los hacendados se visitaban constantemente y establecian 
relaciones sociales entre ellos. No fue otra la vida de Clemente, tanto 
en la ciudad como en sus haciendas y, en medio de los conflictos que 
giraron en torno a su participación en el movimiento juntista de La 
Paz y su destierro, conoció, no se sabe si en la ciudad o en alguna de 
las haciendas a una rica heredera, conocida por su independencia de 
carácter y su arrogancia, viuda de un primer matrimonio y separada 
de un segundo marido, doña Vicenta Juaristi Eguino, nieta del otro 
Tadeo Diez de Medina'', Fruto de la relación entre Clemente Diez 
de Medina y Vicenta Juaristi Eguino nació un hijo, bautizado como 
Félix, en la hacienda de Salapampa en 1810'”. 


11 Sobre la vida de Vicenta Juaristi Eguino ver Ana Maria Seoane de Capra: Vicenta Juaristi Eguino. Coordina- 
dota de Historia —- SNAEG. 1997. Sobre esta familia Diez de Medina: Herbert Klein: Haciendas y ayllus IEP; 
Rossana Barragán: “Españoles patricios y Españoles europeos”. En Walker Charles: Entre la retórica y la 
insurgencia. 

12 Luis S. Crespo: "Los hombres de ayer: Coronel Félix Eguino”. Publicado en El Diario el 9 de Julio de 1925. 
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Si la guerra alejó a los esposos, acercó a los amantes. Tanto Cle- 
mente como Vicenta participaron activamente del lado insurgente hasta 
la derrota de Guaqui. Sin embargo, el destierro de Clemente y su vida 
azarosa en Buenos Aires, Chile y el Perú, separaron también a esta pa- 
reja. Clemente se convirtió en el ausente de dos familias, la legitima en 


Arequipa y la ilegítima en La Paz. 


Las vidas paralelas de la esposa y la amante forman una intere- 
sante fuente de análisis del comportamiento de las mujeres durante la 
guerra y de la búsqueda de una imagen paterna para sus hijos. Siga- 


mos sus historias: 


Doña Francisca Xaviera de Barreda y Bustamante empezó a vi- 
vir la ausencia real y sentimental de su esposo. Realista convencida 
por tradición familiar empezó a sufrir económicamente los efectos 
de la crisis de tal manera que hacia 1817 se hallaba en una situación 
económica muy precaria. Fue entonces que su suegra, dona Juana 
la Sota, decidió desheredar al rebelde y ausente Clemente y nombrar 
herederas de sus bienes a las hijas menores de doña Francisca Xa- 
viera. A la muerte de doña Juana, se hizo cargo de los bienes como 
albacea don José Antonio Diez de Medina y como consecuencia de su 
situación empezó un intercambio de correspondencia entre la esposa 
abandonada y el tío. En el archivo consultado se han encontrado diec1- 
nueve cartas, escritas con prolijidad, que contienen la correspondencia 
sostenida entre mayo de 1817 y enero de 1826. En estas cartas pode- 
mos encontrar los pensamientos y los problemas de dona Francisca 


Xaviera, así como sus intereses. 
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En la primera carta, de corte muy protocolar y que se inicia con 
el saludo de “Muy señor mío y estimado tío” dice Francisca haber 
conocido la muerte de su suegra y recuerda el testamento “...supuesto 
que mi madre política ha desheredado a su hijo legitimo mi marido 
D. Clemente Medina, e instituidos por herederos en su lugar a sus tres 
desgraciados nietos mis hijos, que no para el mayor de doce años”, 
pedía a don José Antonio que se mantenga como albacea y apoderado 
suyo para lograr que se suspenda el embargo que se había decretado 
sobre todos los bienes de Clemente por su participación en el bando 
patriota “pues las leyes y la humanidad favorecen a mis dichos des- 
graciados hijos, porque no están en estado de merecer, ni desmerecer, 
y los desaciertos de su padre no los perjudica en esta parte en nada”. 
Explicaba que una de las causas de sus infortunios “dimanan en la 
mayor parte en su fidelidad al rey, causa justa que defendemos” y que 
la otra se debía a “haberme botado dicho mi marido mi patrimonio, 


como es publico y notorio”.'* 


La imagen del héroe no aparece, la visión de Francisca Xaviera: 
sobre su esposo es más bien de un aventurero y despilfarrador. “Term1- 
na la carta con estas palabras: “que mis hijos y yo lo miraremos como 
a nuestro Padre y Protector”. La imagen del padre empieza a ser cu- 
bierta por quien pueda apoyarles económicamente. 


En las cartas subsiguientes va pidiendo Francisca Xaviera infor- 


mación constante sobre sus bienes y la tasación de los mismos, da su 


13 Archivo Diez de Medina — Méndez. Cartas de Francisca Xaviera Barreda a José Antonio Diez de Medina. 
Carta No. 1. 24 de mayo de 1817. 
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opinión sobre el arrendamiento de su hacienda de Calachapi (parece 
ser que perdio la de Dorado Grande) y el envió regular de dinero para 
su manutención. En una carta de 9 de agosto acepta que se vendan 
algunos bienes de su suegra como dos cajuelas, dos escritorios y dos 
mesitas, pero, al mismo tiempo pide que se le envíe la fachada de dia- 
mantes. Se queja de su situación, de su marido y de su familia: 


No por eso excusare decirles que mi situación es cada dia más 
indigente y necesitada, pues desde que se disiparon mis bienes con la 
última venta que hizo de mi patrimonio paterno don Clemente, no 
hay penuria que no me haya afligido. Qualquiera pensara que en la 
abundancia de mis parientes han hallado socorro mis trabajos: pero 
yo aseguro a usted con la sinceridad de mi filial profesión que aun los 
vínculos más estrechos y tiernos de la naturaleza, no han servido para 
aliviarme. Lo cierto es que nadie se acuerda del afligido, y éste ahoga 


sus fatigas con las lágrimas que le sirven de alimento.” 


Conforme se suceden las cartas aparecen otros temas: doña 
Francisca Xaviera va relatando aspectos de su vida cotidiana, los via- 
jes de la familia, la muerte de su madre o el retorno del hijo ausente. 
“Manuelito, hijo de usted y mio, que estaba en Europa, se halla ya en 
Lima, de camino para este su suelo patrio. La esperanza de abrazarlo 
maternalmente después de algunos años, hace justas emociones de 


regocijo en la naturaleza”.! 





14 Carta No. 4. 9 de agosto de 1817. 
15 Carta No. 12. 12 de diciembre de 1819. 
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La situación de doña Francisca Xaviera se vio más difícil con- 
forme los realistas iban perdiendo territorio. Sus cartas muestran un 
constante deterioro de su posición económica. En la carta No. 168, de 
junio de 1825, anuncia a don José Antonio 


la llegada de su sobrino don Clemente a esta capital, en donde se 
halla preparando (segun he sabido) su viaje para esa con el objeto de 
ir a hacerse cargo de sus fincas, y al mismo tiempo recoger treinta mil 
pesos que supone se han pagado sin deberse, del mismo modo que la 
casa, Sobre que se expresa igualmente diciendo que la va a quitar de 
quien actualmente la posee: todos estos son partos propios de un cabe- 


za descuadernada, y productos de su genio discolo y altanero. 


Habla amargamente de don Clemente, de su abandono, del des- 
pilfarro de la dote, de lo poco que le importaron sus hijos y de la in- 
gratitud hacia don José Antonio, y pone en aviso a su apoderado de 
las intenciones de recuperar la hacienda de Calachapi: “Temiendo que 
en lo sucesivo manejando las fincas, estas O se arruinen, o tal vez pre- 
tendan enagenarlas; suplico y ruego a usted que por ningún motivo le 


entregue la hacienda de Calachapi”. 


De acuerdo a la costumbre y a lo que era socialmente correcto, era 
de esperar que al retorno de don Clemente se reunificara la familia; sin 
embargo, las heridas eran muy grandes, la decepción de doña Francisca 
Xaviera por más de diez años de abandono tenía su precio. De acuerdo 
a una carta escrita por don Manuel Díez de Medina a su padre José 
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Antonio, doña Francisca Xaviera ingresó a un convento para escapar a 


la obligación de volver con su esposo.'* 


La ultima carta enviada a don José Antonio muestra a una Fran- 
cisca Xaviera amargada. Su esposo don Clemente había recuperado la 
finca de Calachapi, y ella se lamentaba a su apoderado que tanto el espo- 
so como el hijo Manuel “...con el mayor descaro han dicho aquí, y han 
escrito allá, que yo y usted los hemos arruinado y dejado en la calle”.* 


Mientras doña Francisca Xaviera se debatía en la penuria y el 
abandono y se refugiaba en la religión, la amante, doña Vicenta Juaris- 
ti Eguino construía su vida y su historia heroica. Comprometida desde 
el inicio con la causa patriota estableció el cuartel general revolucio- 
nario en su propia casa. “Allí se había instalado una secreta fábrica de 
municiones costeada por doña Vicenta, allí trabajaban las mujeres del 
pueblo adictas a la emoción libertaria y de ahí mismo salían resueltos 
los planes militares como los problemas económicos para el sosten1- 


miento del ejercito patriota””*. 


Luego de la derrota de Guaqui, Vicenta fue condenada a pena de 
muerte, sin embargo, sus redes familiares y el poder económico de su 
familia la salvaron, siendo obligada a salir al destierro. En 1514, cuan- 
do llegaron las tropas cuzqueñas a La Paz, doña Vicenta participó en 
el sitio a la ciudad y en la captura de la barricada. Como consecuencia 
de su participación tuvo que huir a una de sus haciendas donde pudo 


escapar nuevamente de la muerte. 
16 ADMM. Correspondencia de don José Antonio Dlez de Medina. 1825. 


17 Carta No 19. 12 de enero de 1826. 
18 Alfredo Sanjinés: “Bolivar y doña Vicenta Eguino”. En Vicenta Juaristi de Eguino. La Paz. 1943. p. 13. 
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En 1816 se desató una nueva represión en la ciudad de La Paz. 
El Brigadier Ricafort inició una férrea persecución a los rebeldes hom- 
bres y mujeres, apresando a Vicenta y dos de sus compañeras de lu- 
cha: Simona Manzaneda y Ursula Goyzueta. Las dos primeras fueron 
condenadas a muerte y la pena se ejecuto en Simona Manzaneda; a 
Vicenta nuevamente la salvó su dinero y su influencia familiar. El 
pedido de indulto llegó hasta las más altas esferas de poder del vi- 
rreinato. El General La Serna obtuvo del virrey Pezuela “la revoca- 
toria de la sentencia y la conmutación de la pena por la del destierro 
perpetuo y 10.000 pesos que la condenada pagó inmediatamente”. 
Inclusive pudo evitarse el destierro al Cusco, enviando, según las bio- 
grafias “una arroba de oro en pepitas para su distribución entre los 
hombres del virrey”“Es posible que los montos y las formas de pago 
hayan sido imaginados posteriormente, sin embargo es un hecho que 
la influencia familiar y económica de Vicenta Juaristi Eguino la salvó 


de la ejecución. 


Doña Vicenta siguió viviendo en la ciudad, respetada por algu- 
nos y condenada por otros. La condena no se limitaba a su postura 
política, sino también a su vida privada. Luego de su relación con 
Clemente Diez de Medina, tuvo cuatro hijos más con diferentes pa- 
dres, miembros de la elite pacena; sin embargo, como se trataba de 
hijos naturales o adulterinos, todos llevaron el apellido de la madre: 
Eguino”. 

19 Alfredo Sanjinés: op cit. P. 16. 
20  Opcitp. 17. 
21 Sobre la vida privada de Vicenta Juaristi Eguino ver: Ana Maria Seoane de Capra: Vicenta Juaristi Eguino. 


Coordinadora de Historia — SNAEGG. 1997. también: Enrique Eguino: Vicenta Juaristi Eguino. s/f. Los hijos 
de doña Vicenta siguieron carretas politicas y militares importantes en La Paz. Los descendientes si bien 
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La historia heroica de Vicenta Juaristi Eguino esta llena de mitos 
e historias. Cuenta la tradición que en 1817, en medio de una celebra- 
ción, un oficial español cortó un mechón del cabello de doña Vicenta. 
“ésta sorprendida lo recogió del suelo y exclamó: Di a los que te han 
mandado que cada cabello servirá para colgar a un tirano”.” 


Los hijos mayores de doña Vicenta, José y Félix, se plegaron a 
las fas patriotas prácticamente desde niños. Lucharon en la campaña 
de Intermedios bajo las órdenes del General Santa Cruz. 


El momento de triunfo de doña Vicenta Juaristi Eguino se pre- 
sentó en 1825, con la llegada a La Paz del Libertador Bolívar. Cuentan 


las tradiciones: 


Desciende el Libertador por el pedregoso camino de El Alto, en su nue- 
vo caballo de media sangre, aclamado por la muchedumbre, deteniendose 
sólo al llegar al puente de Coscochaca, que es la entrada principal a la ciu- 
dad, y donde se ha levantado una enorme portada de flores, adornada con 
las banderas de Colombia y del Perú y de la que penden numerosos y ricos 
objetos de oro y de plata. 


Allí lo esperan el Presidente del departamento con una comisión de 
damas que le dan la bienvenida. Un coro de niñas entona himnos de gloria 
al héroe legendario. “La patricia doña Vicenta Eguino Juaristi, -dice el his- 
toriador Agustín Morales- le dirige una patriótica alocución a nombre de las 


por un lado han mostrado orgullo de su abuela heroína, han tratado de ocultar en parte su historia privada, 
cambiando sutilmente el nombre a Vicenta Juaristi de Eguino, dando a entender la existencia de un supuesto 
esposo de apellido Eguino y justificando de esa manera el apellido de los hijos. Un ejemplo de esto es el 
libro publicado en 1943: Vicenta Juaristi de Eguino. Enrique Eguino habla en un capítulo de su libro de estas 
relaciones. El capitulo tiene como nombre: “Los padres de nuestros abuelos” y da algunos datos biográficos 
de Clemente Diez de Medina y Bernardo Crespo, también miembro de la elite paceña. 

22 Alfredo Sanjinés: op cit. P 17. 
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mujeres del Alto Peru, que en competencia de sus esposos y sus deudos han 
tomado participación directa en la lucha sangrienta de los quince años”. 
La heroína entrega al Libertador una Llave de oro con la cual franquea la 
entrada principal levantada sobre una hermosa y regía tribuna”. 


Para concluir esta historia podemos citar al historiador Luis Paz 
quien, a inicios del siglo XX dice al hablar de doña Vicenta: “Bella y 
arrogante, doña Vicenta Juaristi de Eguino, era en aquella época la flor brava 


de los Andes, “la flor de la raza”. 


La esposa y la amante, la víctima y la heroína, el olvido y el 
mito. Estas fueron las historias y las visiones de las dos mujeres que 


amaron a Clemente Diez de Medina. 
LA PROYECCIÓN DE LA IMAGEN DEL PADRE 


Don Clemente vivió lejos de sus familias por más de diecisiete 
años. Durante este lapso sus hijos e hijas crecieron sin convivir con el 
padre, muchas veces, sin saber de él. No podemos saber la imagen del 
padre que pudieron transmitir Francisca Xaviera y Vicenta a sus hijos, 
pero, al menos en el caso de la primera, podemos ver a través de sus 
cartas, que la imagen íntima no era buena. Clemente era para ella un 
irresponsable con su vida y con su dinero, y sentía que su aventurero 
marido había sembrado la desdicha de su hogar. Frente a estas ausen- 
cias, a este vació de la imagen paterna, las dos mujeres proyectaron la 
misma hacia imágenes sustitutas. 

23 Sanjinés: p. 6. 


¡e Pu en su 
Ausencia 


“Que mis hijos y yo lo miraremos como a nuestro Padre y protector” 
escribe Francisca Xaviera en la primera carta al tío de su marido, en 
1317. Esta idea de la proyección de la imagen del padre se va profun- 
dizando en las siguientes cartas. En julio escribe: “Ya no tengo más que 
desear, ni podría ocurrirme temor alguno, supuesto que constituyéndose Usted 
verdadero Padre mío, me ofrece como tal, mirar por mi beneficio..." en julio 
saluda con las siguientes palabras: “Amadisimo Taita y dueño de mi filial Al 
estimación y respeto”. Se siente una creciente familiaridad y un trato 
más cariñoso. En agosto se despide “Namándome siempre su agradecida 


amantisima hija y servidora” . 


En todas estas frases se percibe una doble imagen del padre. José 
Antonio proyecta no sólo la imagen de padre de los hijos de Clemente, 
sino también de la propia Francisca Xaviera, y es que en la sociedad 
patriarcal el esposo proyectaba también la imagen del padre. La minori- heinu 
dad de edad de las mujeres lo percibía así. El padre es quien provee, cul- bp - 


ei ` e ig è e AA AA 
da y ve por su familia. Esta idea puede percibirse cuando en noviembre D 
LTS 


de 1819 escribe la Barreda en relación a los tramites llevados a cabo por faz 


Raut 


su apoderado: “No solo es digno de mi aprobación quanto U. Ha he- Se 
cho, sino de mi filial agradecimiento: lo repetiré incesantemente: ojala 
ello pudiese servir en algo de retribución a su paternal cuidado, y a los 


sacrificios que ha hecho de su quietud por ampararme y a mis hijos” .* 





La proyección de esta imagen de padre para sus hijos se percibe 
con claridad en la carta No. 12, luego del retorno de su hijo Manuel 


24 Carta No. 2. 13 de julio de 1817. 

25 Archivo Diez de Medina — Méndez. Cartas de Francisca Xaviera Barreda a José Antonio Diez de Medina. 
Cartas No. 4 y 6. 

26 Carta No. 11. 27 de noviembre de 1819 
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desde Europa. El orgullo de madre se dirige hacia el reconocimiento 
de este padre recreado. Escribe Francisca Xaviera: “Sírvase U. Admitir 
el saludo que le hace Manuelito en la adjunta carta de diversos idio- 
mas. Posee perfectamente el francés y el inglés: es diestro en aritmética 
y algebra: sabe algo de dibujo y de química: y sus modales se dejan 


apreciar. La suerte suya, corre ya de cuenta de U.”** 


La búsqueda de una imagen de padre para sus hijos siguió para 
Vicenta Juaristi Eguino un camino diferente. Criados en medio de la gue- 
rra y siguiendo probablemente las aventuras maternas, pero sin depender 
económicamente del dinero paterno, la imagen de padre en Vicenta es 
distinto, no es el protector ni el que alimenta, es más bien el disciplinador, 
el guía. Esta imagen se representa con claridad en el siguiente hecho: 


Cuando en 1823, el general Andrés Santa Cruz aportó al pueblo de 
Laja, a la cabeza del ejército llamado del “Intermedios”, se le acerco una 
dama de La Paz, llevando de la mano a dos niños, el uno de 13 años de 
edad y el otro de 10. 


“Señor General, -le dijo- presento a mis dos únicos hijos, como el últi- 
mo contingente a la causa de la patria para que tomen las armas en defensa 
de ella y contribuyan a su independencia con la ultima gota de su sangre” 


Dos niños de trece y diez años. Era más o menos la misma edad 
la que tenía Clemente cuando fue enviado a estudiar a la metrópoli; 
no es entonces la edad de la separación lo que llama la atención, sino 
la entrega de los hijos al Padre — Patria, representado en este caso por 


27 Canta de 27 de diciembre de 1819. 
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Santa Cruz. El padre, para Vicenta Juaristi Eguino, que había criado 
prácticamente sola a sus hijos, representa el honor y la disciplina. Y 
estos valores se hallaban en ese momento fundacional precisamente en 
el ejército. La imagen del padre ausente, sobre todo para Félix, no im- 
plicaba la miseria, ni siquiera una condena social abierta —la figura de 
Vicenta con su poder político y económico bastaba para llenar ese va- 
cio- podria pensarse que esa imagen no era necesaria; sin embargo, la 
imposibilidad de Vicenta de participar abiertamente en la lucha, por ser 
mujer, hace que proyecte esa imagen del padre luchador en la Patria. 
Vicenta necesita proyectar en sus hijos la imagen del padre-honor. 


Como corolario de esta búsqueda de la imagen del padre, trata- 
remos los procesos de reencuentro de los hijos con su padre biológico, 
tomando en cuenta las figuras de Manuel Diez de Medina, el hijo 
legitimo y de Félix Eguino, el hijo natural”. 


El reencuentro de Clemente con su hijo Manuel se produjo hacia 
1825. Presenta dos imágenes. Por un lado, cuenta una de las biografías 
de Clemente Diez de Medina, que no aceptó ningún puesto en el nuevo 
sistema político sino únicamente un cargo en el Ministerio de Relacio- 
nes Exteriores para su hijo Manuel. Parecería que Clemente quisiera 
borrar su ausencia de diecisiete años con un puesto burocrático; la otra 
imagen la da Francisca Xaviera, cuando relata amargada la confabula- 
ción de su esposo Clemente y su hijo Manuel para quitarle la hacienda 
de Calachapi. El reencuentro del padre tiene para la Barreda la imagen 
del interés común, olvidando los sentimientos y trabajos pasados. 


28 Sobre la figura pública de don Félix Eguino ver los trabajos de Raúl Calderón sobre la política en la época 
de Belzu. Eguino fue un importante personaje durante la etapa del caudillismo y ejerció numerosos puestos 
públicos en el departamento de La Paz. 
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El otro reencuentro, el del hijo natural, es más sentido. La ima- 
gen del padre-héroe y su reencuentro subterráneo lo hacen especial. 
En homenaje a su padre, Félix Eguino escribió una biografia del hé- 
roe, un homenaje de la memoria hacia ese padre al que no podía nom- 
brar públicamente como tal. El folleto, escrito en agosto de 1587, lleva 
como título: “El mayor coronel don Clemente Diez de Medina. Ante 
la historia y la soberanía nacional”. Resalta la historia épica de Cle- 
mente, la historia publica, la que puede mostrar sin traicionar su filia- 
ción. El homenaje oculto, la reivindicación de la imagen del padre, se 


manifiesta en el último párrafo de su folleto donde dice: 


El pesar lo condujo al sepulcro el año de 1846; ni quien se acuerde de 
sus cenizas, ni quien levante un monumento a su memoria; parece que la 
ingratitud fuera el símbolo de los bolivianos, principalmente de los gobier- 
nos. Ál levantar esa loza un viejo soldado de la guerra de la independencia, 


con lágrimas de dolor, cumple un deber con la naturaleza y con la justicia. 


La imagen del padre recuperada en la memoria. Félix Eguino 
como viejo soldado -su imagen de padre en la niñez- vuelve a cumplir 
un “deber con la naturaleza”: un reencuentro intimo con la imagen de 


su propio padre: Clemente Diez de Medina. 
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FUENTES 
FUENTES PRIMARIAS 


Archivo Diez de Medina — Méndez. 
Correspondencia de José Antonio Diez de Medina. 
Correspondencia de doña María Francisca Calderón 
Documentos de doña Francisca Calderón 
Documentos de don José Antonio Diez de Medina. ` 
Documentos de la familia Paredes 
Documentos de don Juan Infante de Bernuy y Eslava 
Correspondencia varia 


Archivo de La Paz 
Expedientes Coloniales. 
Registro de Escrituras 

Protocolos notariales 


Archivo General de la Nación Argentina 
Colección Farini. Documentos de don.Juan José Castelli. 
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La participación de la mujer en la lucha 
por la independencia de nuestro país 
fue determinante. Algunas de ellas tuvieron 
destacada actuación en la preparación 
de las batallas. Otras sin embargo 
estuvieron en diferentes trincheras: la 
de las casas, las de las familias, las de 
la supervivencia cotidiana cuando los 
hombres murieron o fueron exiliados. 
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